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I N T R O D U C C I O N . 

Los aficionados ¡i libros suelen cegarse con 

frecuencia y prestar á muchas obras ]¡ierar¡as 

un mérito que no tienen , y esperar que logren 

una popularidad que al cabo no alcanzan. E s 

evidente que yo , cuando me lie tomado el t ra-

bajo de t raducir esta novela, y me he atrevido 

iatígo á presentarla al público , es porque creo, 

o bien con fundamento , ó bien inducido en er-

ror por dicha ceguedad, que esta novela es bo-

nita é in teresante , y que ha de gus ta r y diver-

tir á los lectores. 

Lé jos de censurar , disculpo yo y has ta aplau-

do la publicación de cualquier libro ant iguo, 

por malo que sea. L a mayoría no tendrá la pa-

ciencia de leerle; pero siempre le leerá con gus-
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to y con Interes cierto breve círculo de perso-
nas estudiosas, que busquen en él , y quizás ha-
llen , nuevos datos para la historia literaria, ó 
curiosas noticias sobre costumbres, usos, he-
chos históricos, estilo y lenguaje de una época 
y nación determinadas. De libros publicados 
con este objeto debe salir á la venta muy pe-
queño número de ejemplares. No son, ni pue-
den ser en realidad, libros para el público, sino 
para unos cuantos bibliófilos. 

No es así corito yo traduzco y publico en cas-
tellano la novela de Longo. L a traduzco y pu-
blico como algo que , en mi sentir, puede y debe 
gustar áun al vulgo; con.o algo que puede ser 
popular en nuestros dias, 

A fin de manifestar las razones en que me 
apoyo para pensar as í , escribo esta in t roduc-
ción. 

Escasísima cantidad de obras maestras tie-
ne una fama que jamas se marchita. Sus auto-
res se llaman por excelencia los autores clási-
cos, y toda persona culta, ó que presume de 
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imita, los compra , aunque nunca los lea. SÍ por 

acaso acomete, en ra tos (Je ocio, la lectura de 

mío de estos autores , pongo por caso, de H o -

mero, de P índaro ó de Virgi l io , á las pocas pá-

ginas u se duerme 6 se aburre. Tros modos 

principales suele emplear después el lector abur-

rido ó dormido para explicar su aburrimiento ó 

su sueño. Si es muy modesto, se echa la culpa 

á sj propio, reconociendo que carecí- de la edu-

cación estética 6 de la apti tud natural bastan-

te para p e n d r a r el sentido de lo que lee, y apre-

ciar y ponderar todos los primores y bellezas 

del esti lo, teniendo en cuen ta , ademas , (pie es 

menester cierto aparato de erudición y cierto 

esfuerzo de fantasía para trasladarse en espíri-

tu á la edad en que vivió el autor y para po-

nerse en lugar de uno de sus contemporáneos, 

participando de sus creencias, afecciones y an-

helos', único modo de comprender todo el valor 

de lo que lee, y de sentir , ¡d leerlo, la misma 

honda impresión que sintieron, sin duda , los 

hombres que vivian cuando el au tor . y para 
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quienes el libro se compuso. Los que se expli-
can asi el no gustar de un autor clásico son los 
menos, porque la modestia y la humildad son 
prendas rarísimas. Otros hay que se lo expli-
can todo dejando á salvo al autor y echando la 
culpa al traductor desgraciado. Busca, por 
ejemplo, una persona elegante y de mundo, que 
oye decir que la / l iada es un trabajo prodigio-
so, una traducción castellana de la lliada: le 
dan la de Hermosilla : empieza á leerla, se har -
ta á las seis ó siete páginas, y acude, para des-
enojarse, á una novela de Daudet ó de Belot, 
que le parece mil veces más agradable. N o atre-
viéndose á decir que Homero es insufr ible, y 
que todos los críticos que le han elogiado lo 
haeian por seguir la corriente, 6 porque eran 
unos pedantones que con tales elogios querían 
darse tono, decide que el traductor lo ha estro-
peado todo, en lo cual , hasta cierto punto, no 
se equivoca á veces, y de esta suerte deja á sal-
vo, por una parte , el buen gusto y la agudeza 
y perspicacia que él cree tener, y por otra, la 
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autoridad de los siglos y el general y constante 
wnsentimiento de varias y diversas civilizacio-
nes y de muchas generaciones, que han decidi-
do que los cantos de Homero son de la mayor 
belleza. Los más atrevidos, por últ imo, se van 
derechos contra el autor , y decretan que Ho-
mero es soporífero ; que en la edad bárbara en 
que vivió, ral vez gus tar ía ; pero que ahora no 
hay quien le agriante, y que ni los mismos que 
le encomian le leen, sino que aprenden lo más 
sustancial de lo que dice, en algún compendio 
ó manual de historia de la Li tera tura , y supo-
nen que le han leido y hasta que se han encan-
tado leyéndole, para darse tono y lustre de dis-
cretos y de profundos. 

A mí me ha ocurrido con frecuencia que 
hombres políticos de primera magni tud , que 
han sido ministros cuatro o cinco veces, ¡¡¡tu-
gados famosos, hacendistas y economistas , me 
hayan excitado á que me desemboce con ellos 
y les confíese que Homero no puede haberme 
gustado, si es que le he leido. Y como yo me 
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obstinara en que le habia leído y en que me 
gustaba, me lian tenido por hipócrita literario 
ó por hombre disimulado y lleno de fingimien-
to, á fin de darme importancia de erudito y de 
humanista. 

Lo expuesto hasta aquí debiera arredrarme, 
en vez de an imarme, para publicar á Longo; 
pero yo discurro cíe otra suerte. E s verdad que 
los poetas clásicos, griegos y latinos, no gus-
tan al vulgo de los españoles; pero ¿por qué 
no han de gustar los prosistas? 

Pa ra que no gusten ni sean populares los 
poetas , h a y , á más de las va expuestas, otras 
muchas razones, que vamos á exponer. Nos-
otros poseemos una riquísima poesía nacional, 1 
tanto más popular cuanto más se aparta en 
todo del antiguo gusto clásico. Pa ra el asunto, ! 
si es narrat iva, nos deleita la Edad Media ó l 
los tiempos de la causa de Aust r ia , idealizados i 
de cierta manera y eomo ttunca fueron; para ] 
los sentimientos y pensamientos, los católicos i 
y piadosos, aunque el poeta sea ateo y los en- í 
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trevere j combine con modernas filosofías,' y 

para la f o r m a , ó g r a n r iqueza de r i m a s , o l a 

asonancia del romance, ó la castiza y también 

asouantada seguidilla. Ahora bien ; sin en t rar 

aquí á buscar la causa , es lo cierto que Horne-

ro y Virgilio se despegarían puestos en segui-

dillas ó en romances; y puestos en octavas rea-

les ó en déc imas , no sólo se despegan también, 

sino que es imposible que el más hábil versifi-

cador, forzado por el consonante , no ponga 

mucho de su cosecha, y ademas abundan tes ri-

pios en su traducción. La versificación clásica 

antigua, sobre todo los exámet ros , han pasado 

con for tuna á varias lenguas modernas. E n in-

glés y en aleman se escriben y se leen con g u s -

to los exámetros . E n castellano casi nadie los 

ha escrito, y nadie los resiste. Y el verso cn-

.decasílabo libre, que , á mi ver, es muy á pro-

pósito para este género de t raducciones, y aun 

para escribir narraciones poéticas originales, 

inspira, en E s p a ñ a verdadero aborrecimiento, 

acaso porque rara ve/, se ha heelio bien hasta 
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ahora. Como, por otra parte , el vulgo rio tie-
ne acostumbrado el oído, no percibe la armo-
nía de esta versificación, ni comprende su va-
ler, y la juzga prosa cansada. 

Longo, que está en prosa y que yo traduzco 
en prosa, no ofrece ninguna de estas graves di-
ficultades. E s cierto que no debe considerarse 
como un autor clásico; pero también es cierto 
que su <>bra pertenece á un género tuás de moda 
boy que nunca ; Dáfnis y Che es una novela. 
Y como, á mi ver, es la mejor que se escribió 
en la antigüedad clásica, y está traducida en 
casi todos ó en todos los idiomas modernos, he 
creído que debiera estarlo también en castella-
no , y que una traducción fiel y hecha con al-
guna gracia, si atinaba yo á dársela, había de 
agradar á, todos. 

Har to sé, no obstante, que los libros, no ya 
clásicos y capitales, por decirio así , sino de se-
gundo orden, como suelen ser las novelas, están 
áun más sujetos á la moda que los demás li-
bros. Hornero y Virgilio, aunque ya no divier-
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!-• ten al valgo, siguen y seguirán siempre siendo 

| el encanto de ios doctos y aun de los mediana-

f monte ins t ru idos ; pero á vt-ees has ta las nove-

| las, que frieron en su época delicia de todos , no 

¡; hay quien las sufra en el d i a : ni los más lite-

ratos llevan con paciencia 'su leetura. ¿Qué 

| portugués, por sabio que sea, lee a h o r a , sin 

saltar una p á g i n a , la Menina e moea de 11er-
i' 

; aardin Riveiro ? ¿ Qué español se t r aga la Día-

\ na de J o r g e de Montemayor? E l Amadis de 

Gauia, que du ran te dos siglos ó más hechizó 

y deleitó á toda E u r o p a , yace hoy arr incona-

do, para que a lgún paciente erudi to ó algún 

lector tan incansable como raro le lea por en-

tero. 

E s t a efímera popularidad de la novela debe 

de consis t i r , sin d u d a , en que las más es t ima-

das y leídas en su época se lo debieron, no á 

cualidades permanentes , sino al estilo de moda : 

á algo de convencional, que hechiza en un mo-

mento y que un momento después empalaga y 

aburre por falso y afectado. 
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11ay excepciones de esta regla; hay a lgunas 

novelas que, por encima de la beldad de con-

vención, paseen la beldad absoluta. Tales no-

velas sólo sobreviven, se salvan del olvido en 

que las otras c a e n , y llegan á contarse en el 

número de los libí'os clásicos. E n toda época, 

pues , son ó deben ser leídas por las personas 

de buen gus to . ]\ro pre tendamos por eso que el 

vulgo las lea también. Algo más las leerá y 

algo más habrán de agradar le que los grandes 

poetas an t i guos ; pero nunca , ni con «moho , le 

parecerán tan bien como cualquiera novela no-

vís ima, según el estilo y la moda vigentes. Y o 

tengo [tara mí que el mismo Quijote, con ser rio-

vela ex t raordinar ia , sin par y ún ica , la más 

espléndida joya de nuestra l i teratura , el f ru to 

más rico y sazonado del ingenio español , el li-

bro al lado del cual no se podrá poner acaso sino 

una docena de otros libros desde que los hay 

en el mundo , no es hoy leído sino por l i teratos, 

mien t ras que el vulgo y gran mult i tud de per-

sonas cu l t a s , vulgo en e s to , se aburren leyén-
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i dolé ? si es que in t en tan leerle, y apenas perei-

j; a lgunas de sus bel lezas, y las demás se 
? r 

escapan por completo a su percepción, aunque 

i la tengan m u y viva , sutil y despierta para 

comprender has t a los ápices y m á s menudos 

l primores de Fen i l l e t , M u s s e t , M é r i m é e , Sue, 

| Bakac , Dickens , 1 Mimas, Víc tor H u g o y otra 

f caterva de novelistas contemporáneos , e x t r a n -

| joros, y áun españoles. Claro es tá que por pa-

| triotismo, por no contrar iar la corr iente , con 

lo cual se h a r í a n , en este caso, reos de lesa 

| gloria nacional , casi iodos afirman y sostienen 

i que el Quijote es obra admirab le , si bien la ad-

I miran por fe y sin leerla, 

I Y no digo esto l amen tándo lo , sino p a r a c o n -

I f i g n a r u n hecho. E s t a diversidad de gus tos , 

! moda vulgar de cada siglo es conveniente. 

¿Qué sería del infeliz escritor sí el gus to fuese 

siempre igual? ¿Qué concurrencia no le har ian 

los autores an t iguos? ¿ C ó m o competir en E s -

paña con el ignorado autor de la Celestina ó 

del Amadis y con t antos otros famosos nove-
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l is tas, si sus obras tuviese ti hoy la vida, la fres-
cura y el encanto, y si fuesen tan sentidas y 
comprendidas del vulgo como cuando se escri-
bieron? Muchos , los más de los que hoy escri-
bimos, tendríamos que cruzarnos de brazos, 
llenos de aflicción y desaliento. ¿Quién escribi-
ría un drama si gustasen y se comprendiesen 
Calderón y Lope y Tirso, y respondiesen hoy, 
como en el siglo x v n , á los afectos, pasiones 
y creencias de la muchedumbre? 

De todos modos , vo entiendo que la novela 
iie Dáfnisy Che dista no poco de ser una obra 
extraordinaria; pero entiendo también que hay 
en ella mérito bastante para colocarla en el 
número de las novelas excepcionales. de belle-
za absoluta é independiente de la moda. Es to 
me basta para justificar su traducción'y su pu-
blicación en castellano. Pero ¿ «uno he de fun -
dar en esto la esperanza de que se divulgue y 
sea popular la novela que traduzco y patro-
cino? 

Lo espero, en primer lugar , por su conci-
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sion, pues no pasa, traducida por mí , de 120 
páginas. Y lo espero también , porque la tra-
ducción francesa de Courier, refundiendo la de 
Amyot, y las disputas de Courier con Furia 
por ocasion de la mancha de t in ta , han dado 
en Francia no muy disiante celebridad y popu-
laridad á esta novela : y como las modas vie-
nen á España de Franc ia , pudiera ser que vi-
niese esta moda de gustar de Dáfnis y Che. 

Otra razón ¡«ira que la novela gus te , es la 
sencillez de su estilo, donde la belleza de con-
vención 110 entra para nada, pues los autores 
griegos, hasta la edad de decadencia , como se 
cree que fué la de Longo, se dejaban más di-
fícilmente extraviar por los artificios concep-
tuosos al uso ó al gus to de un momento. 

Razón es asimismo la de que, á pesar de lo 

i que aseguran muchos, de que los autores grie-
gos y latinos no sentían ni comprendían tan 

hondamente la Naturaleza como los modernos 

' y los orientales, en Ddfnis y Cloe la Na tu ra -
* leza está viva, cuando no hondamente sentida 

2 
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y pintada. Así lo declaran el sabio ¡ íumboldt , 
en el Cosmos, Villemain y otros críticos. La 
brevedad de estas descripciones hace que hie-
ran con más vigor la fantasía de todo lector 
un poco a ten to , sin peligro de que fatiguen, 
como ocurre con frecuencia en las descripcio-
nes minuciosas, analíticas é interminables de 
muchos escritores modernos, de quienes se di-
ria que miran con microse >pio, tocan con es-
calpelo y escriben con plomo derretido. 

Una gran contra, fuerza es confesarlo, tiene, 
por eierto, Dáfnis y Cloe: el realismo de S'1" 
escenas amorosas, y la libertad, que raya < n 
licencia, con que algunas están escritas; peto 
sirva de disculpa que lo que en Dáfnis // Cloe 
pueda tildarse de licencioso no es en el fon-
do perverso, y si algo de esto último hay en 
el original, lo hemos cambiado 6 suprimido. 
E n las impurezas de Dáfnis y Cloe resplan-
decen ademas cierto candor y cierta nitidez, y 
has ta me atrevo á decir que la desnuda y lim-
pia inocencia del mármol pentélico , t rabajado 
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»¡ por el cincel del escultor ant iguo. P a r a mí se-

i ría no menos in jus to t i ldar de poco decentes 

: algunas escenas de Dáfni* // Che, como ti ldar 

: de poco decentes el Apolo de Belvedere y la 

| Venus de Milo. Toda la culpa , si la h a y , esta 

| en el desnudo. Vestidas, y bien vestidas, están 

l Fannv, Madame Bobari, La mujer de fuego, 
I 
sí La Dama de las Camelias y otras mil heroínas 

del dia , y son ha r to menos honestas (pie ( ' loe. 

Inmensa,pongamos p >r caso, es la distancia en-

! tro Cloe, (pie ama á Dáfn i s sin n ingún ínteres 
; y por él mismo, y jura serle fiel y le es siempre 

fiel en vida y en muerte , y la heroína de Goethe , 

| Margarita, á quien las damas más púdicas ad-

miran, no ya á solas, en su estancia, donde no 

es pública la desvergüenza , sino en pleno tea-

tro, por lo menos haciendo gorgori tos en ita-

| liano, y en cuya seducción interviene, no oí>s-

í tanto, el incentivo de la codicia , el regalo de 

• Jas joyas, y <lotnle e l la , para estar con más 

! descuido en los brazos de su amante , da á su 

| madre un narcótico, y para ocultar su pecado. 
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mata á su hijo. Todo lo cual no impide que 

Margar i t a sea admirada como cr ia tura angeli-

cal , modelo de ternura y de otras vi r tudes , y 

que se vaya derecha al cielo, sin media hora 

siquiera de purgatorio, y que después interceda 

con la. Virgen Mar ía ¡tara llevarse también por 

allá al i)ribonazo del doctor Fausto , del cual ha 

hecho el poeta alema ti un ex t raño J o b al revcs, 

ya que, en lugar de padecer con resignación las 

duras pruebas á que somete el diablo al J o b 

árabe, hace, con ayuda del diablo, cuanta mal-

dad y bellaquería se le an to jan , sin escrúpulo 

de conciencia ; y para distraer sus melancolías 

en la ocasion más terrible, cuando ha des-

honrado y perdido á Margari t a y causado la 

muerte de tres personas, se va á bailar el jaleo 

con bru jas jóvenes y bonitas en un estupendo' 

y desenfrenado aquelarre. 

A l lado de Fausto, al lado de g ran par te de 

los más celebrados libros modernos, es inocen-

tísimo el que t raducimos. 

A l g o podrá también influir para que gus te 
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y para que las antedichas fa l tas se perdonen <í 

se disimulen, el haber indudablemente servido 

de modelo á la famosísima v con razón enco-

miada novela de Bernardino de Saint-I ' ierre, 

(pie se t i tula Pablo y Virginia. N o negaré yo 

(¡ue en és ta el pudor y el esplritualismo de los 

amores se levantan inmensamente por cima de 

lo que se pinta y refiere en Dáfnis y Cloe, 
como que allí todo está in formado, á pesar del 

nutor, que era poco cr is t iano, por el casto es-

píritu del crist ianismo, mien t ras que D á f n i * y 

Cloe es obra gent í l ica; ]Kiro en otras (-osas, á 

mi ver, Dnfni.v // ( In , aventaja A Pablo y Vir-
ginia. En esta úl t ima novela hay, sin duda, en 

medio de sus sencillas y naturales bellezas, so-

brada afectación y Mmiblería malsana , pro-

pias de Rousseau , maestro de Sa in t -F ie r re , y 

teoso !ie<> prurito de buscar en la Natura leza 

una revelación religiosa, mient ras que en Dáf-
1M ?/ ('loe. hay religión positiva , aunque sea 

mala, y todo es más candoroso y ménos a lam-

bicado. 
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Tales son las principales razones que me 

asisten para creer que Jhí/n/s- >/ Che puede 

gus ta r aún al vulgo en E s p a ñ a . 

Y a otra novela gr iega , que h a sido dos ó 

tres veces t raducida ó parafraseada en español, 

la única quizá que h a obtenido esta honra , 

Te/ujenes y Cariclea, de l iel iodoro, gus tó mu-

cho durante m á s de un siglo, como lo prueban, 

Cervantes imitándola en el Permlm; Calderón 

tomando asunto de ella para su comedia Lo* 

Hijos de la Fortuna; la an t igua traducción 

hed ía por F e m a n d o de Mena y publicada 

en 151 tí, y la nueva hecha del lat ín, como la 

ant i gua , por D. Fe rnando Manuel del Cas t i -

llejo , en el año de 17*22. Ambas traducciones 

g u s t a r o n , aunque son desmayadís imas , y más 

que t radueiones , desleidas paráfrasis . L a no-

vela de l ie l iodoro. a d e m a s , has ta en el origi-

nal peca de fastidiosa, si bien en la moral ape-

nas tiene pimío vulnerable, como obra de un 

santo varón cristiano que llegó á ser obispo. 

Debe, por ú l t imo, excitar la curiosidad p ú -



INTRODUCCION. XXIII 

Mica y avivar el deseo de leer la novela de Daf-

nia. y C/oe la consideración de ser la primera, 

por sil merecimiento, j a q u e no en el urden 

cronológico, de cuant as nos lia dejado la l i te-

ratura gr iega , ge rmen fecundo y guía cons tan-

te de todas las l i tera turas de la moderna E u -

ropa. 

Aunque de la his tor ia de este género de íic-

ciones, que hace tiempo se l laman novelas, y 

que tan en moda están en el día , ¡ludiéramos 

excusarnos de hab la r , remitiendo al lector á los 

autores de más valer que sobre ello lian escri-

to. bueno será poner algo a q u í , en breve resu-

men, acerca de la novela griega en general , y 

singularmente aren 'a de Dafnia y Clac, to-

mando por guía á C b a s s a n g , á Chauv in , á 

Sinner, á Dunlop y á otros. 

Cierto que la novela, escrita, en prosa con 

alguna extens ión, en una forma aproximada á 

aquella en que hoy la concebimos y escribimos, 

y contando lances de la vida privada de perso-

nas, no his tór icas , sino particulares y fingidas 
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las más voces, es una aparición muy tardía en 
la literatura griega, y se puedo y de lie colocar 
en época de decadencia, al menos relativa ; pero, 
si por novela hemos de entender toda narra-
ción, oral ó escrita , en prosa ó en verso, de cía-
sos inventados, ya se inventen con plena con-
ciencia, ya se imaginen ó se sueñen por unos 
hombres de un modo espontáneo é inconscien-
te , y por otros se crean verdaderos y reales, la 
novela es tan antigua como el mundo, desde 
que vive en el mundo gente que habla. 

Los griegos la llamaron mytho, y los latinos, 
fábula. Contar ó hablar equ¡valia á referir fá-
bulas o nu/thoa. Hablar viene de fabnlor, que 
á su vez viene de fábula; y mytho en griego 
significa A la vez palabra, discurso, fábula , t ra-
dición popular o cuento. Toda habla tenía, 
pues, en lo ant iguo, sobre todo cuando narra-
ba , mucho de cuento, novela ó fábula. Por me-
dio de ellas se explicaban los fenómenos de la 
Naturaleza : el terror de los bosques, el curso 
del sol y de las estrellas, la vida misteriosa de 
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las plantas , la voz del escondido eco, la recón-

dita inmensidad y el pro! í tico abismo de los 

mares. «'I subterráneo origen de las fuen tes , el 

hrio devorador á par que plasmante de la lla-

ma, la lucha de los elementos, sus afinidades 

y consorcios fecundos, la fuerza que amontona 

los metales ó que cuaja el cristal en las en t ra-

ñas de la t i e r ra , el arco iris que se extiende en 

la bóveda azul , las tinieblas de la noche, el ful-

gor de la aurora , las nubes , el t rueno, el rayo, 

la lluvia que fertiliza y el viento que dest roza; 

cnanto h iere , en s u m a , la imaginación de los 

hombres, cuando la Natura leza hablaba con 

más poderosa voz que cu el día á sus potencias 

y sentidos, sin apar tar el velo que la cubre ni 

hacer pa tentes sus entonces inefables y teme-

rosos arcanos. Los afectos, pasiones y apetitos, 

que conmovían nuestro se r , no analizados tam-

poco entonces, ni fisiológica ni psicológicamen-

te, se personificaban del mismo ¡nodo (pie los 

fenómenos naturales e x t e r n o s , y de aquí na-

cían también dioses y diosas , demonios y ge-
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irios. Cada uno de estos seres fantásticos tenía 
su vida propia. Su historia, ya se referia, ya se 
cantaba en himnos. Los acontecimientos hu-
manos , las conquist as bienhechoras ó destruc-
toras, la emigración de los pueblos, la funda-
ción de ciudades, reinos ó repúblicas, los via-
jes por mar y por tierra en un mundo apenas 
conocido, donde la imaginación ponia lo que el 
entendimiento ignoraba; todo esto, engrandeci-
do á poco de suceder, y á veces á par que su-
cedía . sin que nadie lo escribiese, trasmitién-
dose y creciendo al pasar de boca en boca, y 
conservado á mentido en la memoria , merced ú 
la palabra rítmica, dejaba de ser historia, se 
convertía en cuento, fábula d mytJio, y era , en 
suma, la materia épica diseminada ó difusa, 
E n ella se guardaba, oculto en símbolos y figu-
ras , todo el sal>er de las primeras edades; de 
donde, cotí el andar del tiempo, salieron las 
maravillosas epopeyas, cuando un vate singu-
lar y dichoso acertó á reunir los dispersos can-
tares en armónico conjunto; y de donde la hi.s-
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toria brotó más tardo, cuando un observador, 
furioso y discreto, agrupó esos mismos canta-
ws épicos, hablas y tradiciones, poniéndolos 

desatada prosa y procurando dar alguna r¡¡-
«on do ellos en virtud de la crítica naciente. 

De aquí que, en fuerza de ser todo novela 
(religión, geograf ía , h is tor ia , ciencias natura-
les, moral y polí t ica), no viniese hasta muy 
tarde la novela propiamente dicha. 

Han disputado muchos eruditos sobre la 
procedencia de la novela griega. Unos , como 
Huet, suponen que vino del Oriente: ot ros , que 
nació en Grecia , original y castiza. Yo creí> 
que, sin duda , los primitivos griegos traían ya 
sus creencias y sus mytho.s- desde que emigra-
ron de la cuna de la raza aria , en las faldas del 
Paropamiso; (pie fueron después inventando 
Hincho, y que tomaron también no poco de 
Egipto, de Fenicia , del Asia Menor, de Tracía 
J de otras regiones y pueblos: poro los grie-

• jjds , admirablemente dotados por la Naturale-
pusieron en todo el sello de su propio se r : 

f , : ' 
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la gracia, la medida , la armonía y el buen gus-

to instintivo é innato. J 

(Jomo quiera que ello sea, la ficción f u é , eti> 

un principio, candorosa , y no reflexiva : tuvo 

carácter épico, t an to por el sujeto que fingía,; 

cuanto por el objeto fingido. N o era la ficción 

individual , ó se habían peni ido las huellas 

que lo fuese : era obra (le la imaginación colee-; 

tiva : no era his tor ia fingida adrede, sino cra-i 

da y soñada : ni era tampoco de casos mera-

mente domést icos, sino importantes al pueblo 

todo ó á iodos los hombres : historia de reyes,< 

de pat r iarcas , de héroes epónimos, de dioses v. 

semi-dioses, ios cuales, y a , como Hércu les , Te--

seo, Perseo y Belerofonte, altos modelos tic lo? 

ulteriores caballeros andan tes , socorrían donce-

llas , amparaban menesterosos y l ibertaban la-

tierra de monstruos y t i r anos ; ya , como Baco, 

Osiris y los Argonau t a s , se extendían por el: 

mundo , civilizándole en expedición conquista-; 

dora ; ya, como Hérmes , inventaban artes que 

hacen g ra ta la vida: ya, como Prometeo, arro¡M 
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han la cólera del cielo y del inflexible dest i-

á fin de sa lvar , mejorar ó ennoblecer al gé-

íiiero humano. 

Cuando toda esta mater ia épica pasó de ser 

oral á ser escr i ta , y perdiendo el r i tmo ó forma 

(le la poesía , vino á ponerse en prosa , la fie-

don, ó dígase la novela en su más lato sen t i-

ldo, entró en un período importante de su his-

j;. loria, si bien áun apenas aparecía aislada, sino 

combinándose con todo. Los moral is tas se va-
1 lian de ella para inculcar sus preceptos , y los 

; filósofos y políticos para hacer más percepti-

•;:.bies y populares sus teorías y sistemas. De 

'aquí las fábulas de Platón sobre la A t l án t ida 

y sobre l í e r el armenio, la del grave Aris tóte-

les sobre Sileno y M i d a s , y la de Jenofonte so-

l íde la educación de Ciro. 

Lo inexplorado hasta entonces de este pla-

neta en que vivimos daba luga r á innumera-

bles utopías; esto e s , á t ierras incógnitas ó 

muy remotas , donde vivían pueblos ext raños , 

| j» por lo monstruoso de su sér y condieion, ya 
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por estar gobernados de u n a manera singular: 

y perfecta , segnn el gus to de quien trasmitía&< 

inventa lia la ficción. Así nacieron, y se pusie-

ron en diversos s i t ios , reinos ó repúblicas de 

amazonas , de pigmeos y de ar imaspes , y así 

surgieron también islas a for tunadas ; el país de 

los hiperbóreos, amados de Apolo; la t ierra de, 

los meropes, la nación india de los a tacoros , y 

has t a la Pancaya de Evhemero. 

De la mtsma suerte q u e , por ignorancia de 

la geograf ía , se creaban países y pueblos fan-

tást icos , por el desconocimiento de los casos 

pasados, emigraciones de razas , conquistas,: 

victorias, civilizaciones, florecimientos y deca-

dencias , nacieron mul t i tud de historias de pue-

blos pr imi t ivos , donde á veces, sobre la leve 

t rama de algunos hechos reales, la fan tas ía te-

j í a y bordaba mil prodigios. 

P a r a dar autoridad á a lguna doctrina reli-

giosa ó filosófica, casi se for jaba un personaje; 

y toda su portentosa historia , como la de A ba-

rí s ó la de Z a m o i x i s , y , por el contrario, para, 
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¡glorificación de un personaje real se for jaba su 

j$eytmda. As í se escribieron no pocas vidas, no 

|ya silo de reyes, héroes y conquistadores, sino 

j|ambien de sainos y de fi lósofos, como la de 

If i tágoras por dámblico y Porf i r io , la de A p o -
f' 

pomo de Tyana por Fi lostrato , la de Plot ino 

|por Porf ir io, y la de Proel o por Marino. H a s t a 

Ijíara dar una explicación racionalista á la his-

toria divina, ]tara t r a e r á la tierra á los mime-

|iws que el vu lgo adoraba , y reducirlos á la 

eoadicion y proporciones h u m a n a s , se inven-

taban fábulas no menos increibles y absurdas 

(pie la misma religión <pie t i raban á destruir , 

como ocurría en la ya citada Pancaya de Evhc -

mero, quien cuenta h o y , sin las disculpas que 

ti tenía, t an numerosos y brillantes discípulos: 

v.gr., Kodíer, Renán, Moreau de J o n n e s , y so-

bre todo, el autor de un libro t i tulado Dios y 

im tocayo, donde se pretende probar que Jelio-

vák era el emperador de la C h i n a , v A d á n un 

subdito rebelde, expulsado del Celeste I m -

perio. 
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E s evidente que, a! señalar aquí las diversas 
direcciones que tornó entre los griegos el espí-
ritu de invención novelesca, lo hacernos con ra-
pidez y á grandes rasgos, y no podemos ceñir-
nos á la cronología, ni marcar con precisa 
distinción épocas y períodos. Baste que nos 
atrevamos á afirmar que, hasta los tiempos de 
Alejandro Magno, apenas queda rastro de lo 
(pie ahora podemos llamar novela, de costum-
bres. Toda ficción es sobre algo que toca ó in-
teresa á la vida pública, ya religiosa , ya políti-
ca, ya filosófica. La novela de casos domésticos 
estaba en germen y reducida al cuento oral, que 
hasta muy tarde no empezó á coleccionarse. 

Estos cuentos venían principalmente de Mi-
leto, de Sibaris y de Chipi re, y eran á menudo 
amorosos y olíscenos. Los más antiguos reco-
piladores de estos cuentos, de quienes se tiene 
noticia., son d é l a edad de Alejandro, ó poste-
riores , como Clearco de Sol i, Patcrnio de Ki-
cea, maestro de Virgi l io, y Conon, que vivió 
en el mismo tiempo. 
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Con la novela hubo de suceder lo mismo, en 
cierto modo, que con el teatro cómico. Ar is tó-
fanes, en la comedia ant igua, habla y t ra ta de 
la viiía pública, política y religiosa. Viene des-
pués la comedia media, que t ra ta aún de la 
vida pública, pero ya perdidas la actividad y la 
libertad de la democracia ateniense, olvida lo 
político , y se emplea en representar filósofos y 
cortesanas. Sólo con Menandro, en la comedia 
nueva, aparece la verdadera vida interior y do-
méstica, y se pintan earaetéres y pasiones de 
personajes privados. 

En la novela, lo que responde á la comedia 
nueva en el teatro, esto es, lo que hasta cierto 
pauto pudiéramos llamar novela de costumbres, 
vino mucho más tarde. Todo novelista de este 
género puede afirmarse que es posterior á la 
era cristiana. 

No por esto j u z g o yo , como los clasicístas 
severos, que es época de decadencia esta en 
que apareció la novela de dicha clase. Verdad 
que el siglo de oro de las letras griegas fué el 

3 
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de Feríeles ; pero autores eminentes hubo en 

épocas muy dist intas, y nuevos períodos de flo-

recimiento y nuevos campos para luchar y 

vencer se abrieron después en repetidas ocasio-

nes al ingenio he lén ico ; ora bajo los Ft< (ló-

meos y otros sucesores de Ale jandro , en filo-

sofía, en ciencias exactas y na tu ra les , y en 

poesía lírica y bucólica ; ora bajo la dominación: 

ile R o m a , en quien infundió Grecia su cultura; 

ora con la aparición y difusión del cristianismo 

y el g r a n movimiento de ideas que t r a jo en pos 

de sí, aun has ta despues de caer el imperio de 

Occidente. Y o creo que no pueden llamarse: 

épocas de decadencia en una l i tera tura aque-

llas en que florecen poetas como Teócrito, Ilion 

y Cal imaco; prosistas como Folibio, Flutarco 

y Luciano; filósofos como Plot íno, y escritores 

t an elocuentes y pensadores tan profundo»; 

como tan tos y t an tos Padres de la Iglesia. 

E n es ta úl t ima época, á saber, desde el pri-

mero al quinto ó sexto siglo de la era cristia-

na, es cuando escriben los principales novelis-
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tas griegos de la novela propiamente dicha, ó 
dígase de la novela de costumbres, ó más bien 
déla novela de amor y aventuras , ya que las 
costumbres no se pintaban entonces con la 
exactitud de ahora; no se empicaba loque hoy 
llamamos ó podemos llamar color local y tem-
poral, sino cuando esto salía sin caer en ello 
W autores; ni n m el i o menos ! labia, ni era po-
sible que hubiese, este análisis psicológico de 
las pasiones y afectos, que hoy se usa y agrada 
tanto. E n cambio , el empleo de lo sobrenatu-
ral y prodigioso no era tan difícil como en el 
día, porqne los hombres creían sin gran difi-
cultad, por donde era llano ingerir en las no-
velas lo fantástico de las antiguas fábulas filo-
sóficas, religiosas, geográficas é históricas. 

Las novelas más famosas y conocidas del 
expresado género son : la Eubea, de I)ion Cri-
aWonio; el Asno, de Lucio de P a i r a s ; Las 
Efmacns, de Jenofonte de Efeso ; Teagenes t/ 
Caridm, de Heliodoro; Leucipe y Clitajante, 
de Aquí tes Taeio, y Las Pastorales, de Longo, 
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ó Dáfnis y Che, que damos aquí t raducida , y 

que es sin duda la mejor de t odas , ya que el; 

. !>•//»'. de Liieio, es ferozmente obsceno, y la 

Kubea , de Mion, t iene poco ín teres , por más 

que o t é l indamente escrita. Las otras novelas 

de dicha época son en el día har to pesadas de: 

leer. Y las novelas poster iores , del Bajo I m -

perio, no son más amenas ahora , si bien son 

en extremo interesantes por lo mucho que in-

fluyen en el desenvolvimiento de todas las lite-; 

rattiras del centro y occidente de Europa du-

rable la E d a d Media , ya en leyendas y cuen-

tos, ya en poemas y libros de caballerías, ya eti 

el mismo teatro, cuando el renacimiento y des-

pués , como sucede, por ejemplo, con la histo-

ria de Apolonio de T i ro , el poema de Alejan-

dro y las historias t royanas . 

Según ya hemos dicho, aunque nuestro elo-

gio se atr ibuya á pasión de t r aduc to r , Dajm 
y Cloe es la mejor de todas estas novelas ; ls 

única quizá que, por la sencillez y gracia del 

a rgumento , por el primor del estilo, y en suma, 
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• por su permanente belleza, vive y debe gus tar 

| en todo tiempo. 

\[ Contra los ataques que se han dirigido á su 

| poca moralidad y decencia, ya la hemos deferí-

Idido hasta donde nos ha sido posible. De ot ras 

I .fal tases har to más fácil defenderla. U n a , so-

mbre todo, apenas se comprende que haya eríti-

| eos juiciosos que se la atr ibuyan : la de la in-

| terraieion milagrosa de P a n para salvar á. 

| (¡loe, á quien llevaban robada. Lo ex t raño es 

¡ que los críticos se hayan fijado en este mo-

| mentó, como si en él apareciese sólo lo sobre-

I Matinal, y no hayan querido" comprender (pie, 

desde el comienzo de la novela, lo sobrenatu-

; ral interviene en todo. Sin su intervención la 

- novela no seria verosímil, y por lo t a n t o , no 

'.seria divertida. L a verosimilitud estética se 

fonda, pues, en la creencia en ciertos seres por 

cima del sér humano y que le amparan y guian; 

OH la creencia en las N in fa s : en A m o r , no co-

; tno figura alegórica, sino como persona real, 

viva y divina: y en P a n , como dios protector 
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de los pas tores , belicoso á veces y tremendo. 

Sin la providencia especial de estás divini-

dades , sin el cuidado que toman por Dáfn i s y 

Cloe, y sin la elección que hacen de ellos para 

un caso s ingular de enamoramiento dulcísimo, ; 

ni se hubieran salvado los niños recién naci-

dos . abandonados en medio del c a m p o , ni los 

hubieran criado con t an to amor una cabra y i 

una oveja, ni hubieran conservado su rará her-

mosura á pesar de las inclemencias del cielo, 

ni hubieran sido t an sencillos c inocentes , ni 

hubiera pasado , en resolución, casi nada de lo 

que en la novela pasa. P o r esto es de maravi-

llar que los críticos censuren el milagro de 

P a n para libertar á ( l o e , y no censuren los 

demás milagros ni se paren en ellos. i 

N i yo creo en P a n ni en las N i n f a s , ni hay 

lector en el dia que pueda creer en tales dis-

parate- ; m a s , para la verosimilitud estética, 

es fuerza ponerse en lugar del vulgo gentílico, 

que en un tiempo dado (todavía cuando la no-

vela se escribió ) creia en las mencionadas pa- ¿ 
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trafias, sobre todo en lugares agrestes, lejos de 
las grandes ciudades. U n a vez concedido esto, 
toilo es verosímil y llano. 

Dáfiiis y Cloe, en completo estado de na-
turaleza, aunque sublimado é idealizado por 
el favor divino, pero por el favor divino tic 
dioses poco severos, se aman ántes de saber 
que se aman, son bellos é ignorantes, contem-
plan y comprenden su hermosura, y de esta 
contemplación y admiración nace un afecto 
bastante delicado para dos que viven casi vida 
selvática: él sin colegio ni estudio de moral, 
y ella sin madre vigilante y cristiana, sin aya 
inglesa que la advierta lo que es s/ioc/ang, y 
?in nada, por el estilo. St el autor, dado ya el 
asiinio, hubiera puesto en los autores de sus 
dos personajes algo de más sutil, etéreo y es-
jiiriüiai, hubiera sido completamente falso, 
tonto é insufrible. 

La novela de Dáfnis >¡ Cloe es, pues, lo que 
debe y puede ser, y tal como es, es muy linda. 

Su autor imita, sin duda , á los antiguos 
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poetas bucólicos, á Teóerito sobre todo ; pero 
le imita con tino y gra"ia. De aquí que su 
obra sea la mejor , la más natural , la menos 
afectada y artificiosa, la única acaso no afec-
tada de cuantas novelas pastorales se lian es-
crito posteriormente, y que , pasada ya la mo-
da, 110 hay quien lea con paciencia. 

Dáfnis y Cloe, más bien que de novela bu-
cólica , puede calificarse de novela campesina, 
de novela idílica ó de idilio en prosa; y en este 
sentido, lejos de pasar de moda, da la moda y 
sirve de modelo aún, mutatis wutondis, no sólo 
á Pablo y Virginia, sino á muchas preciosas 
novelas de Jorge Sand , y has ta á una que 
compuso en español, pocos años h á , cierto 
amigo mió, con el t í tulo de Pepita Jimenez. 

De estas novelas en prosa se ha pasado 
también á componerlas en verso, tomando ; 
asunto de la vida común; pintando escenas 
villanescas, rústicas ó burguesas, que 110 o a- ? 
recen de poesía, sino que la tienen muy grande, 
cuando se aciertan á pintar con la debida sen-
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cíllez homérica. E n vez do cantar á los lié roes 
tradicionales de la epopeya, se ha cantado en 
estos idilios modernos á sujetos de condicion 
humilde. Los dos más bellos modelos de tal 
género de composición, en nuestros d ias , son 
lítrmnnn y Dorotea, de Goet he, y Erangeiina, 
de Longfellow. Algunos de nuestros mejores 
poetas han seguido un poquito esta corriente 
desde hace cinco ó seis años. As i Oampoamor, 
til los que llama Pequeños poemas, y Nuñez 
de Arce, en otro que t i tu la Idilio. 

Grecia también nos dio el ejemplo de esto, 
al ir á espirar su g ran li teratura. E n el siglo v, 
ó despues (porque, así como nada se sabe de 
quién fué Longo , nada se sabe tampoco de 
este otro au to r , ni del t iempo en que vivió), 
hubo un cierto Museo, á quien llaman el gra-
mático 6 el escolástico, para dist inguirle del an-
tiquísimo Museo mitológico, hijo de Eumolpo 
y discípulo de O ri'eo, el cual Museo más re-
ciente compuso la 110vida en verso de JJcro >¡ 
Leandro, que es un idilio por el est ilo de los que 
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ahora se u san , un dechado de sencillez y de 
gracia, un pequeño poema precioso. Ganas se 
le han pasado al traductor de Dájim y ('loe. 
de traducirle también y de incluirle en este i 
mismo volumen; pero, como no está seguro de 
que el público guste de lo primero, deja para i 
más adelante , si el público no 1c desdeña y le-
an ima , el ofrecerle lo segundo. En t re tanto, 
y por hoy, se despide de él, pidiéndole perdón 
de sus muchas fal tas. 
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Cazando en Lisboa, en un bosque consagrado 
las Ninfas, vi lo más lindo que vi jamas; imá-

genes pintadas, historia de amores. Ei soto, por 
cierto, era hermoso, llorido, bien regado y con 
mucha arboleda. Una sola fuente alimentaba ár-
boles y flores ; pero la pintura (ira más deleitable 
quf lo demás : de hábil mano y de asunto amo-
roso. Así es que no pocos forasteros acudían allí, 
atruidos por la fatua, á dar culto á las Ninfas y ¡i 
ver la pintura. 

Parecíanse en ella mujeres de parto, otras que 
CBvolvian en pañales á los abandonados peque-
Suelos, cabras y ovejas que les daban de mamar, 
pastores que de ellos cuidaban, mancebos y ra-
pazas que andaban enamorándose, correría de la-
drones y algarada de enemigos. Otras mil cosas, 
y todas de amor, contemplé allí con tanto pasmo, 
que me entró deseo de ponerlas por o s m i o ; y 
habiendo buscado á alguien que me explicase 
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compadeció del cabritillo abandonado; pero un j 
(lia, en el ardor de la siesta, siguiendo la pista do j 
la cabra , la vió deslizarse con cañirla entre las j 
matas , á fin de no lastimar con las pezuñas al 
ni fio, el cual, como si fuera del pecho materno, i 
iba tomando la leche. Maravillado Lamon , que | 
harto motivo habia para ello, se acercó más y vióc 
que la criatura era varón, bonito y robusto, y con;] 
prendas más ricas de lo que prometía su corta! 
ven tu ra , porque estaba envuelto en mantil la del 
púrpura con hebilla de oro , y ai lado habia un í 
pufialito, cuyo puño era de marfil. Lo primero 
(pie discurrió Lamon f u é cargar con aquellas 
alhajas y abandonar al n iño ; j>ero avergonzado; 
luego de no remedar siquiera la compasion de la. 
cabra, no bien llegó la noche, lo llevó todo, ni fio,: 
cabra y alhajas á su muje r Mi r ía le , á la cual,, 
para que se le quitase la aprensión de que las ca-
bras parieran niños, le contó lo ocurrido : cómoí 
halló á la criatura, cómo la cabra la amamantaba 
y cómo él habia tenido vergüenza de dejarla mo-
rir., Y siendo Mirtale del mismo parecer, ocul-
taron las a lhajas , prohijaron al niño y encomen-
daron á la cabra BU crianza. A fin de «pie el nom-
bre del niño pareciese pastoral , decidieron lla-
marle Dáfnis . 

Dos años después , otro pastor de los vecinos 
campos, cuyo nombre era Dryas, halló y vió algo| 
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{'«entejante emítelo apacentaba su rebaño. Había 
una gruta consagrada á las Ninfas , gran roca, 
llueca por dentro , y en lo exterior redonda. En 
<>8ta gruta se veian figuras de Ninfas , hechas 
de piedra, los pies descalzos, los brazos desnudos 
hasta los hombros, los cabellos esparcidos sobre 
1» espalda y la gargarita, el traje eofiido á la cin-
tura, y una d ti lee sonrisa en entrecejo y boca; 
todo el aspecto de ellas, como si hubiesen bailado 
encoró. En el fondo de la gruía se levantaba un 
poco el terreno, y de allí manaba una fuente, 
cuyas aguas se deslizaban formando manso ar-
royo, y alimentando en torno un prado amení-
rfino, de copiosa y blanda grama cubierto. Allí 
80 veian suspendidos tarros , colodras, ¡lautas, 
pifemos y churumbelas, ofrendas de antiguos pas-
tores. A este templo de las Ninfas acudía una 
oveja quehabia ya criado corderos, y el pastor 
Dryas sospechaba á vives que se le habia per-
dido. Queriendo, pues , corregirla y traerla de 
nuevo á su antiguo y tranquilo modo de pacer, 
tejió con sutiles varitas de mimbre verde uno á 

'modo de lazo, y entró en la gruta á fin de coger 
la oveja; pero no bien llegó cerca, vió lo que no 
esperaba: vió á la oveja que, con ternura verda-
deramente human a, dal»a su ub re , para que de 
ella pncase abundante leche , á una criaturita, la 

fonal,'con avidez, pero sin llanto, aplicaba la boca 
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pura y limpia, ya á una teta, ya á otra, y cu,indo 
se habia hartado de mamar, la oveja le lamia la 
cara. Esta criatura era una niña y tenia pañales y j 
otras prendas para poder ser reconocida; toquillas^ 
y chinelas bordadas de hilo de oro, y ajorcas du 
aro también. 'j 

Considerando divino ta! hallazgo, y enseñado! 
por la oveja á compadecer y amar á la n i ñ a j 
Dryas la tomó en sus brazos, guardó aquellan? 
prendas en el zurrón, y rogó á las Ninfas que lej 
dejasen criar con buena suerte á la. que se habiaí 
puesto bajo su amparo. Y como ya era tiempo de; 
llevar la manada al aprisco, volvió á su cabañil,; 
contó á su muje r lo ocurrido, le mostró á l a uifiaí 
y la exhortó á tomarla por h i j a , ocultando cóinoj 
flabia sido hallada. Ñapé , que así se llamaba Ia| 
pastora, amó desde luego á la niña, como madre,; 
recelosa de que la oveja no la. venciese eu ter-! 

nura ; y en prueba de que la niña era su h i j a , leí 
puso el nombre pastoral de Cloe. ; 

Pronto crecieron ios niños. Su hermosura dis--
taba mucho de parecer rústica. Cuando él cum-j 
pHó quince años y ella dos ménos, Dryas y Lié] 
mon tuvieron idéntico sueño en una misma no-j 
che. Pensaron ver que las Ninfas , las de la griH 
ta. donde estaba la f u e n t i ;y donde Dryas liabki 
encontrado á la n iña , punían á Dafn i s y á C fog f 
en poder de un mozuelo genti l á par que arrugan*-! 
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ta,con alas en los hombros y armado de arco y 
Hechas pequeñitas, el cual, hiriendo á ambos con 
laTinisaia Hecha, les mandó que fuesen pastores; 
i ella, de ovejas, á él, de cabras. No poco afligió 
álos viejos este sueño, que destinaba á sus hijos 
«1 oficio de guardar ganado, porque hasta enton-

ces habían augurado mejor suerte para ellos, liún-
:¿!É)8e en las prendas halladas, por lo cual los ha-

bkn criado con el mayor regalo y les había?) he-
ndió aprender las letras y cuanto en el campo hay 
Íílb bueno. Resolvieron , no obstante , obedecer ;i 
í:1 dioses, cuya providencia había salvado á ios 
¡..sifios. Y después de comunicarse mutuamente el 
|mMo, y de haber hecho un sacrificio, en la gru-
f j / t » de las Ninfas , al mozuelo de las alas (cuyo 

nombre no acertaban á adivinar) , enviaron á los 
| mozosá cuidar del hato, enseñándoles el olicio 
| pastoril: de qué modo ha de apacentarse ántes 
í1 del mediodía , de qué modo después de pasada 

siesta; cuándo conviene llevar al abrevadero, 
cudttdo a! aprisco; en qué o c a s i ó n debe emplearse 

{••el cayado y en qué oeasion basta la voz. Ellos se 
;• «legraron de esto en gran manera, como si los 
í Infirieran hecho príncipes, y amaron á sus cabras 
y corderos más que suele el vulgo de los pasío-

iffiS, porque ella recordaba que debia la vida á una 
í'&veja, y él no había olvidado que una cabra le 
euííló y alimentó en su abandono. 



1 0 DÁFNíS Y CI/OE. 

Empezaba entonces la primavera y se abrían 
las flores en montes , selvas y prados. Oíase y$ 
por todas parles susurro de abejas y gorjeo di 
pajarillos. Los recentales balaban , los corderos 
retozaban en la montaña , las abejas susurraban) 
en el prado, y en umbrías y sotos cantaban la$ 
aves. Como en aquella bendita estación todo d 
regocijaba, Dáfnis y Cloe, tan jóvenes y sendN 
líos , se pusieron á remedar lo que veían y oían* 
Oían cantar á los pájaros, y cantaban; veían briltf 
car á los corderos, y brincaban gallardamente; | 
remedando á las abejas, cogían flores, y ya » 
las ponían en el pecho, ya , tejiendo guirnalda^ 
se las ofrecían á las Ninfas. Todo lo Inician jun-
tos y apacentaban cerca el uno del otro. A meiiuH 
do Dáfnis hacía volver la oveja «pie se extravia^ 
ha, y á incluido Cloe espantaba á las cabras má$ 
atrevidas para que no trepasen á los riscos. ^ 
veces nno solo cuidaba de ambos hatos, miéntrajj 
que el otro se recreaba y jugaba. Sus juegos eran 
infantiles y propios de zagales. Ora ella, con jutk 
eos que cogía, formaba jaulas para cigarras, j 
distraída en esta faena, descuidaba el ganado. Or̂  
él cortaba delgadas cañas, les agujereaba los 
dos, !as pegaba con cera blanda, y se esmera^ 
basta la noche en tocar la zampona. A mentid^ 
compartían ambos la leche y el vino y se contimj 
juntos la merienda que traían de casa. En sunaj 
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jnás liten se hubieran visto las cabras y tas ove-
jas dispersas que á Há.filis- y Cloe separados. 

En medio de tales juegos, Amor empezó á dar-
fe» penas. Una loba, que recientemente había te-

f nido cría, robaba muchas veces corderos de los 
¡¡.campos próximos para alimentar sus cachorros. 
I-Aigiuios aldeanos se reunieron con este motivo, 

hicieron de noche zanjas de más de una vara 
ile ancho y de cuatro ó cinco de hondo. Mucha 

' porcion <le la tierra removida la esparcieron á lo 
l ' J é j o s , y sobre el hoyo extendieron palos secos y 

i]HL'lmidizos, cubriéndolos con el resto de la tier-
¡para que el suelo apareciese como antes , de 

laoflo que hasta una liebre que corriese por cima 
¿rompiese los palos, más débiles que paja , y pro-

baso que no era suelo , sino apariencia de suelo. 
Aá abrieron varias zanjas en los cerros y en el 

i llano; pero nunca pudieron coger la loba, <pie 
¿presintió la trampa. En cambio perdieron no po-
• eos corderos y cabras, y Dáfnis estuvo á punto 
t de perderse. 
| Dos machos cabríos, irritados por la brama, 1 u » 
¡ircharon con tal furor y violencia, que á uno de 
pillos se le rompió un cuerno, y lleno de dolor, 
f wmsnzó á huir dando bramidos, mientras que el 

vencedor le perseguía sin tregua ni sosiego. Do-
Kóse Dáfnis del cuerno quebrado, y lleno de ira 
ĉontara la terquedad del ¡nacho victorioso, empu-

í 
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ñó el ea vado y «lió en perseguirle á su vez. Así,! 
huyendo e! uno y siguiéndole enfurecido el Otro,; 
sin ver dónde ponian los piés, cayeron .tmlios ei¡. 
la t rampa, el macho primero y luégo Dáfnis , I» 
cual le salvó, pues al caer se quedó caballero en olí 
macho; pero, como se veía en el fondo del hoyo,; 
lloraba, aguardando que alguien viniese á sacarte! 
de allí. Cloe, que vió de léjos lo sucedido, acudió-] 
de carrera al hoyo, reconoció que Dúfnis estábil 
con vida y pidió socorro á un boyero de los ve ĵ 
cinos campos. Llegó el boyero y buscó una cuer-i 
da. ó soga, para que, asido á ella, Dáfnis saliese;] 
pero no se encontraba cuerda. Entóneos Cloe des-l 
ató la cinta do sus crenchas, la dió al boyero, jf 
de esta suerte, puestos ambos en la boca del hoyo| 
agarrándose Dáfnis á la cinta y tirando ellos, lo-' 
gró subir el caído. Sacaron después al macho in-1 
feliz, que con el golpe se habla roto entrambos 
cuernos (prontay completa venganza del vencido),; 
y se le dieron al boyero en pago de su avinla^ 
con propósito de decir e n c a s a , sí álgnien pre-j 
gnntaba por él, que un lobo se le halda llevado,] 

Volvieron luego donde estaban cabras y ove*j 
j a s , y hallaron que pacían en paz y buen orden,; 
Sentáronse entonces en be el tronco de una encí|í 
na v miraron ambos con atención si alguna parfej 
del cuerpo de Dáfnis se había lastimado al caer;; 
pero ni herida ni sangre lenta, sino sucio bam| 
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til )»!'](> y en lo demás ile su persona. Dáfnis 
<kl.eriisinó lavarse para que Lamon y Mirtafe rio 
¡tupiesen lo ocurrido. Y yéndose con Cloe á la 
gruta de las Ninfas, le «lió á guardar ía. t un iquilla 
y el zurrón, y se paso á lavar en la fuen te su ca-
iksllera y el cuerpo todo. La cabellera era negra 
v abundante; el cuerpo , tostado del sol. Di ríase 
<jne le daba color oscuro la sombra de la cabelle-

. Cine, que miraba á Dáfnis, le halló hermoso, 
y como hasta allí no habia reparado en su hermo-
sura, imaginó que el baño se la prestaba. Cloe 
kvó luego las espaldas á Dáfnis , y halló tan sua-
ve la piel , que de oculto se tocó ella muchas vo-
ces la suya para deeidir cuál de los dos la tenía 
más delicada. 

Corno ya el sol iba á ponerse, ambos volvieron 
con el hato á sus cabanas, y Cloe nada deseaba 
tanto como ver á Dáfnis hartarse de nuevo. 

Al día siguiente, de vuelta en la pradera, Dáf-
W8, sentado, según solía, al pié de una encina, 
tocaba la flauta, á par que miraba sus cabras, 
encantadas, al parecer, con el dulce sonido. Cloe, 
«untada asimismo á Ja vera de él, miraba sus ove-
jas y corderos; pero miraba más á Dáfnis. Y otra 
w . le pareció hermoso tocando la flauta, y creyó 
<¡ffi: la música le hermoseaba, y para hermosearse 
ella tornó la flauta también. Quiso luégo que vol-
viera él á bañarse», y le vió en el baño, y sintió 
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corno fuego al verle , y volvió á alabarle, y fué , 
principio de amor la alabanza. Niña candorosa,. 
criada en los campos, no se daba ene rita de lo 
que le pasaba, porque ni siquiera iiabia oído men-
tar al Amor. Sentía inquietud en el alma, no po-
día dominar sus ojos y hablaba mucho de Dafnia. 
No comía de día, velaba de noche, y descuidaba 
sus ovejas; ya reia, ya lloraba; si dormía, se des-
pertaba de súbito; su rostro se cubría de palidez, 
y luego ardía en rubor, Nimca se agitó más be-
cerra picada del tábano. Acontecía á veces que 
ella á sus solas prorumpia en estas razones: 

«Estoy mala é ignoro mi mal ; padezco y no 
me veo herida; me lamento y no perdí ningim 
corderillo; me abraso y estoy sentada á la som-
bra, Mil veces me clavé las espinas de los zarza-
les y no lloré; me picaron las abejas y pronto que-
dé sana. Sin duda que esta picadura de ahora lie-
ga al eorazon y es más cruel que las otras. Si Dáf-
nis es bello, las flores lo son también ; si él canta 
lindamente, no cantan mal las avecicas. ¿Por (pié 
pienso en él, y no en las avecicas y en las flores? 
¡ Quisiera ser su flauta para que infundiese en mí 
su filiento! ¡ Quisiera ser su cabritillo para que 
me tomara en sus brazos! ¡Oh agua perversa, 
(jue á él solo haces hermoso y me lavas en bal-
de! Yo me muero, queridas Ninfas; ¿corno no sal- , 
vais á la doncella qne se crió con vosotras? 
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Quién os coronará de flores después de mi mner-
í te? ¿Quién tendrá cuidado de ios po bree i tos cor-
;' (leres ? ¿ A q u i é n e r> co n ten» 1 aré ni i par lera ei^ar-
• ra, (pie cogí con tanta fatiga y que soiia cantar 
• «nía gruta para que yo durmiese la siesta? En 
• vano canta abura., pues yo velo, gracias á Dáf-
í nis.» Así padeeia, así se lamentaba Cloe, proco-
;•. ramio descubrir el nombre de Amor. 

Entre tanto, Dorcon, el boyero que sacó del 
•Hoyo á Dáfnis y al macho, mozuelo ya con bar-
:: bu» y harto sabido en cosas de Amor , se había 
¡ prendado de Cloe desde el primer dia , y como 

5 mientras más la trataba más so abrasaba su alma, 
«solvió valerse ó de regalos ó de violencia para 

'" lograr sus linos. Fueron sus primeros presentes, 
*; para Dáfnis una zampona, que tenía nueve ca.fi u-
¡i tos ligados con latón, y no con cera, y para Cloe 
¿lapiel de un cervatillo, esmaltada de lunares 
blancos, para que la llevase en los hombros , cual 
suelen las bacantes. 

Así creyó haberse ganado la voluntad de ain-
: boa, y pronto desatendió á Dáfnis ; poro á Cloe; 

la obsequiaba de diario, ya con blandos quesos, 
ya con guirnaldas de flores, ya con frutas sazo-
nadas. Y hasta hubo ocasiones en que le trajo un 
becerro montaraz, un vaso sobredorado y pajar i-
Hostigados en el nido. Ignorante ella del artifi-
cio y malicia de los amadores, tomaba los regalos 
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y K(> alegra luí; y se aleg raba más aún porque con 
ellos podía regalar k Dafnia. 

No tardó éste en conocer también !hk obras de 
Amor. Entre él y Dorcon sobrevino con tic rubí 
acerca de la hermosura. Gloe habia de sentenciar. 
Premio del vencedor, un beso dq, Cloe. Dorcon 
habló primero de esta manera ; 

«Yo, zagala, soy más alto que Dáfnis, y valgo 
más de boyero que él de cabrero, porque los bue-
yes valen más que las cabras. Soy blanco como 
la leche y rubio como ia miés cuando la siegan. 
No me crió una bestia, sino mi madre. Este es 
chiquitín, lampiño como las mujeres y negro en-
mo un lobezno. Vive entre chotos, y su olor ha de 
ser atroz, y es tan pobre, que no tiene para man-
tener un perro. Se cuesta que una cabra le dié 
leche, y á la verdad que parece cabrito.» 

Así dijo Dorcon. Lnégo contestó Dáfn i s : «Me 
crió una cabra como á Júpiter, y sen mejores que 
tus vacas las cabras que yo apaciento. Y no huelo, 
como ellas, como no huele Pan , que casi es ma-1 

cho cabrío. Bastan para mi sustento queso, blun-' 
eo vino y pan bazo, manjares campesinos, no de 
gente rica. Soy lampiño como Baco, y como los 
jacintos moreno; pero más vale Baco que los sá-
tiros, y más el jacinto que la azucena. Este es 
bermejo como los zorros, barbudo como los chi-
vos , y como las cortesanas blanco. Y mira bien á 



r>Ár\Trs y CLOE. 17 

quién besas, pues á mí me besarás la boca, y á él 
la» cerdas que se la cubren, Recuerda, por último, 
p)b zagala ! que á ti también te crió una oveja, y 
eres, no obstante, linda.» 

Cloe no supo ya contenerse, y movida de la 
alabanza, y más aún del largo anhelo que por 
besar á Dáínis sen lía, se levantó y le besó ; beso 
inocente y sin arte, pero harto poderoso para en-
cenderle el alma. 

Dorcon huyó afligido en busca de nuevos me-
dios de lograr su amor. Dáfnis no parecía haber 
sido besado, sino mordido ; de repente se le puso 
la cara triste ; suspiraba con frecuencia, no repri-
mía la agitación de su pecho, miraba á Cloe, y al 
mirarla se ponia ro jo como la grana Entonces se 
maravilló por primera vez dé los cal ¡ellos de ella, 
qne eran rubios, y de sus ojos, que los tenia 
grandes y dulces como las becerras, y de su ros-
tro, más blanco que leche de cabra. Diríase que 
í deshoras se le abrieron los ojos y (pie ántes es-
toba ciego. Ya no tomaba alimento sino para gus-
tarle, ni bebida sino para humedecerse la boca. 
Estaba taciturno, cuando ántes era más picotero 
que las cigarras; yacía inmóvil, cuando ántes brin-
caba más que los chivos; no se curaba del gana-
fio; había tirado la flauta lejos de sí, y tenía pá-
lido el rostro como agostada hierba. Unicamente 
con Cloe ó pensando en Cloe volvía á ser parle-
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ro. A veces, á solas, se lamentaba (le esta suerte: 
« ¿ Qué me hizo el beso ele Cloe ? Sus labios sou 

más suaves que las rosas, su boca más dulce que 
un panal, y su beso más punzante que el aguijón 
de las abejas. No pocas veces be besado los chi-
vos ; no pocas veces lie besado los recentales de 
ella y e! becerro que le regaló Dorcon ; pero este 
beso de ahora es muy diferente. Me falta el 
aliento, el corazon me palpita, se me derrite el 
alma, y á pesar de todo quiero más besos, j Oh 
extraña victoria! ¡Oh dolencia nueva, cuyo nom-
bre ignoro! ¿ Habría Cloe tomado veneno antes 
de besarme? ¿Cómo no lia muerto entonces? Los 
ruiseñores cantan, y mi zampofta enmudece; brin-
can los cabritillos, y yo estoy sentado ; abundan 
las flores, y yo no tejo guirnaldas. .Jacintos y 
violetas florecen, y Dáfnis se marchita. ¿ Llegará 
Dorcon á ser más lindo que yo? » 

Así se quejaba el bueno de Dáfnis, probando 
los tormentos de Amor por vez primera. 

Dorcon, entre tanto, el boyero enamorado de 
Cloe, se fué á buscar á Dryas, que plantaba es-
tacas para sostener una parra, y le llevó de regalo 
muy ricos quesos. Y como era su antiguo amigo, 
porque habían ido juntos á apacentar el ganado, 
trabó conversación con él, y acabó por hablarle 
del casamiento de Cloe. Dijole que él deseaba 
tomarla por mujer, y le prometió grandes dones, 
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como rico boyero que e r a : una yunta de bueyes 
pira arar, cuatro coi menas , cincuenta manzanos, 
un cuero de buey para suelas, y cada año un líe-
cerro que podría ya destetarse. Halagado por las 
promesas, Dryas estuvo á punto de consentir en 
k boda ; pero, recapacitando después que la don-
cella merecía mejor novio, y temiendo ser acu-
sado algún día de ocasionar irrremediables males, 
desechó la proposicion de boda, y se disculpó 
como pudo, sin aceptar lo prometido en alboroque. 

Viéndose Dorcon defraudado por segunda vez 
en su esperanza y perdidos sin f ru to sus excelen-
tes quesos, resolvió apelar á las mu nos no bien 
hallase sola á Cloe. Y como habia notado que 
Cloe y Dáfnis traían alternativamente á beber el 
ganado, él un día y ella otro, se valió de una 
treta propia de zagal : tomó la piel de un gran 
lobo, que un toro habia muerto con sus antas de-
fendiendo la vacada, y se cubrió con dicha piel 
puesta en los hombros, de modo que las patas de 
delante le cubrían los brazos, las patas traseras 
HCÍ extendían desde ios muslos á los talones, y el 
hocico le tapaba la cabeza como casco de guer-
rero. Disfrazado asi en ñera lo menos mal que 
pudo, se fué á la fuen te donde bebían cabras y 
ovejas despues de pacer. Estaba la fuente en un 
barranco, y en tomo de ella formaban matorral 
tantos espinos, zarzas, cardos y enebros rastreros, 
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que fácilmente se hubiera ocultado allí un lobo 
de veras. Allí se escondió Doreon, espiando el 
momento do venir á beber el ganado, y con gran-
de esperanza de asustar á Cloe con su disfraz, y 
de apoderarse de ella. 

A poco llegó Cloe á la fuente con el ganado, 
mientras Dáfnis cortaba verdes tallos y renuevos 
para que los cabritillos se regalasen después del 
pasto. Los perros que guardaban el rebaño se-
guían áCloe, y como tenían buena nariz, sin-
tieron á Doreon, que ya se disponía á caer sobre 
Cloe, se pusieron á ladrar, se echaron sobre él 
como si fuera lobo, le rodearon, y ántes de que 
volviese del snst-o le mordieron. AI principio, 
c<>n vergüenza de ser descubierto, y recatándose 
aún con la piel de lobo, Doreon yaeia silcnciOM) 
en el matorral. Cloe, entre tanto, llena de terror, 
habia llamado á Dáfnis para que la socorriese. Y 
los perros, destrozada ya la piel de lobo, mordían 
sin piedad el cuerpo do Doreon, el cual á gran-
des voces acabó por suplicar que le amparasen á 
Cloe y á Dáfnis, que ya habia llegado. Estos mi-
tigaron pronto el furor de los perros con las vo-
ces que tenian de costumbre. Despues llevaron á 
la fuente á Doreon, que habia sido herido en los 
musios y en las espaldas. Le lavaron las morde-
duras, donde se ve i a la impresión de los dientes, 
y pusieron encima corteza mascada y verde do 
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La ignorancia de ambo* en punto á atrevi-
«lientos amorosos les hizo considerar la empresa 

fe (le Dorcon como broma y niñería pastoril, y en 
1 vez do enojarse contra él, le consolaron con ¡me-
fifias palabras, y le llevaron un poco de la mano 
I hasta, que le despidieron. El, salvo de tan grave 
I peligro, y oo , como se dice, de la boca del lobo, 
1 aíno de la del perro, fué á curarse las heridas, 
1 Dáfnis y Cloe no tuvieron poco que afanarse, 
| hasta bien entrada Ja noche, para recoger las 
I ovejas y las cabras, las cuales, espantadas de la 
1 piel del lobo y de los ladridos, unas se eneara-
| litaron á los peñascos, y otras se fueron huyendo 
I llanta la mar. Todas estaban bien enseñadas á 
I acudir á la voz, á congregarse al son de la zampo-
í fia, y á venir oyendo sólo una palmada; pcrocri-
I tóneescd miedo les habia hecho olvidarse de todo. 
I Casi fué menester perseguirlas y buscarlas por 
I el rastro, como á las liebres. Despues las llevaron 
§ al aprisco. Aquella sola noche durmieron ambos 
león profundo sueño. La fatiga fué remedio del 
¡¡•mal de Amor ;pero, venido el día, padecieron de 
laucvoel mismo mal. Se alegraban a! verse ; h s 
|dolía separarse ; estaban desazonados; deseaban 
I algo, é ignoraban qué. Sólo sabían, él, que origen 
||<te su mal era un beso, y ella, que era un baño, 
| , Tocaba ya á su fin la primavera y empezaba el 
festío. Todo era vigor en la tierra. Los árboles te-

Sf. 

fe 
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nian f ruta ; los sembrados, espigas. Grato el can-,; 
tar de las cigarras, deleitoso el balar de los cor-
deros, dulce el ambiente perfumado por la frutal 
en sazón. Pareeia que los ríos cantaban al correr-; 
mansamente ; que los vientos daban música como; 
de flautas al suspirar entre los pinos; que las| 
manzanas caían enamoradas al suelo, y que cl¡j¡| 
sol, anhelante de hermosura, rasgaba todo velol 
que pudiera encubrirla, Dáfnis , impulsado de uní 
ardor intimo, que todo esto le causaba, se cehabaj 
en los rios, y ya se lavaba, ya cogía ligeros pe-J 
ees, ya bebía como si quisiese apagar aquel fuego,| 
Cloe, después de ordeñar sus ovejas y no pocasj 
de las cabras, empleaba bastante tiempo en cuaJ 
jar la leche y en osear las moscas, que al osearlas! 
le picaban ; luego se lavaba la rara ; se coronaba-; 
de ramas de pino, se ponia al hombro la piel del| 
cervatillo, Denaba una gran ta /a de vino y del 
leche, y gozaba con Dafnia de aquella bebida. [ 

Citando llegaba la hora de la siesta, llegaba;; 
también mayor hechizo y cautividad de los ojos,] 
porque ella miraba á Dafnia desnudo y su beldad; 
floreciente., y desfallecía ai considerar que n<>| 
habia falta que ponerle en parte a lguna; y él, ali 
vería con la piel de ciervo, coronada de pino 
ofreciéndole bebida en la taza, imaginaba ver 4| 
una de las Ninfas de la gruta. Entonces Dáfni»,j 
arrebatando de la cabeza de ella las ramas de pino,; 
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coronaba á sí propio, no sin besar antes la eo-
Érnua, Ella, en cambio, solía tomar la ropa de él, 
|mténtras él se bañaba, y vestírsela, no s :n be-
sarla ántes tand:>ien, Amitos se tiraban manzanas, 
y otras veces se peinaban el uno al otro, y Cloe 
comparabaeí cabello de él, por lo negro,ála endri-
na, y Dáfnis decin. que el rostro de ella era como 

jdns manzanas, por lo blanco y sonrosado. A voces 
vfe enseñaba á Mear la (lauta; y a [tenas soplaba 
Milla, se la quitaba él y recorría todos los agujeros, 
como para mostrarle dónde habia faltado, y en 
realidad para besar á Cloe por medio de la flauta^ 

Tocando él así una siesta, y reposando á la 
sombra el ganado, Cloe hubo de quedarse dor-
mida. Y no bien lo advirtió Dáfnis, dejó la flauta 
para mirarla toda, sin hartarse de mirarla; y ya 
sin avergonzarse de nada, dijo en voz baja de 
'.este modo: «¡Cómo duermen sus ojos! ¡Cómo 
«lienta su boca! Ni las frutas ni el tomillo hue-
len mejor; poro no me atrevo á besarla. Su beso 

|pica en el coraron y vuelve loco como la miel 
nueva. Ademas, temo despertarla si la beso. ¡Oh 
parleras cigarras ! ¿No la dejaréis dormir con 
vuestros chirridos? ¿ Y estos picaros chivos, que 
alborotan peleando á cornadas? ¡Oh lobos más co-
¡büráes :ue zorras! ¿por qué no venís á robarlos?» 
| Mientras que él profería estas razones, una ci-
jppUTft, huyendo de una golondrina que la quería 

fc 5 
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cautivar, vino á refugiarse en el seno de Cloe. La: 
golondrina no pudo coger su presa ni reprimir el*' 
vuelo , y rozó con las alas las mejillas de la za-. 
gala, la cual, sin comprender lo que había suce-
dido, despertó asustada y gritando; pero no bien i 
vió la golondrina, que aun volaba cerca, y á 
Dáfnis, que reía del susto, el susto se le pasó y se ; 
restregó los ojos, que querían dormir todavía,!, 
Entonces la cigarra se puso á cantar entre los 
pechos de Cloe, como si quisiera darle gracia» .= 
por haberla salvado, Cloe se asustó y gritó de 
nuevo, y Dáfnis rió, Y aprovechándose éste de la 
ocasion, metió bien la mano en el seno de Cloe, 
y sacó de allí á la buena de la cigarra, que ni en 
la mano quería callarse. Ella la vió con gusto, la 
tomó y la besó, y se la volvió á poner en el 
pecho, siempre cantando. 

Recreábase una vez en o i r á una paloma tor-
caz que arrullaba en lasciva. Quiso Cloe aprender; 

lo que decía, y Dáfnís la doctrinó, refiriendo 
esta sabida conseja: « Hubo en tiempos antiguo?, 
zagala, una zagala linda y de pocos años COIIUJ 

tú, la cual apacentaba muchos bueyes. Era gentil 
cantadora, y su ganado se deleitaba con la mú-
sica, por manera que la, zagala no se valia del ca-
yado, ni picaba coa la aijada, sino que, reposando 
á la sombra de un pino y coronada de verdes ra-
mas, se ponía á cantar de Pan y de Pít is , y teda 
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la vacada pacia en torno oyéndola. No lejos de 
allí ha bi a un zagal, que también guardaba vacas 
y era hábil cantador, como la zagala, y competía 
con ella en los cantares , siendo los de éi más 
briosos, eomo de varón, y , como de muchacho, 
B<» ínénos dulces. Asi fué (pie los ocho mejores 
becerros que ella tenía, hechizados por los can-
tares del zaga!, se pasaron de un rebaño á otro. 
La zagala se apesadumbró en extremo con la 
pérdida de los becerros, y más aún con el vene i 
«liento en los cantares, y suplicó á los dioses que, 
ántes de volver á casa, la convirtiesen en ave. 
Accedieron los dioses y la convirtieron en ave 
montaraz y cantadora cual la zagala. Aun en el 
dia, cuando canta, recuerda su derrota, y dice 
que busca Jos becerros huidos.» En tales recreos 
se pasó el verano, y vino el otoño con sus ra-
cimos. Entóneos ciertos piratas de Tiro que tripu-
laban una nave de Caria, á fin de no parecer bár-
baros, desembarcaron en aquella costa con espadas 
y petos, y garbearon cnanto pudieron hallar á su 
alcance : vino oloroso, trigo á manta, panales de 
miel y hasta algunos bueyes y vacas del rebaño 

.deDorcon. Quiso la suerte que se apoderasen de 
Dáfnis, el cual se andaba solazando solo junto á 
larnar, porque Cloe, como niña que era, sacaba 
inás tarde á pacer las ovejas de Dryas, por temor 
de loa pastores insolentes. Viendo los piratas á 
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aquel mozo gallardo y espigado, juzgáronle me-
jor presa que las ovejas y las cabras, y cesando 
en sus correrías y robos, se le llevaron á la nave, 
mientras que é¡ lloraba, no sabía qué hacer, y 
llamaba A voces á Cloe. Los piratas en tanto des-
ataron la amarra, pusieron mano á los remos, y 
se iban engolfando en la mar, cuando acudió Cloe 
ya con sus ovejas y trayendo de presente á Dáf-
nis una nueva 11 anta. Y viendo ella las cabras 
medrosas y descarriadas, y oyendo á Dáfnis, que 
la llamaba siempre á gritos, abandonó las ovejas, 
tiró al suelo la flauta, y á todo correr se futí hacia 
Doreon pidiéndole socorro. Hallóle por tierra, cu-
bierto de heridas que le habían hecho los la-
drones, respirando apenas y derramando mucha 
sangre. Cuando él vió á Cloe, el recuerdo de su 
amor le hizo cobrar aliento. <LCIOC, le dijo, pronto 
voy á morir. Esos inicuos piratas me han destro-
zado como un buey, porque defendía mis bueyes, • 
Sálvate tú , salva á Dáfuis . véngame y piérdelos. 
Yo t e n g o enseñadas á mis vacas á seguir el sóu 
de mi flauta, y por lejos que estén, acuden cuando 1 
la oyen. Tómala., vé á la playa, y toca allí la sonata; 
que yo enseñé á Dáfnis y que Dáfnis te ense fió. i 
Lo demás lo harán la flauta sonando y las mismas' 
vacas. A tí hago presente de esta flauta, con la' 
cual vencí en contienda musical á muchos va- i 
queros y cabreros. Tú , en pago, bésame ahora,¡ 
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que áun vivo, y llórame muerto. Y cuando veas 
¿alguien apacentando bueyes, acuérdate de mi.» 
Dicho esto, Dorcon besó el beso último, pues á 
par de beso y voz exbaló el alma. 

Tomó la flauta Cloe , aplicó á ella los laidos y 
sopló con cuanta fuerza pudo. Oyéronla las vacas, 
reconocieron al punto el sún, mugieron todas, y 
00 consuno se tiraron con ímpetu á la mar. Con 
galto tan violento se ladeó la nave de un costado, 
y al caer las vacas se abrió en la mar como una 
siiria, de suerte que se volcó la nave, y las olas, 
al volverse á juntar , so la tragaron. No todos los 
náufragos tenían la misma esperanza do salvación, 
porque los piratas llevaban espada al cinto, ves-
tían medias corazas escamosas y calzaban gre-
vas, mientras que Dáfnis iba descalzo, como 
quien apacienta en la llanura, y casi desnudo, por 
ser la estación del calor. Así fué que los piratas, 
apénas bregaron un poco, se hundieron, cotí el 
peso de las armas; pero Dáfnis se despojó con 
facilidad de su ligero vestido, y áun así se cari-
naba con tanto nadar, como quien antes sólo por 
poco tiempo habia nadado en los rios. La nece-
«iilail le e n s e ñ ó , n o ( d i s t a n t e , lo q u e i m p o r t a b a 

hacer: se puso entre dos vacas, asió sus ene neis 
con ambas manos, y se dejó llevar tan cómodo 
y sin fatiga, como en una carreta; pues es de sa-
ber que las vacas nadan más y mejor que los 
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hombres, y sólo ceden en esto á las aves de agua 
y á los poces, por lo cual, no se cuenta de vaca ni 
de buey que jamas se ahogue, como rio se le ablan-
de la pezuña con el sobrado remojo. Y en prueba 
de la verdad de lo que digo, hay muchos estrechos 
de mar que hasta hoy se llaman pasos de bueyes. 

Del modo referido escapó Dáfnis, contra toda 
previsión, de dos peligros, piratería y naufragio. 
Luego que saltó en tierra y halló á Cloe, que reia 
v lloraba al mismo tiempo, se echó en sus brazos 
y le preguntó por qué tocaba la llanta. Ella se lo 
contó todo : su ida en busca de Doreon ; la cos-
tumbre de las vacas de acudir al son de la (tanta; 
el consejo de Doreon de que la tocase, y la muerte 
de esto. Sólo por pndor se calló lo del beso. 

Decidieron ambos honrar la memoria do su 
bienhechor, y en compañía de amigos y parientes 
hicieron el entierro de aquel sin ventura. Echaron 
tierra en la huesa, plantaron en torno árboles, y 
suspendieron de las ramas las primicias de su tra-
bajo; libaron leche sobre el sepulcro, exprimieron 
racimos de uvas y quebraron flautas. Se oyó á las 
vacas dar lastimeros mugidos, y se bis vió correr 
despavoridas y sin concierto; todo lo cual, según 
declaraban pastores peritos, era lamentación y 
duelo de las vacas por el vaquero difunto. 

Después del entierro de Do reo ti, Cloe se fué 
con Dáfnis á la gruta de las Ninfas, y allí le lavó. 
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luégo ella misma, por la primera vez, viéndolo 
Dáfnis, lavó su cuerpo, blanco y reluciente do 
hermosura, y sin necesitar el baño para ser her-
moso. Cogieron, por último, ílores de las que da-
ba la estación, coronaron con ellas á las imáge-
nes y colgaron como ofrenda la flauta de Doreon 
en la pared de la gruta. 

Hecho esto, salieron á ver cabras y ovejas. 
Todas estaban echadas, sin pacer ni balar, sino, á 
lo ([ue yo entiendo, harto afligidas por la ausen-
cia de Dáfnis y de Cloe. Así fué que en cuanto 

|; los vieron y oyeron que las llamaban como de 
f.' costumbre y que tocaban la churumbela , se alza-
í ron todas alegres, y bis ovejas se pusieron á pa-
|, «íer, y las cabras á brincar y á balar, celebrando 
I que su cabrero se habia salvado, 
| Con todo esto, Dáfnis no podía recobrar su añ-
il tigno contento desde que vió á Cloe desnuda y 
| patente toda su beldad, escondidaántes. Le dolía 
I el corazón como si hubiese tomado ponzoña, y su 
| aliento ya era fuer te y agitado, como de álguien 
| á quien peí siguen, ya desfallecido, como por el 

cansancio de la fuga . Parecíale el baño de Cloe 
í más temible que la mar , y pensaba que su alma 

estábil aún cautiva de ios piratas ; pues, como mo-
zuelo campesino, ignoraba las piraterías de Amor. 
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Estando ya en su fuerza el oto fio , se acerca-
ban los (Has de la vendimia, y todo era vida y 
movimiento en el campo. Unos preparaban los la-
gares, otros fregábanlas tinajas; éstos tejían eanas-
d&n y cestos ó afilaban hoces pequeñas para c<triar 
los racimos,y aquéllos disponían la piedra ó la viga 
para estrujar las uvas, ó machacaban mimla-es y 
sarmientos secos para hacer antorchas á euya luz 
trasegar el mosto de noche. Dáfnis y Cloe baldan 
abandonado ovejas y cal tras, y prestaban en tales 
faenas el auxilio de sus manos. El acarreaba la uva 
en cestos, la pisaba en el lagar y llevaba el mosto 
illas tinajas, y ella condimentaba la comida de los 
vendimiadores, les daba á beber vino añejo, y bas-
to vendimiaba á veces en las copas ba jas ; por-
tjiw en L é s b o s las v i ñ a s n o e s t á n en a l t o ni en la-
zada» á los árboles, sino rastreando los sarmientos 
como la hiedra, de modo que una criatura apenas 
salida de los pañales puede coger allí racimos. 
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Según usanza en esta fiesta de Baco y nai'i-
miento del vino, acudieron mujeres de las eerea-¡ 
nías para ayudar cu las faenas, y las más ponían] 
los ojos en Dáfnis y encarecían su belleza como] 
igual á la del dios. Una de las más avispadas 
audaces le besó, y el beso supo bien á Dáfnis y; 
afligió á Cloe. Y los (pie estaban en el lagar echa-
ban á Cloe no pocos requiebros, saltaban furiosa-, 
mente como sátiros que ven á una bacante, y do.! 
seaban convertirse en carneros para que ella loej 
llevase á pacer : con todo lo cual Cloe se regm-i-j 
jaba y Dáfnis se ponía mollino. De aquí que am-
bos ansiasen el fin de la vendimia , ¡a vuelta á sill 
frecuentada soledad campestre, y oir , en vez de 
aquel desconcertado bullicio, el sónde lazanqioña:¡ 
y el balar de la grey, | 

Pocos di as pasaron , y las viñas quedaron ven-
dimiadas y las tinajas llenas de mosto. Como ya 
no habia necesidad de tantos brazos, volvieron 
ellos á llevar el ganado á pacer. Muy satisfecho? 
entónces, dieron cuito á las Ninfas y les ofrecie-
ron racimos con pámpanos, primicias de la vi-p.-
diinia. Nunca habían descuidado este culto, por 
que siempre, ántes de llevar al pasto la grey, iban 
á reverenciar á las Ninfas, y al volver al apriwo 
también las reverenciaban. sin dejar una vez sala 
ile ofrecerles algo, ya flores , ya f ruta , ya verilee 
ramos, ya libaciones de leche : generosa devo-
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t, ite que recibieron más tarde recompensa di-
Por lo pronto ambos retozaban como lehre-

que se sueltan , y tocaban ía flauta y canta-
, y como los chivos y los borregos, bichaban 

jfesfa derribarse. 
,¡ Mientras así se divertían , se les apareció un 
fricp, que vestía pellico, calzaba abarcas y llevaba 
si hombro un zurrón muy estropeado. Sentóse 

r toáe l losy habló de esta suerte ; «Yo, hijos 
kios, 8!>y el viejo Piletas, el que tantos cantares 
ífconó á estas Ninfas y tantas veces tocó la llan-
ca honor de aquel Pan. Con mi música sólo he 
liado yo numerosa vacada. Ahora vengo á vos-

i» para contaros lo que vi y participaros lo 
oí. Poseo un huerto que, desde que me quitó 

pastor y busqué en la vejez reposo, cultivo 
mis propias manos. Cuanto se cria en todas 

estaciones se halla en mi huerto no bien su 
ñon llega : en primavera, rosas, lirios, azu-
i, jacintos y violetas sencillas y dobles; en 

Ipiróo, amapolas, peras y todo linaje de manza-
: na»; ahora, uvas, granadas, higos y mirto verde. 
' Los pájaros acuden á mi huerto á bandadas cuan-
do amanece : unos vienen á picar, otros para can-
tar á gusto, porque hay en él sombra y tres 

)yos, y tai espesura de árboles, que, si derri-
íinos la tapia que le cerca, pensaríamos ver 
bosque, 
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n Hoy, á eso de mediodía, he sorprendido allií 
un muchacho que tenía granadas y arrayan, y 
blanco como la leche, rubio como la llama y lim-
pio y luciente como reeieo salido del imito, lita-
ba desnudo y solo, y se entretenía en saquearme 
el huerto como si fuera suyo. En balde me eelii 
sobre él para prenderle, receloso de que me d<?s. 
trozase arrayanes y granados con sus travesura^ 
porque él se me esquivó, ágil y leve, ora dcsii. 
zándose entre los rosales, ora escabulléndose ea-
¡re las malvalocas, como un perdigonzuelo. No 
pocas veces me afané para coger cabritillos ile 
lecheó me cansé persiguiendo becerras; pero esW 
res de hoy es muy otra, y no hay quien sepa pjfe 
zarla. Fatigado yo pronto, como es natural á utíí 
años, y apoyado en mi báculo, no sin procurar! 
la vez que no se fugase, le pregunté quién «i 
do mis vecinos y por qué se entraba á robar <á¡ 
el cercado ajeno. El, sin responder palabra, 
puso junto á mí, sonrió con singular ternura , ud 
tiró á la cara los granos de mirto . y no sé eóiwj 
me ablandó el corazon y me quitó el enojo, líiv 
guéle entonces que no tuviese miedo de mí y m 
dejase prcndci', y juré por los mirtos que en m 
guida le ila-ria- suelia, regalándole imuizauas JJ 
granadas y consintiendo que en adelante eogicsj 
mi fruta y segase mis llores, si alca fizaba deá 
un solo beso. Rióse el muchacho al oírme, 
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sonora, y salió «lo su pecho voz nial dulce 
í.fj cantar de la golondrina, del ruiseñor y del 

e¡¡;¡ftdo es viejo como yo. «A mí. ¡oh File-
te? dijo, nada me cuesta que me beses. Más gus-

••yo de besos que tú de remozarte. Mira, con 
!«, si e l dóu que pides conv i e n e á tus años, ios 
¡fes no te valdrán para quedar exento de per-
juiriue cuando me hubieres besado, y no hay 
tilla, ni gav i l an /n i ave alguna de rapiña que 
i alcance. por ligera que sea. No soy niño, ann-
i parezco niño, sino más viejo que Saturno. 

. tu soy anterior al tiempo todo. A tí te conozco 
de muy atras, c u a n t í o , zagalón todavía, guarda.-
Ütytn rebaño en el llano de la laguna. Yo estaba 
¡llavera tuya siempre que tocabas la llanta bajo 
• los chopos, enamorado de Amarilis. Tú no me 

por más que yo solía ponerme cerca de la 
¿«la. Al cabo te la di, y de ella te nacieron 

ijitfjflS!, que son valientes vaqueros y labradores, 
teidia cuido, corno pastor, do Dáfnis y de C'oe; 

pues que los reúno ai rayar el alba, me ven-
fjjáátu huerto, me divierto con sus plantas y 
flores, y me baño en sus fuentes. Por eso flores y 

alas está» lozanas y hermosas, regadas cotí el 
lade mí baño. Mira cómo no hay rama alguna 

üjteggaiada, ni f ruta arrancada ó caída, ni arbo-
lillo sacado de cuajo, ni fuente turbia. V alégra-
te, ademas, porque solo tú, entre los hombres, 
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lograste verme en la vejez, ¡i Apenas di jo e> 
empezó á revolotear entre los arrayanes lo pro 
(pie un pajarillo, y saltando <ie rama en rama,¡í 
su 1 >i ó á lo 111 ;í s ¡dio del í< d! a j e. Kn tó n ees no té <{is 
tenía idas en las espaldas, y entre las alas Hj 
arco, y Im'go no vi nada de esto, id á él tanq 
le vi. Ahora bien , si no he vivido en balde, yg 
con la edad no he llegado á perder el juicio, yi 
os declaro, hijos mios, «pie estáis consagrados¡ 
Amor y que Amor cuida de vosotros.» 

En grande se holgaron ellos, como si oyera) 
un cuento, y no un sucedido, y preguntaron qui&í 
era el tal Amor, si era niño ó pájaro, y qué pottó 
tenia. De nuevo habló así Filétas : «Dios, hij 
mios , es Amor, joven, hernioso y volátil, por 
cual se complace en la mocedad , apetece y busís 
la hermosura, y hace que broten alas en el alma. 
Tanto puede, que Júpi ter no puede más : tlisi 
pone los gérmenes de donde todo nace; reinf 
sobre ios astros, y manda más en los dioses, fl® 
compañeros, que en cabras y en ovejas vosutrd 
Todas las dores son obra suya. Él ha creado estaj 
árboles. Por su virtud corren los ríos, y los viéSij 
tos suspiran. Yo vi al toro en el celo, y brai 
como picado del tábano ; yo vi al macho enam(| 
rado de la cabra y por todas partes la seguía, Yf 
mismo, cuando mozo, amaba á Amarilis, y ni me 
acordaba de la comida, ni tomaba de beber, si 



20 DÁFNIS Y CLOE. 3 7 

W entregaba al sueño. Me dolia el alma ; me 
'Mía brincos el corazon, y mi cuerpo langui-
'jtein: ya gritaba como si me azotasen; ya callaba. 
ijjEffino muerto; á veces me arrojaba al rio para 
ísjmgar el fuego en que me quemaba; ;¡ veces pe-
'•diu socorro á Pan, porque amó á Filis; elogiaba 
¡jlá'Eco, porque despues de mí ti amaba á Amarilis; 
íj'é rompía mi flauta, porque atraía á las vacas, y á 
iflii Amarilis no !a atraía. Ello es que no hay re-
iíoedio para Amor : ni filtro, ni ensalmo, ni man-
¡j|arcon hechizo ; no hay más que beso, abrazo y 
ífiCOstarse juntos desnudos.» 

Illétas, después que tos hubo doctrinado, se 
pilé, recibiendo de ellos algunos quesos y un 
!«hívo, al que asomaban ya los pitones. No bien 
jljHos se quedaron solos, y oido en tunees el nom-
bre de Amor por vez primera, se apesadumbraron 

ifm&h y <le vuelta á sus chozas , comparaban lo 
m'qae sentían á lo que el viejo habia referido, 
|*¡Padecen los amantes, decían, y padecemos nos-
ijífltl&s; no cuidan de sí mismos, como nosotros 
Si;8oadescuidamos; no logran dormir , y nosotros 
/tampoco dormimos ; se diría que arden, é idén-
i tico fuego nos abrasa ; desean verse, y para ver-
B08 ansiamos que llegue el dia. Esto, de juro, es 

• SJJWr. Nos amábamos sin saberlo. Pero si esto es 
amor y somos fuñados, ¿ q u é nos f a l t a ? ¿Qué 
nos aflige ? ¿ Para qué nos buscamos ? Filétas nos 
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dijo la verdad : el mozuelo que vió en su huerto 
no es otro que el que en sueño se apareció á iim-^ 
tros padres, y les ordenó que nos diesen á gn¡»r-| 
ihir el ganado. ¿Cómo le podremos premier V ¡ Ks' 
peqnefnielo y se fugará! ¿Cómo huir de él? Tieiif! 
alas y nos alcanzará. ¿Pediremos á las Ninfas-
que nos protejan? En vano pidió Filétas proU-c-' 
ciiMi á Pan cuando su amor con Amarilis. fnni'V 
mos los remedios de que él habí alia : besos i 
abrazos y acostarse juntos desnudos. Es eiertó 
que hace mucho f r ió , pero le sufriremos, a fia 
de tomar el último remedio.)) Asi repasaban 
ambos de noche la lección que Filétas les hubiajj 
dado. | 

Al dia siguiente llevaron el ganado á pacer, j | 
al verse, se besaron, lo cual nunca habían hc(;ho| 
untes, y se estrecharon las manos y se abrazaron,; 
Con el tercer remedio, con el de acostarse juntos! 
desnudos, era con el que no se atrevían, sin duda| 
por requerir mayor atrevimiento que el que e¡ik',| 
no ya sólo en doncellieas tcrnezuelas, sino tam-| 
bien en cabreros de corta edad. Aquella noetó 
estuvieron tan desvelados como la anterior; y y$j 
con recuerdos de lo hecho, ya con pesar de fóf 
omitido, decían en sus adentros : « N o s hemos] 
besado, y de nada aprovecha; nos liemos abraza»! 
do, y tampoco hemos tenido alivio. Por fuerza, é l 
único remedio de amor ha de ser acostarse juntos,^ 
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Menester será ponerlo por obra. Algo ha de haber 
ello más eficaz que el beso. » 

En tales discursos, acabaron por'dormirse, y 
sus ensueños fueron amorosos : besos y abrazos, 

n lo que no habían hecho despiertos, lo hacían 
IjftOñando : se acostaban juntos desnudos. 
!•.' Despertáronse luego con el alba, más prendados 

que nunca, y se apresuraron á salir á pastorear, 
^impacientes de renovar los besos. No bien se vie-

WH, corrieron con blanda sonrisa hasta jtintarse; 
$.» besaron y se abrazaron, pero el tercer remedio 
¡f|K> se empleó. Ni Dáfnis se atrevía á proponerle, 

ni Cloe quería tomar la iniciativa. El acaso hubo, 
fyjwes, de disponerlo todo. 
| . Sentados estaban ambos junto al tronco dé la 
l'éndna, y gustaban del deleite que hay en c! beso, 

lograban hartarse de su dulzura. Ceñíanse 
|;<S>alos brazos para que la unión fuese más apre-
psd®" Una vez, como Dáfnis apretase con mayor 

violencia. Cloe se cayó sobre un costado, y Dáf-
nis , siguiendo la boca de Cloe para no perder el 

|i&ego, se cayó también. Reconocieron entonces en 
v t̂piella postura la que en sueños habían tenido, 
|yBe quedaron así durante mucho tiempo, como 
í'Ü estuviesen atados. Sin adivinar lo que habia 
idespes, creyeron haber tocado al último límite 

los gustos ¡¡.morosos, y consumieron en balde 
' fe mayor parte del dia , basta que al llegar la no-
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che se separaron maldieiéndola, y recogieron el 
hato. Quizás hubieran llegarlo pronto a] término 
verdadero, á no sobrevenir un alboroto en aquel 
rústico retiro. 

Ciertos mancebos ricos de Metimna, deseosos 
de solazarse durante la ven di una y de hacer al-
guna gira , echaron un barco á la mar, pusieron 
por remeros á sus criados, y se vinieron á las 
costas de Mitílene, donde hay ensenadas seguras, 
lindos caseríos, cómodas playas para bañarse, y 
bosques y jardines, ya por obra de naturaleza, 
ya por industria humana, y todo bueno y grato 
para la vida. Costeando de esta suerte , saltaban 
de diario en tierra sin hacer daño á nadie, y se 
entregaban á varios pasatiempos. Ora desde al-
guna roca que avanzaba sobre la mar, pescaban 
con anzuelos colgados de una caña por un hilo: 
delgado; ora con redes y con perros cazaban las 
liebres que habían huido de los majuelos, espan-
tadas por los vendimiadores; ora cogían con lazo 
ánades silvestres, ánsares y avutardas, con lo 
cual, á par que se recreaban, proveían su mesa. Y | 
si algo necesitaban aún, lo tomaban {le los campe'] 
sirios, pagándolo más caro de lo que valia. EJ pan| 
y el vino era lo único que Ies faltaba, y también unj 
sitio donde albergarse, pues no hallaban seguri-j 
dad en dormir á bordo por la otoñada ; y ternero-1 
sos del temporal, traían de noche la nave á tierra..: 
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Un rústico de por allí habia menester de una 
ga, rota ya ó gastada Ja de que antes se ser-

|'via para sostener en alto hi. piedra del husillo de 
lagar ; y yéndose de oculto hácia la playa, 

la nave sin quién la guardase ; desató la 
amarra, so la llevó á su casa y la usó en dicho 
empleo. 

Por la mañana los mancebos de Metimna bus-
caron en balde la amarra. Nadie confesó haberla 
tomado. Disputaron un poco con sus huéspedes 
por este motivo , se embarcaron y se fueron. Na-
vegaron treinta estadios, y llegaron á los campos 

¡.donde moraban Dáfnis y Cloe. Aquel llano jes pa-
'/feció muy á propósito para correr liebres. Y como 
•«recian de soga ó cuerda que les sirviese de 

/«Mirra, entretejieron y retorcieron largas vari-
llas de verdes mimbreras , con las cuales amar-

l'taron la nave á tierra por la alta popa. Soltaron 
puégo los perros para que olfatearan y levantaran 
¡<¡kcaza, y tendieron las redes en los sitios que 
^tegaron más adecuados. Los perros con sus Ja. 
|ári(los y carreras espantaron las cabras, y éstas 

aron los cerros y alcores y se vinieron 
la mar, donde entre la arena no tenían pasto, 

lo cual algunas de las más atrevidas se acer-
á l a nave y se comieron la mimbre verde á 

estaba amarrada. En la mar á la sazón habia. 
líesaca, porque soplaba viento de (ierra, de suerte 



42 DÁFNIS Y CLOE. J 

que, no bien el barco quedó libre, las olas le em-
pujaron y se le llevaron lejos. Pronto se perca- \ 
taron de ello los cazadores, y unos corrieron á la I 
orilla, otros atraillaron los perros, y todos gri-l 
taron de manera que cuanta gente habia en los 
vecinos campos acudió al oirlos, pero de nada 
valió su venida. El viento sopló más fuerte y so 
llevó el barco con celeridad irresistible. 

Los de Metimna , enojados con la pérdida de 
tantas prendas de valor, buscaron al cabrero, y 
habiendo hallado á Dáfnis , se pusieron á darle 
golpes y á desnudarle;}- hasta hubo uno (pie, 
valiéndose de la cuerda con que atraillaba los 
perros, iba á atarle las manos á las espaldas. Mal-
tratado así Dáfnis,gritó y pidió socorro á los rús-, 
ticos, y sobre todo llamó á Lamon y á Dryaa. 
Acudieron éstos, que eran dos viejos recios, con; 
las manos endurecidas en las labores del campo, ; 
y se hicieron respetar, exigiendo que se tratase; 
el negocio en justicia y fuesen oídas las partos, i 
Todos se conformaron , y Piletas el vaquero iue 
nombrado juez, porque era el más anciano de lo» 
que allí estaban presentes, y por su rectitud fa-
moso en aquella comarca. 

Los de Vetimna, con claridad y concision,j 
plantearon así su querella ante el juez vaquero;; 

« Vinimos á estos campos á cazar, dejarnos unes-; 
tro barco junto á la orilla, amarrado con verde; 
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mimbre, y nos pusimos á ojear con los perros de 
caza. Entre tanto bajaron las cabras de este mo-
zuelo á la marina:, se comieron la mimbre y des-
ataron el barco. Ya viste cómo se le llevaron las 

r olas. ¿Cuánto crees que importa el perjuicio oca-
I sonado? ¡Qué de trajes hemos perdido! ¡ Qué de 
I 'collares de perros! ¡Cuánta plata, de sobra acato 

partt comprar todo este terreno! Por todo lo cual 
parece justo que nos llevemos á este eabrorillo 
torpe, que; apacienta cabras junto á la mgr, ena 

f Si fuera marinero, n Así se quejaron los metim-
liOfiOS 

Dáfnis, por más que le dolian los golpes reei-
bidos, \'ió á Cloe presente, lo despreció todo , y 

í' dijo : «Yo guardo bien mi ganado, damas se que-
jó labrador de estos contornos de que cabra mía 

í k destrozase su huerto ó le comiese los brotes do 
su viña. Estos son cazadores inhábiles, y traen 

'" perros mal enseñados, que no saben sino correr 
sin 

oneierto , y ladrar con tal furor , que las ea-
:bras lian buido del llano y del cerro bácia la mar, 
ionio acosadas por lobos. Es cierto que se comie-

;(.• ron la mimbre, ¿Acaso en la arena tenia» verde 
grauia, madroños y tornillo? El barco se le llevó 
el viento ó la mar. Cúlpese á la tormenta, no á las 

¿ cabras. En el barco habia ropa y plata; pero ¿quién, 
que esté en su juicio, hade creer que llevaba tales 
riquezas un barco con amarra de mimbre? a 
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Dicho esto, Dáfnis rom [lió á llorar y movió á 
compasión á los rústicos , de suerte que Fílelas, 
el juez , juró por Pan y las Ninfas que no liabíivj 
culpa en Dáfn i s , ni tampoco en las cabras. CuK; 
pados eran la mar y el viento, los cuales tenían 
otros jueces. La sentencia de Fi létas no satisfizo 
á los rnetimneños, y avanzaron fur iosos , cogi«-
ron otra vez á Dáfnis y le querían atar para lle-
vársele. Pero los rústicos se alborotaron, ycayeB-; 
do sobre ellos como grajos ó como nube de 
toro i nos, pronto libertaron áDáfnis , que también; 
peleaba, y pusieron en fuga á los metinmeño^ 
hartándolos de palos y sin cesar de perseguirlo^ 
hasta (pie los echaron de todo aquel territorio.] 
Así quedó el campo en sosiego , y Cloe llevó a] 
Dáfnis á la gruta de las Ninfas. Allí le lavó I« 
cara, llena de sangre , que había echado por latí 
lastimadas narices, y le hizo comer un pedazo át¡ 
torta y una raja de queso (pie sacó del zurrona* 
lio, y para que mejor se recobrase, le dió im beso| 
todo de miel, con sus blandos labios. | 

Así se salvó Dáfnis de aquel peligro ; mas nfi 
pararon allí las cosas. Los rnetimneños, de vuelto! 
á su tierra, con harta f a t iga , á pie en vez de ir 
en barco, y apaleados en vez de ir divertido^ 
convocaron en junta á los ciudadanos, y en traje 
de suplicantes pidieron venganza del insulto re-'; 
eibido, sin decir palabra de verdad, para que nos 
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| se burlasen de ellos por haberse dejado apalear 
| por unos villanos ; antes bien supusieron que los 
| , de Mitilene les habían apresado el bareo y roba-
f do sus bienes, como en tiempo de guerra. 
p EÍI vista de las heridas, los de la junta lo ere-
l yeron todo y consideraron justo vengar á aque-

líos jóvenes de las principales familias de la ciu-
dad. La guerra contra los de Mitilene fué , pues, 

t: decretada sin declaración prévia, y se dió orden 
á un capitan para que saliese á la mar con diez 

l naves y talase v saquease las costas del enemigo. 
?. Como se acercaba el invierno, no era seguro aven-

turar mayor escuadra. 
¡, Al dia siguiente, hechos los aprestos y ilevan-
¡T do como remeros á ¡os mismos soldados, recorrió 
i, la escuadrilla las costas de Mitilene, y la gente 
¡ji' entró á saco muchos lugares, "robando ganado y 
í trigo y vino en abundancia, porque estaba recien 
í l lieclia la vendimia, y cautivando á no pocos hom-
í; hres de ios que trabajaban en el campo. Des-

embarcó también donde Dáfnis y Cloe apacenta-
re han y se llevó cuanto halló á mano, 
) Dáfnis á la sazón no guardaba bis cabras, sino 
jl' habia. ido al bosque á coger ramas verdes para dar 
í.; en el invierno alimento á los chivos. Cuando víó 
;<; li invasión desde lo alto, se escondió en el hueco 

tronco de na quejigo seco. Cloe, en tanto, guarda-
I. ha el rebaño, y perseguida por los invasores, se re-

fe" e 

I 

I; 
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fugió en la gruta de las Ninfas, por cuyo amor re-
gaba que á ella y á su grey perdonasen. De nada 
valió e! ruego. Los inetinmefios, no sólo hirieron 
muchas burlas y profanaciones á las imágenes, 
sino que á las ovejas y á la misma Cloe, como si 
fuera oveja también, se las llevaron por delante 
á varazos. Ya entonces tenían las naves cargadas 
de botin de toda laya, y decidieron no navegar 
más, sino volverse á sus casas, recelosos del in-
vierno y de los enemigos. 

Navegaban, pues, aunque poco y á fuerza de 
remos, porque el viento no los favorecía, cuando 
Dáfnis, visto el sosiego que reinaba, bajó á la 
llanura, en que soba apacentar, v no halló cabras 
ni ovejas, ni halló á Cloe, sino soledad mucha, 
y por el suelo la flauta con que Cloe se deleitaba. 
Dáfnis empezó entonces á gritar y á exhalar so-
llozos lastimeros, y ya eorria bajo el haya donde 
ántes se sentaba, ya hácia la mar pata ver si al-
canzaba á su amiga, ya á la gruta donde se 
refugió cuando la perseguían. Allí se echó por 
tierra y vituperó á las Ninfas de traidoras. <c Al 
pié de vuestras aras, dijo, fué robada Cloe , y lo 
visteis y lo sufristeis; Cloe, la que os tejía coro-
nas y la que os ofrecía las primicias de la lecho 
y la flauta que veo allí colgada. Jamas lobo me 
robó una sola cabra, y los enemigos me han ro-
bado todo el rebaño y la zagala mi compañera, 
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rkwllarí'm las cabras ; sacri fiearán las ovejas, 
(loo vivirá lejos en alguna ciudad. ¿ < 'orno pre-
sentarme ahora á mi padre y á mi madre sin ea-

:y sin Cloe, y también sin oficio, pues no 
cabras que guardar? Aquí me voy á que-

dar aguardando la muerte ó á algún otro enemi-
go. Y tú, Cloe, ¿ padeces como yo? ¿Te acuerdas 

lifo estos prados y de las Ninfas y de mí, ó te 
consuelan las ovejas y las cabras, prisioneras con-
tigo? 

Conforme se lamentaba así, entre gemidos y 
ligrimas, se apoderó de el nn profundo sueño y 

I w ln aparecieron las tres Ninfes, grandes y lier-
¡'posas, medio desnudas, descalzas y suelto el ea-

>, corno las imágenes, Al principio mostraron 
3cerse de Dáfnis ; luego dijo la mayor, 

: coofortándole : « No así nos acuses, ¡ oh Dáfnis! 
cuidado que á ti nos merece Cloe, De ella 

|ltós compadecimos apenas nació, y la criamos 
; cuando fué expuesta en esta gruta. Nada de co-

mim tiene ella con los campos ni con las ovejas 
ásDryas. Ya hemos dispuesto le que más le con-
viene. Ni se la llevarán cautiva á Me ti m na, ni 

¡|erá entregada á los soldados como parte de! des-
pojo; El mismo dios Pan , que está sentado bajo 
iu);iiel pino, si bien jamas le llevasteis vosotros 

¡¡^feldas de f lores, cede á nuestros ruegos y va 
en auxilio de Cloe, como más avezado que nos-
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oirás en los negocios de la guerra , por haber ya 
militado en muchas, abandonando su agreste re-
tiro. Tremendo enemigo va á caer sobre los IDO-' 
tíumefios. No te aflijas, pues: levántate y v<H 
consolar á Lamon y á Mi ríalo , que se revuek'tui 
por el suelo como tú, creyendo (pie también t| 
llevan cautivo. Mañana volverá Cloe, y con ciii 
las ovejas y las cabras. Aun las guardaréis juntrt| 
áun juntos tocaréis la fian ta. De lo otn» ctiukf 
Amor.» 

Al ver y oír Dáfnis todo esto , despertó , ]J<® 
de alegría ápar que de pena, y adoró las figuras 4g 
las Ninfas, prometiendo sacrificarles la mejor di 
sus cabras, si se salvaba Cloe. Corrió después bajÉ 
el pino, donde estaba la imagen de Pan, con pii 
tas y cuernos de cabra, en una mano la flautea 
con la otra deteniendo un chivo, y le adoró tafflj 
bien , é intercedió con él por Cloe y le promef$j 
sacrificarle un macho. Y como casi iba ya á pttj 
nerse el sol, sin cesar él en sus lamentos y 
ganas , recogió las ramas que habia cortado y sí 
fué á su cabana. Con su vuelta quitó á sus 
tires un gran pesar, trocándole en contento. Lag 
go comió un bocadillo y se fué á dormir, no é 
llorar aún y suplicar á las Ninfas que trajeas 
pronto el nuevo dia, y á Cloe con él, cumplien4 
la promesa. La noche aquella le pareció la nj¡ 
larga de todas las noches. J 
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Entre tanto, el capitan de los metisnneíios , no 
hubo navegado cerca de diez estadios, quiso 

Jjjue reposase su gente , fatigada de la correría. 
;Habia allí un cerro que avanzaba sobre la mar, 
abriéndose en forma de inedia luna, en cuyo seno 

¡jpnvidábaii las ondas tranquilas con el más se-
puerto. En él anclaron las naves, léjos aún 

la costa, á lin de no recelar asalto ó sorpresa 
villanos, y los metimneííos se entregaron en 

;¡}J87, á sus deportes. Como traían abundancia de 
gj&do, fruto de su rapiña, comieron y bebieron 
¡sí̂ n gran fiesta y algazara para celebrar la fácil 
pretoria. Así pasaron el día, y 110 bien los sor-

prendió la noche , parecióles de repente que toda 
tierra se a.rdia al rededor con llamas y relám-

jgjj&gos, y (pie se oía en la mar estrépito impetuoso 
^e remos , como de formidable escuadra que á 
Pfcombatírlos venía. Muchos entallan á las armas; 
ni. ̂ . • ~ ' 

¡jtojtPOS se llamaban mutuamente : éste creíase ya 
?ierido; aquél imaginaba que alguien caia muerto 

« s u lado. En suma, todo asemejaba reñido com-
i s te nocturno , sin que hubiese enemigos. 

La noche así pasada , amaneció un dia más es-
pantoso que la misma noche. Las cabras y los 

|t»aclios de Dáfnis llevaban en los cuernos hiedra 
pon sus coritobos, y los carneros y ovejas de 
|<Jkx> aullaban como lobos. Ella apareció coro-
litóda de ramas de pino. En la mar ocurrieron 
¡fe. 



50 DÁFNIS Y CLOE. J 

también mnebos portentos. No se podían levarla 
¡mclas, quese agarraban al fondo: ¡os remos 
rompían ¡d meterlos en el agua para bojear ; 
delfines, brincando fuera de la mar, azotaban fin'! 
las colas las naves y desbarataban su trabazón.' 
oíase el sonido de una llanta en la ¡mis alta cna 
bre de la roca; mas no deleitaba como tiautaj 
sino aterraba á los oyentes como trompa guerrera 
De aquí el general sobresalto, el correr á las 
mas, y el miedo de enemigos que no se veiiift 
Todos ansiaban que volviese la noche, esperan^ 
que les diese tregua. 

A nadie que tuviese sano el entendimiento 
di a ocultársele que tales visiones y ruidos mo 
obra, de Pan, encolerizado contra los marineros;: 
pero no adivinaban el motivo de su cólera, 
no baldan saqueado ningún templo de aquel diesj 
Por último , á eso de mediodía , no sin dispo 
eion de lo alto, quedóse el capitan dormido, 
Pan se le apareció, diciendo : 

«; Oh los más impíos y malvados de todos l<ü 
mortalesI ¿Cómo os propasasteis á tal extm 
en vuestra audacia loca? Llevasteis la guerra ál 
campos que me son caros; robasteis las 
cabras y corderos de que yo cuido, y arrancasteis 
de mi propio altar á una virgen, de quien 
quiere componer muy linda historia. NÍ á lasj 
fas, que os miraban, ni á mí, que soy Pan, 
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io. Nimea, navegando con tales despojos, 
iis A ver á Metimna, ni escaparéis al són 

:mi flauta aterradora. Os be de anegar y os be 
dar por pasto á los peces , si al punto no de-

á Cloe á las Ninfas, y á Cloe su rebaño, 
y corderos. Levántate, pues, y pon en 

á la muchacha con todo 1o que te dije. Yo 
«llevaré luégo'cn salvo por mar, y á ella por 
irni.» 

f/Todo consternado se despertó con esto Briáxis, 
«sise llamaba el capit.au, y llamó á los cabos y 
rineipales de las naves, ordenándoles que bus-

:n sin demora entre los cautivos á la zagala 
En seguida la hallaron, porque estaba sen-
con guirnalda de pino, y la trajeron á la 

encia del cap i tan, quien conoció por las se-
que á causa de ella habia tenido la visión, 

'íl mismo la llevó á tierra en su mejor barca. 
|ía8 desembarcó la pastorcilla, se oyó de nuevo 

'.«ra(le llanta sobre la roca, pero no ya belicoso y 
ítable, sino suave y pastoril, como para 

svar corderos á prado. Y en efe-jto, ios corderos 
ovejas echaron á correr por las escaleras 

ijo, sin tropiezo, á pesar de la dureza de sus 
y las cabras con mayor atrevimiento 

aún, como acostumbradas á saltar por los veri-
netos. Y toda la grey rodeó á Cloe, y en coro se 
tuso á retozar, brincar y balar en muestra de ale-
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gría. Las cabras, bueyes y demás ganado derj 
otros pastores se quedaron quietos en el fondo <le 
las naves, como si aquel són no los llamara. Lf$l 
gentes se maravillaron en grande al ver estas c<> 
sas, y celebraron á Pau, quien en mar y tierral 
obró luégo mayores prodigios. Antes de levar au-l 
cía, las naves iban ya navegando. Un delfín, quei 
salía con sus brincos sobre las ondas, guiaba la) 
nave capitana. Suavísima música de flauta coa-í 
ducia cabras y corderos, y nadie veia á quién to-
caba. Y todo el rebaño, hechizado con el són, aa-| 
daba á par que pao i a. | 

Era ya la hora en que se va de nuevo al pasto! 
después de bisiesta, cuando Dáfnis, que estaba| 
oteando desde un alta atalaya, vió venir el ga*| 
nado y vió venir á Cloe. Entonces gritó: «jOM 
Ninfas! ¡ Olí Pan !», bajó á lo llano, abrazó á CloeJ 
y cayó desmayado de placer. Apénas volvió e n d | 
merced á los besos de Cloe y al dulce calor ílej 
sus abrazos, se la llevó bajo el aya donde soliaiij 
y sentados contra el tronco, le preguntó de <pié¡ 
suerte se salvó de los enemigos. Ella contó tod¡tó¡ 
las circunstancias: la hiedra de las cabras, loi$f 
aullidos de las ovejas, la corona de ramas d«f 
pino que le ciñó las sienes, y la medrosa noehej 
y cómo hubo en la tierra fuego, extraño ruido ea| 
la mar y dos distintos sones de flauta, uno gner*,¡ 
rero y otro pací tico. Dijo , por último, que igno-' 
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te ella del camino , se le indicaba y la guiaba 
a música misteriosa. 

Bien notó en todo Dáfnis el cumplimiento del 
o do las Ninfas y Sos milagros de Pan, y 

bien refirió éi cnanto había visto y oido, y 
ya se moría de dolor cuando las Ninfas le 

Ivaron. Despues manilo á Cloe á que dijese á 
as y á Lamon que vinieran con todo lo nece-
o para hacer un sacrificio. El, en tanto, tomó 

fe mejor de sus cabras, la coronó de hiedra, con-
iforme se habia mostrado á los enemigos, vertió 
¡jtehe entre sus cuernos, la sacrificó á las Ninfas, 
ft««pendió y la desolló, y colgó la piel en la 
leca. 
¡.('Presentes ya Cloe y los que la acompañaban, 
¡pEsis encendió fuego, asó parte de la carne y 
jj$eió la otra parte, ofreció á las Ninfas las pri-
micias, y les hizo una libación con un cántaro 
peno de mosto. Dispuso luego lechos de hojas 

"es para todos los convidados, y se entregó á 
r, comer y jugar con ellos, sin dejar de 

Ofender al ganado, no viniese el lobo, e hiciese 
jija él de las suyas. Hermosos cantares se canta-
fea allí en loor de las Ninfas, compuestos por 

res antiguos. Venida la noche, todos dur-
mieron al raso ó en la gruta, Al salir el sol, se 
¡¿ordaron de Pan ; coronaron de pino el manso 

y le llevaron bajo el pino, donde 
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entre libaciones de mosto y cantos en alabanza; 
del Dios, se le sacrificaron , colgándole y desc 
üándole. Las carnes asadas y cocidas las pusiera 
en el prado sobre hojas verdes. La piel con lo 
caernos quedó colgada del pino, junto á la imáj 
gen del dios, ofrenda pastoral al dios de los pa 
tores. Ofreciéronle también las primicias de IB 
carne ; vertieron vino del cántaro más hondo,y 
Cloe cantó, y Dáfnis la acompañó con la zampofiít; 

Recostáronse después y se pusieron á comer, 
cuando por acaso llegó Filétas el vaquero, el cual 
traia para Pan algunas guirnaldas y racimos dd; 
uvas con sarmientos y pámpanos. Le acompasé 
ha su hijo menor Ti tiro, rapazueio de pelo rubio; 
y ojos zarcos, vivo y travieso, y (pie venía sal*l 
tan do más ágil que un chivo. Levantáronse todos! 
para coronar á Pan y colgar los racimos en la co»j 
pa del pino, y luego volvieron á sentarse, con-
vidando á Filétas á que merendase y bebiese eos 
ellos. Ya algo bebidos, se dieron, según es pro-
pío de los viejos, á referir casos de sus ventó 
años ; de qué suerte guardaban el bato y de cuáaí 
tas incursiones de bandidos y piratas liabian < 
capado. Este se jactaba de haber muerto un lola 
aquél, de no ceder más que á Pan en tocar la il<» 
ta. La última jactancia era de Filétas. Dáfnis i 
Cloe le rogaron con ahinco que les diese á conq| 
ccr algo de su arte, tocando la llanta en ta 
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dios que tanto se huelga de oiría. Filé tas con-
ó en tocar, y si bien lamentándose de que 
la vejez le faltaba resuello, tomó la llanta 

Dáfnis; pero halló que era pequeña para lucir 
ella toda su maestría-, y sólo pro pía para la. 

isoca de un rapaz, y envió á Titiro en busca de su 
lauta, aunque distaba su casa diez estadios de allí. 
$ chico soltó la ropa que le estorbaba, y casi des-
nudo echó á correr como un gamo. Lamon, tnién• 

volvía, se puso á contar la. fábula de Siringa, 
cual se la contó un cabrero de Sicilia, á quien 
en pago un cabrón y una zampoña. 

«Siringa, dijo, no era flauta pastoril en lo an-
íjlguo, sino virgen hermosa, con buena voz y ar-

en el canto. Cuidaba cabras, jugaba con las 
fas y cantaba como ahora. Pan, al verla em-

ularlas cabras, retozar y cantar, se llegó á ella y 
i que consintiese en lo que él quería, ofre-

ciéndole en cambio que sus cabras todas pari-
mnchos cabritillos gemelos. Ella se burló de 
amor y se negó á admitir amante que era 

i^edio hombro y medio macho de cabrío. Pan 
«afónces la persiguió para lograrla por fuerza, 
fíttyó Siringa de Pan y de su violento arrojo; y 

igada al cabo, se ocultó en un cañaveral y 
¡|e¡¡apareció en una laguna. Cortó Pan las cañas 

furia; sin hallar á la linda moza halló des-
año, é imaginó un instrumento, juntando con 

7 
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-v- v i 
cera desiguales cañutos, por ser su amor desigual! 
como ellos. De aquí que la hermosa virgen (leí 
entonces hoy sea ti anta sonora.» 3 

Terminada tenía ya Lamon su historia, y FiltU-
tas le alababa por haberla contado con más dul-l 
zura que un cantar, cuando apareció Ti tiro et>8¡ 
la flauta de su padre, la cual era grande, hecki 
de gruesas cañas y con adornos de bronce sobre? 
las pegaduras de cera. Dijérase que era la propia^ 
y primera flauta que fabricó Pan. Filé tas se le-
vantó, se puso derecho sobre su asiento, y lo pri-
mero que hizo fué ensayar sí el viento colaba] 
bien por los cañutos, y habiendo notado que di 
soplo penetraba sin estorbo, sopló con brío juve-
nil y se oyó al punto como un concierto de mu-
chas flautas: tanto resonaba la suya sola. Poqui-
to 4 poco fué luégo mitigando aquella veheineQ-j 

cia y con virtiendo la en suave melodía, y mostré! 
allí todo el arte del buen pastoreo musical: h 
que agrada á las vacas y bueyes, lo que eonvio; 
ne para las cabras y lo ¡pie gusta á las ovejas,; 
Para las ovejas era el són dulce, grave paraei| 
ganado vacuno, y agudo para el cabrío. Todo es-; 
to, obra de diversas flautas, lo imitaba él con yúlo 
la suya. j 

Recostados los circunstantes oian la música con 
delicia y en silencio, basta que se alzó Dryany 
pidió á FiJétas que tocase una tonada en loor de 
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!0 para que él bailase un baile de lagar. Bailó, 
{mes, imitando, ora que ven di uñaba , ora que 
farreaba la uva en cestos, ora que la pisaba, ora 
que llenaba las t inajas , ora que probaba, el moc-

ito. Y todas estas cosas IMM bailó Dryas con tai 
primor y claridad, que parecía que se estaban 

.Viendo viñas, lagar y t inajas, y al propio Dryas 
vendimiando y bebiendo. Así se lució en el baile 
e! tercer viejo, y fué á besar á Dáfnis y á Cloe. 

.Éstos se alzaron al punto y bailaron el cuento de 
Lamon. Dáfnis bacía de Pan, y de Siringa Cloe. 
Él pedia amor; ella le burlaba desdeñosa ; él so-
bro las puntas de los piés, para imitar las pezuñas 
del cabrío, la perseguía corriendo, y Cloe se tin-
gla cansada y se ocultaba por último entre unas 
inutas como si fuese en la laguna, Dáfnis tomó 
íntónces la gran llanta de Filé tan, y tocó, ya con 
flébil tono como do suplicante, ya con tono amo-
roso para persuadir, ya con suave llamada, como 
buscando y atrayendo á ia fugitiva. Maravillado 
Filé tas, se alzó de su asiento, besó al rapaz, y 
'dCíipues de besarle lo regaló la flauta, no sin pe-
dir al cíelo que Dáfnis en su día pudiese dejar-

á sucesor semejante. Dáfn is , por últ imo, sus-
pendió su pequeña flauta en el ara de Pan, besó 

Cloe como si la volviese á hallar después de 
tina fuga verdadera, y se llevó sus cabras, tocan-

la flauta grande. 
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Como la noche venía ya, Cloe condujo tam-
bién su rebaño, aprovechándose del mismo són, 
de suerte que cabras y ovejas iban juntas. Dáfnis 
caminaba cerca de Cloe y ambos platicaron ente 
sí hasta bien cerrada la noche, concertándose 
para salir al di a siguiente más temprano que de 
costumbre. 

Así lo hicieron en efecto. Apenas rayó el alba, 
volvieron al prado, y después de saludar primera 
í't las Ninfas y enseguida á Pan , se sentaron bajo 
la encina., tocaron juntos la flauta , se besaron, se 
abrazaron, se acostaron muy juntos, y , sin hacer 
nada más, se levantaron. Pensaron luego en la 
comida, y bebieron vino con leche. Algo acalo-
rados con esto, y creciendo también en audacia, 
se enredaron en amorosa disputo y acabaron por 
exigirse juramento de fidelidad. Dáfnis, acercán-
dose al pino, juró por Pan no vivir ni un solo 
día sin Cloe, y Cloe, penetrando en la gruta, juró 
por las Ninfas ser de Dáfnis en vida y en muer-
te ; pero ella, como niña aún, era tan simplecilla 
que al salir de la gruta quiso que Dáfnis le hi-
ciese nuevo juramento. «¡Oh Dáfnis! le dijo, 
este dios Pan es travieso y muy poco de fiar. Su 
enamoró de Pítis, se enamoró de Siringa, no cesa 
jamas de perseguir á las Dryadas y se emplea 
de continuo en servir y complacer á todas las. 
Ninfas pastoriles. Si no cumples la fe jurada, se 
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"rá y no te castigará, aunque te enredes con 
Blás ([Heridas que cañutos tiene tu zampona. J á -
lame, pues, por tu rebaño y por la cabra que te 
crió, no abandonar á Cloe mientras ella te sea 
fiel, Y si Cíoe te faltare, perjura á ti y á las Nin-
fas, huyela, aborrécela, mátala como á un lobo.» 
En el alma se complació Dáfnis de estas dudas 

Cloe ; y de pié en medio del rebaño, la una 
mano sobre una cabra y sobre un macho la otra, 
juró amar á Cloe mientras ella le amara, y si 
jfelia ¡uñase á otro, en vez: de matarla , matarse él. 
Cloe se holgó del juramento y le creyó, porque, 
doncelHca y pastora, tenía á las cubras y ovejas 
por divinidades propias de cabrerizos y zagales. 





L I B R O T E R C E R O . 

Cuando supieron los <le Mitilene la expedición 
tle las diez naves, y, por gente que venía del cam-
po, los robos que habían hecho, no juzgaron de-
coroso sufrir tal afrenta de los de Metinsna y re-
solvieron mover guerra contra ellos con toda 
rapidez. Levantaron, pues, tres mil infantes y qui-
nientos caballos ; y recelosos de la mar en la es-
tación del invierno, los enviaron por tierra, al 
mando de su general II i paso, 

• Este no estragó los campos ni robó ganado ni 
frates y enseres de labranza, considerando más 

^propios de bandido que de general tales actos, 
sino marchó derecho y pronto contra la ciudad 
de Metimna, esperando sorprenderla con las 

v puertas sin custodia. Ya no distaba de la ciudad 
más de cien estadios, cuando se presentó un he-

raldo pidiendo treguas. Los rnetimneños habían 
averiguado por los cautivos que los de Mi ti lene 
Baila sabían de lo ocurrido, y que eran gañanes 
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y pastores los que habían maltratado á IOK jóve-Í 
nes, por lo cual reconocían que se habían atreví'! 
do con más acritud que prudencia contraía vedbl 
na ciudad , y sólo deseaban devolver el botín,! 
tratarse de amigos y comerciar como antes pora 
mar y tierra. H i paso, aunque tenía plenos podc-J 
res para negociar, envió al heraldo á Mi ti lene, v, I 
acampado ád i ez estadios de Metrmna , ngnanló | 
la resolución de sus conciudadanos. A los dos dias.i 
vino el mensajero con órden de recibir la restitu-
ción y de volverse sin causar daño , porque, ulj 
escoger entre la paz y la guerra, habían hallado ¡ 
la paz más útil. Así terminó la guerra entre Mi 
tilene y Metimna, con iin tan inesperado comod 
principio. 

Llegó el invierno, para Dáfnis y Cloe más que 
la guerra crudo. De repente cavó mucha ni>-v>-: 
cubrió los caminos y encerró á los rústicos en su» 
chozas. Con ímpetu se despeñaban los tórrenles; 
se helaba el agua ; parecían muertos los árboles.; 
y no se veía el suelo sino al borde de arroyos y ¡ 
manantiales. Nadie, pues, llevaba á pacer el i 
nado ni se asomaba á la. puerta, sino todos en< en-
dian gran candela cu el hogar, no bien cantaba el 
gallo, y ya hilaban lino, ya tejian pelo de cabra, 
ya. tramaban lazos para cazar pájaros. Entó¡n>s 
era menester andar solícitos en dar paja, á los bue-
yes en el t inao, f ronda en el aprisco á las c.'.bra:. 
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I fovejas , y fabuco y bellotas á los cerdos en la 
| pocilga. 

Con esta forzosa permanencia dentro de casa, 
I;«e holgaban los demás pastores y labriegos, por-
fi'^oe de sea!) «alian algo de sus faenas, eomian bien 

vilfirinian á pierna tendida. Asi es que el invier-
| JJ« se les antojaba más dulce que el verano, que 
¿$el otoño, y basta que la misma primavera, Pero 

Páfuis y Cloe, retrayendo á la memoria los pa-
usados deleites ; cómo se besaban, cómo se nbra-

«aban, y cómo merendaban juntos, se pasaban 
| fes noches muy afligidos y sin dormir, ansiosos 

de que volviese la primavera, que era para ellos 
j, Volver de la muerte á la vida. Cuando por dicha 
^.topaban con el zurrón en que habían llevado la 

merienda, ó veian el eantarillo en que habían fle-
tólo, ó la zampona, presente amoroso, abando-
nada ahora, la pena de ambos se acrecentaba. Con 
fervor pedían á las Ninfas y á Pan que los libra-

rse de tantos males, dejando que ellos y su gana-
do salieran á tomar el aol; pero, á par que pedían, 
tascaban medio de verse, Cloe andaba con te r ri-

fe; liles vacilaciones y sin saber qué hacer, porque 
¡/•no«e apartaba de la que tenía por madre , apren • 

ílieiido á cardar lana y á mane jar el huso y escu-
chándola hablar de casamiento; pero Dáfnis, con 
mayor libertad, y más ladino también que la mu-
chacha, inventó esta treta para verla. 

ü 
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Delante de la vivienda de Dryas, contra la pro-.! 
pia pared habia dos grandes arrayanes y una 
mata de hiedra, tan cerca los arrayanes el unodei 
otro, que la hiedra que creeia en medio los ce-
nia, enredando en ambos sus lio jas y largos tallos:: 
á modo de parra., y formando gruta de tupida ver-| 
dura. Por dentro colgaban , como racimos en la 
vid, muchos y gruesos corimbos. Acudía, pues,! 
allí multitud de pájaros invernizos, mirlos, tor-
dos, palomas zuritas y torcaces, y otros que co-i 
men granos de hiedra á falta de mejor alimento.! 
So color do cazar estos pájaros, Dáfnis salió dt 
su casa con el zurrón lleno de bollos de miel, y 
llevando asimismo, para que le dieran más crédi-1 
to, lazos y liga. Su habitación dislalia de la de: 
<'loe cerca, de diez estadios; pero la nieve, no 
bien endurecida, hubiera hecho trabajoso el ca-! 

mino, si no fuese que para Amor lodo es lhuio:, 
fuego, agua y nieve de Escitia. Dáfnis, pues, se 
plantó de una carrera á la puerta de Dryas ; 
elidió la nieve de los pies : tendió lazos; colon', 
largas varillas untadas con liga, y se puso en! 
acecho de los pájaros y también de Cloe. ¡' 

En cnanto á los pájaros, acudieron muchos y que-
daron presos. No corta tarea tuvo Dáfnis en co-
gerlos, matarlos y desplumarlos. P e r o nadie salía 
de la casa, ni hombre, ni mujer, ni galio, ni gallina.,^ 
Todos, sin duda, estaban dentro, sentados al amor^ 

J 
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la lumbre. Dáfnis vacilaba; ten ti a haber salido 
i pájaros con malos auspicios ; y se atrevia, no 

ute, á imaginar un pretexto para entrar en la 
cavilando dónde hallar el más plausible. 

(Pediré candela,—¿Cómo es eso? ¿No tienes á na-
jdie más cerca á qu ie n pe d irl a ? — Fed i ré pan.— 
|Tu zurrón está bien provisto.—Diré que me fal-
f'iavino.—IIá poco que hiciste la vendimia.—Un 
Ibbo me persigue.—¿Dónde están las huellas de 
lmlobo?—Vine á cazar pájaros.—Pues vé te , ya 
que los has cazado.—Quiero ver á Cloe.—No es 

tf&.'il declarar esto al padre y á la madre de la mu-
(«taclia. Más vale callarse. No hay cosa que no ex-
.Cite bis sospechas. Me iré. Veré á ( loe esta prima-

Rttra. No consienten ios hados, á lo que barrunto, 
|(¡n« yo la vea en invierno.» Asi discurría para sí, 

recogiendo lo que habia cazado, se disponía á 
/partir, cuando, por misericordia de Amor, ocurrió 

|Jó que sigue. 
Estaban á la mesa Dryas y su familia. Se dis-

l'írikua la carne, se repartía el pan y el jarro se 
penaba de vino, en ocasión que uno de los perros 
/del ganado, aprovechándose de! descuido de los 
¡dueños, cogió un pedazo de carne y huyó con él 
;fnwu de casa. Irritado Dryas, tanto más que la 
carne robada era su ración, agarra un palo y cor-

lie tras el rastro del perro , como otro perro. En 
esta persecución , pasa cerca de. la hiedra y los 
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arrayanos; ve á Dáfnis que se echaba ya ai hom-
bro su presa, resuelto á irse; olvida al punto carne 
y perro, y exclamando en alta voz : «¡ Salud! ¡oh 
hijo mió!», le abraza, le besa, le toma de la mano 
y le hace que entre en su morada. 

Poco faltó para que , a! verse Dáfnis y Cloe, 
no cayesen ambos al suelo. Procuraron, no obs-
tante , tenerse firmes; se saludaron, y se volvie-
ron á besar, y esto casi fué arrimo para no cíteí 
ambos. 

Despucs que logró Dáfnis, contra su esperan-
za, ver y besar á Cloe, se sentó junto al hogar; 
puso sobre la mesa las palomas y los mirlos que 
traia ai hombro, y contó que, harto de encierro 
casero, habia salido á coger pájaros, y de qué! 
modo habia cogido, ya con lazo, ya con liga, los'j 
(pie venían á picar en la hiedra y en los arraya-
nes. Los allí presentes alabaron mucho su habili-
dad y le convidaron á comer de lo que el perro1! 
habia dejado. Cloe , por ónleti de sus padres, le \ 
escanció ia bebida, y con alegre rostro sirvió i | 
los otros primero, y á Dáfnis el último , tuigi'-ii- j 
dose muy enojada de que, habiendo él vellido 
hasta allí, iba á irse sin verla. A pesar del enejo, ¡ 
Cloe , antes de presentar el vaso á Dáfnis, bt'liió j 
un poco, y le dió lo demás. Dáfnis , aunque fü}-| 
diento, bebió con lentitud para que durase mány| 
fuese rnavor su deleite. Limpia ya la mesa de 

i 
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y de carne, y áuri sentados á ella, le pregun-
tón por Mirtillo y Lanion, y los declararon fe-

de tener en su vejez tal apoyo ; encomio de 
gustó Dáfnis en extremo por escucharle Cloe-

gáronle después que se quedase allí hasta el 
siguiente, porque tenían que hacer un saeri-
á Baeo, y Dáfnis, de puro contento, por 
los adora, como si fuesen el dios. A escape 
de su zurrón cnanto bollo de miel en él traia., 

rui guisar [tara la cena ios pájaros que había 
lo. Re llenó de nuevo el jarro devino; se ati-
eneandiló el fuego; y, apenas llegó la noche, 

pusieron otra vez á la mesa, donde se divir-
a contando cuentos y entonando canciones; 
i que los ganó el sueño y se fueron á dormir, 
con su madre, y Dáfnis con Dryas. Cloe se 
)lació con la idea de volver á ver por la ma-
á Dáfnis, y Dáfnis, lleno de satisfacción de 

iir con el padre de Cloe, le abrazó y besó 
as veces, soñando que á Cloe abrazaba y 

amanecer era el frió atroz, y el viento del 
todo lo helaba. De pié ya la gente , saeriii-

Baeo un borrego aña!; encendió lumbre , y 
el almuerzo. Mientras Ñapé amasaba el 

y Dryas guisaba el borrego, Dáfnis y Cloe, 
do de vagar, salieron de la casa bajo los ar-

y la hiedra,y, tendiendo lazos otra vez y 
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poniendo liga, pillaron multitud de pájaro». Du-
rante la caza fué aquello un no cesar de be8¡iiv\ 
entreverando los besos con pláticas, también sss 
brosas. — Por tí vine, Cloe.—- Lo sé, Dáfnis.—Ra 
tí mato estos mirlos sin ventura.. ¿En qué aúp-
elo me tienes? ¿Te acordaste siempre de rníV-
jNo ¡no había de acordar! Así me quieran hirn 
las Ninfas, por quienes juré en la gruta, á dimite 
concurrirémos apenas se derrita la nieve.—Peno 
cuánta hay, ¡oh Cloe! Yo temo derretirme átita 
que el la.—Anímate, Dáfnis ; el sol calienta ya 
mucho. — Ojalá que ardiese con la viva llama rn 
que arde mi eorazon.— Me burlas con lisonjas,y 
luégo me engañarás.—Nunca: por las cabras, por 
las qtie quisiste que te lo jurase. 

Así charlaban, respondiendo Cloe á Dáfoíf 
corno un eco, cuando los llamó Ñapé, y ellos cn-
traron con más abundante caza que la víspm 
Hicieron luégo una libación á Baco, y comieron 
coronados de hiedra. Llegó, por último, la hora 
y no sin cantar antes alegres himnos en loor'Id 
dios, despidieron á Dáfnis, llenando su zuma 
de carne y de pan. Devolviéronle, ademas, los tor-
dos y las palomas, para que se regalasen comién-! 
dolos Lamon y Mirtale, ya que ellos cazarían más 
en cuanto durase el invierno y no faltase hiedra' 
para añagaza. Dáfnis, al irse, besó primero áloi 
padres, y á Cloe la última , á fin de guardaren 
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fpd® su pureza e! dejo del beso. En adelante vol-
p ó Dáfnis por allí no pocas veces, val ¡endose de 
«tras artimañas, de nimio que el invierno no se 
«NÓdel todo mal. 
I Apena,s renació la, primavera, se derritió íanie-
|.te, se descubrió el suelo y la hierba retoñó, sa-
lieron todos los zagales á apacentar sus ganados, 
| | ántes que todos Dáfnis y Cloe, como siervos 
feteeran del pastor más poderoso. Lo primero fué 
porrer á la gruta de las Ninfas, luego á Pan y al 
raiao, y, por último, bajo la encina, donde se sen-
||8ron, mirando pacer y besándose. Buscaron fio-
fe» para coronar á las Ninfas, y, aunque las flores 
fípénas empezaban á entreabrirse , acariciadas por 
Mcéfiro y reanimadas por el sol, hallaron narei-
PDR, violetas, corregüelas y otras vernales primi-
| Í m Con estas flores coronaron las imágenes é 
liícieron ante ellas libaciones de la nueva leche 
l$e sus ovejas y sus cabras. Tocaron también la 
¡lauta corno para competir con los ruiseñores, 
ailienes respondían de entre la enramada, expre-
Itendo poco á poco el nombre de í tys , cual si tra-
peen de recordar el canto despues de largo sílcn-
pjo. Por donde quiera balaba el ganado; los cor-
wrillos ya retozaban, ya se inclinaban bajólas 
padres para e-hupar el pezón de la ubre ; y los 
p»rneeos perseguían á las ovejas que áun no ha-
Rao tenido cría, y cada uno cubría la suya. Las 
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cabras eran también perseguidas por los maclusg 
con más lascivos saltos, y los machos reñían píi 
ellas, y cada cual tenía sus cabras, y cuidaba d 
que no viniera otro y á hurto las gozase. Ta 
escenas, cuya vista hubiera remozado y enar, 
cido á los helados viejos , enardecían más á es' 
mozos, llenos de fervor y de brío. Y anhelando-
hallar, desde bacía tiempo, el fin del Amor, io, 
que oian los abrasaba, lo que veian los amartela*; 
ha, y todo los inducía á buscar algo de más ricoj 
y satisfactorio que el beso y el abrazo. Buscábalo:?] 
singularmente Dáfnis, quien por el reposo casero; 
y holganza del invierno estaba rijoso y lucio,y;! 
con el beso «i emberrenchinaba, y con el abrazo; 
se alborotaba, y al ejecutar las cosas, era ya más 
curioso y atrevido. Pedia, pues, á Cloe que 
prestase á cnanto él quisiera, y que lo de acos-
tarse juntos desnudos fuese por más tiempo 
antes, ya que esto era lo que faltaba liaccr biea 
de cnanto les enseñó Filétas, como único remedid 
para calmar el amor. 

Cloe le preguntó (pié imaginaba él que habría 
más allá del beso, del abrazo, y hasta del acostar-
se juntos, y qué resolvía hacer si volvían 
yacija desnudos ambos. — Lo que hacen los 
ruceos con las ovejas, y con las cabras los 
chos, contestó él.—Mira cómo, despues de 
obra, ni las ovejas lmyen ni los carneros se 
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en perseguirlas, sino que pacen quietos y 
¡patos, como satisfechos de un común deleite, 
íDulce, á lo que entiendo, es la obra, y vence lo 
í«margo de amor.—¿No reparaste, repuso Cloe, que 

ovejas y los carneros, las cabras y sus ma-
letas, hacen esas cosas de pié , saltando ellos en-
|táua y sosteniéndolos ellas ? ¿ Para qué , pues, he 
Sfc tenderme contigo desnuda? ¿No está el gana-
p o más vestido que yo con su pelo ó con su lana? 
cfófuis no pudo menos de convenir en que así 

Tendióse, no obstante, al lado de Cloe y m e -
pitó largo rato, sin atinar con el modo de calmar 
|Jtt vehemencia de su deseo. Hizo después (pie 
lilla se alzara, y la abrazó por detras, imitando á 
||08carneritos; pero con esto nada logró, quedan-
pfojrnás confuso y cebándose á llorar al ver (pío 
¡'•para tales negocios era más rudo que las bestias. 

Tenía Dáfnis por vecino á un labrador propie-
tfirio, llamado Crómis, sujeto ya de edad madura, 
ferien habia traido de la ciudad á una mujercita, 

,, de pocos años, con gustos más delicados 
gputás cuidadosa de su persona que las campesi-
¡|as. Esta tal , que se llamaba Lycenia, con ver 

diario á Dáfnis cuando llevaba por la mañana 
P8 cabras al pasto , y cuando por la noche las re-
pgia á la majada, entró en codicia, de tomarle 

oramante, engatusándole con regalillos, y tan 
echona anduvo , que consiguió hablar con él á 
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solas, y le dió una flauta, un panal de miel y 11 
zurrón de pie! de venado, si bien se avergonzó 
vaciló en declararse, conjeturando que él am«" 
á Cloe, al verle siempre tan empleado en servir-
la. Al principio, sólo presumió esta inclinación, 
por risas y señas que sorprendió entre ambos; 
pero luégo pretextó con Crómis que iba á visita: 
á una vecina que estaba de parto ; los siguió una' 
mañana; se recató entre zarzas, para que ellos no) 
la viesen; y vió cuanto hicieron, y escuchó cuan-¡; 
to dijeron, sin ocultársele siquiera el llanto de: 
Dáfnis. Compadecida entonces, creyó propiciató; 
ocasion de hacer dos veces el bien, mostrando elí 
camino de salvación á aquellos cnitadillos, y lo-; 
grando ella su gusto. ¡i 

Con tal propósito , salió al día siguiente, coim\ 
para ir á ver de nuevo á la parida, y se fué de»/! 
recha á la encina donde Dáfnis y Cloe se sentM 
ban. Fingiéndose con primor toda consternada,! 
— «¡Sálvame, dijo, oh Dáfnis! ¡ Ay , infeliz efe] 
mí! j Un águila me ha robado el más hermoso di.) 
mis veinte gansos! Fatigada con tanto peso,m> 
ha podido volar hasta lo alto de aquel peñon,1 
donde aínda, y se bajó con su presa á lo hondo; 
del soto. Te lo ruego por Pan y las Ninfas: en*J 
tra conmigo en la espesura ; liberta mi gan»)« 
Mira que no me atrevo á entrar sola, de puro me| 
drosa. No dejes que se descabale mi manadü| 
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íén sabe si de paso no matarás el águila, y con 
iya no robará corderos y cabritos? Mientras, 
ardará Cloe ambos rebaños. Harto la conocen 
labras, de verla siempre en tu compañía.» 

Dáfnis, sin prever nada de lo que iba á pasar, 
levantó muy listo, empuñó socavado y siguió 

lycenia, Llevóse!c ésta lejos de Cloe, á lo más 
^tricado y esquivo del soto, y allí le mandó que 
ge sentase á su lado, cerca de una fuenteeilla.— 
(jOh Dáfnis, le di jo , tú amas á Cloe! Anoche 
jpoln revelaron las Ninfas. Se me aparecieron en 
^jeño; me informaron de tus lágrimas de ayer, 

& me ordenaron que te salvase, enseñándote las 
liaras de Amor, las cuales no estriban sólo en beso 
wéB abrazo y en remedar á los carneros, sino en 
Brincos y retozos más dulces, y cuyo deleite dura 
fcás. Así, pues, si quieres desechar el mal que te 
raigo, y conocer por experiencia los gustos que 
palíelas, entrégate á mi cuidado cual aprendiz 
paraíso, y yo , por gracia y merced de las Ninfas, 
pipé tu maestra.» 
I Bíífuis, sin refrenar su alegría, como cabreri-

t'áudido y rapaz enamorado, se arrodilló á los 
¡>k5s de Lycenia y le suplicó que cuanto ántcs le 

c aquel oficio para ejercerle luégo con 
3oe. Y como si fuera algo de raro y revelado por 
íicielo lo que Lycenia le habia de enseñar, pro-
metió darle en pago un chivo, quesos frescos de 
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nata, y hasta la cabra misma. Halló Ly cenia a/|it<i> 
Ha liberalidad pastoril más sencilla y grata -lelo 
¡pie prcsumia, y empezó en seguida á instruir! 
Dáfnis. Mandóle que volviese á sentarse á la 
rita de ella; que le diese besos, tales y tanto 
como él solia dar ; que mientras la besaba, la abu-
zase, y por último, que se tendiese á la larga. 

Luego que se sentó y que besó, y que se loí-1 

dio, habiéndose cerciorado ella de que todo esti-
ba alerta y en su punto, hizo que él se levant | 
de un lado, y se deslizó con suma destreza deb | 
de él, poniéndole en el camino por tanto licrnp? 
buscado en balde. Despues nada hubo fuera do I 
que se usa. Naturaleza misma enseñó á Dáfi§ 
lo demás. 

Terminada la lección amatoria, Dáfnis, q^ 
guardaba su candor pastoril, quiso correr en l>ti$ 
ea de Cloe para hacer con ella lo que acaba baáf 
aprender, harto temeroso de que con la tanlaBS 
se le olvidase ; pero Lycema le contuvo, dicí® 
do ; a Otra cosa te importa saber, ¡ oh Dáfnis!j 
mí, como soy mujer, no me hiciste daño alguno,: 
porque ya otro hombre me enseñó el oficio,; 
tomó mi doncellez en pago; pero Cloe, cnaná 
luchare contigo esta bicha, gemirá, llorará y del 
ramará sangre cual si estuviere herida. No p| 
ello te asustes, sino cuando la persuadas á queI 
preste á todo, tráete la á este sitio, para qne,J 
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i t a , nadie la oiga ; «i llora, nadie la vea, y si 
mu ti a sangre, se lave en la fuente. No te olvi-
, por último, de rpie yo te lie hecho hombre 

.tes de Cloe.» 
bien Lycenia dio estos preceptos, se fué 

otro lado del soto, como si buscase el ganso 
avía. Dáfnis, en tanto, con la preocupación 
lo que habia oido, cejé de su primer ímpetu, y 
se atrevió á perturbar á Cloe sino con el beso 
1 abrazo, á fin de que no grítase como perse-

:|fli<lade enemigos, ni llorase como lastimada, ni 
«no herida vertiese sangre, ¡>ues, escarmentado 
[torios recientes lances de la guerra, tenía mie-
xlela sangre, y sólo de heridas imaginaba que 

¡j$Ke$e. Así fué que tomó la determinación de no 
irse con ella sino en lo que tenía por eos-

|tabre ; y , dejando el soto , volvió al lugar don-
$&el]a estaba sentada, tejiendo guirnaldas de 

aletas; le refirió que había arrancado de las 
aras mismas del águila el ganso de Lycenia, y 
besó apretadamente como Lycenia le habia 

ssado en el deleite, ya que esto no pensaba 
|tie trajese peligro. Ella ajustó á la cabeza de él 
& guirnalda de violetas, y le besó el cabello, á 
a ver más que las violetas precioso. Luego sacó 
el zurrón pan de higos y bollos, y se los dió á 
pmer ; y , conforme él comia, se lo quitaba ella 
e la boca y comia á stt vez, como los pajari-
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] Ios pequeñuelos cometí del pico de la madff 
Mientras que comían, y más que comían $ 

acariciaban, se descubrió una barca de pescada! 
res, que bogaba no lejos de la costa. No liad 
viento; la calma era completa, y era menester!» 
mar. Los pescadores remaban con grande empujj 
para lievar fresco el pescado á gentes ricas del 
ciudad. Lo que sueleo hacer los marineros patj 
engañar ó aliviar sus fatigas, lo hacían éstos ta® 
bien á par que remaban ; uno de ellos llevabais 
voz y entonaba un cantar marino, y los restai¡tí| 
por mareados intervalos, ¡miau cu coro sus vonl 
en consonancia con la del principal cantor, Cuasi 
do iban por alta mar , el canto se pe ¡'di a en laenj 
tensión y se desvanecía en el aire ; pero cttarf 
doblaron la punta de un escollo y entraron en uií 
ensenada profunda, en forma de media lima,¡i 
oyó mejor la música y sonó más claro en tk'r 
el estribillo de los navegantes. En el fondo 
aquella ensenada había una garganta ó estrech 
ra de cerros, donde se colaba el són como ein 
cañuto; luégo, una voz imitadora lo repetía tffil* 
ya repetía el ruido de los remos, ya repetía, 
eantai-; y era cosa de gusto el oirlo, pues primeé 
llegaba el són que venía directo de la mar, y ^ 
són que venía de la tierra llegaba más 
Dáfnis, que sabia lo que era aquello, sólo 
dia á la mar ; se embelesaba al ver la barca, 
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ímás volaba que corría, y procuraba retener algo 
|4e aquellos cantares p;tra tocarlos luego en su 

a. Pero Cloe, que basta entonces no había 
,oido eso que llaman eco, ya miraba bácia la mar 

lijara ver á los que cantaban, ya se volvia hacia 
« I bosque , buscando á los que respondían ; y 
femando pasó la barca y sobrevino silencio en la 
¡¿bar y en el valle, preguntó á Dáfnis si más allá 

del escollo babia otra mar, y oí ra nave que boga-
nte, y otros marineros que cantaban , y por qué ya 
|cállaban todos. Dáfnis sonrió con dulzura ; la 

con más dulce beso • ciñó á sus sienes la 
^guirnalda de violetas, y empezó á contarle la ta-
íhalu de Eco, no sin concertar ántes que ella le 
¡jítliese diez besos más en pago de la en se fianza. -
¡¿i Hay, dijo, niña mia , muchas castas de Ninfas. 
,,Las hay de las praderas, de los bosques y de los 
fjlagofl : todas bellas ; músicas todas. Hija de Nm-
|-fafué Eco ; mortal, por serlo su padre; hermosa, 

cual de hermosa madre nacida. Las Ninfas la 
penaron. En tocar la flauta, en pulsar la lira y la 

citara, y en toda clase de cantar, tuvo á las Mu-
por maestras. Así es que, cuando llegó á la 

;Hor de en mocedad , con las Ninfas danzaba y con 
las Musas cantaba ; pero huia de todo varón, ya 
.dios, ya hombre, por amor de la doncellez. Pan 
se enfureció contra ella, envidioso de su música, 
y desdeñado de su hermosura, é infundió su furor 

1 
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en el alma de los pastores. Estos, corno porros ú; 
lobos, la despedazaron mientras cantaba, y ex-
parcieron por toda la tierra sus miembros, Ib-ims 
de armonía. Y la tierra los escondió en su seno . 
por complacer á las Ninfas, y dispuso que conser-
vasen la virtud de cantar. Las Musas, por últi-
mo, decretaron que lo imitasen todo en la voz. 
como la doncella hizo cuando vivía : hombros, 
dioses, instrumentos y fieras; que imitasen, i-ti 
suma, á Pan mismo cuando toca la (lauta, l'ari. 
apénas lo oye, brinca y corre por las montañas, 
no ya porque ame á la Ninfa, sino anhelando ave-
riguar quién es su discípulo oculto. i> 

En premio de la historia, Cloe di ó á Dáfnis, n<> 
sólo diez, sino muchos más besos; y Eco Cas i la 
repitió, como para dar testimonio de que no era 
mentira. 

El sol calentaba más cada dia, porque habia ' 
pasado la primavera y empezaba el verano. Los 
pasatiempos de ambos eran propíos de la nue\M 
estación. El nadaba en los ríos, ella se bañaba 
en las fuentes ; él tocaba la fiante á porfía con -
el viento que resonaba en los pinos, ella cantaba 
en competencia con los ruiseñores; ambos cogiaa 
saltamontes y parleras cigarras, formaban rami-
lletes de flores, sacudían los árboles ó trepaban ? 
á ellos y se comían la fruta. Ai cabo se acos-
taban desnudos en una piel de caí ira. Pronto Cloe 



20 DÁFNIS Y CLOE. 7 9 

itiltieni sido mujer , si la sangre no aterrase A 
iífnis, quien, receloso con frecuencia de no ser 

luctíío de sí, impedía á Cloe que se desund.'u 
ganábase ella, si bien por vergüenza no pre-
guntaba la causa. 

En aquella estación se presentó para Cloe un 
téajambre de novios. De muchas partes acudían á 
tjDryus, pidiéndosela por mujer ; unos traían bue-
f m presentes ; otros los prometían mejores. ABÍ 
jfiié que Nape , estimulada por las promesas , era 
fie opinión de casar á Cloe cuanto antes, y no 

jgiwrdar por más tiempo á mozuela ya tan grana-
t la cual, el día menos pensado , perdería su 

'•,doncellez en medio del campo y se casaría por 
manzanas y (lores con un pastor cualquiera ; que 
lo más conveniente sería hacerla pronto señora 

su casa, aceptar los presentes, y guardarlos 
•para c-1 hijo legítimo de ellos, que no hacía mu-
cho les había nacido. Dryas se dejaba vencer á 
menudo de tales razones, ya que le ofrecían pren-
das de más valer que las que suelen ofrecerse por 
ana pobre zagala; pero, pensando luego que la 

(muchacha valia demasiado para casarse con un 
í;rústico, y que, si bailaba un día á sus verdade-

padres, éstos los harían dichosos á todos, se 
¡'resistía siempre á responder, y así iba dan*lo lar-

sal asunto, no sin aprovecharse mientras <le 
pocos presentes. 
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Al saber estas cosas tuvo Cine gran pesar, 
bien se le ocultó á Dáfnis por temor de afligirle 
Viendo, no obstante, que él la importunaba co 
preguntas, y que ya estaba más triste de no 
ber riada que lo que pudiera estar de saberl 
todo, se atrevió al fin á contárselo. Le habló d 
los novios, muchos y ricos; de las razones qia 
daba Ñapé para apresurar la boda, y de que Dryas 
no mostraba oponerse, sino lo demoraba para 
próximas vendimias. Dáfnis, con tales nuevas 
estuvo á pique de perder el juicio ; se echó ¡tor 
tierra, lloró, y alirmó que él se moriría si Cloe le! 
faltaba, y no sólo él, sirio también se moririas' 
los carneros sin tal pastora. Después, reflexionan--
dolo mejor, cobraba ánimo y resolvía baldar ;ilj 
padre de ella y ponerse en la lista de los preteie , 
dientes, esperando vencerlos. Sólo una cosa le i 
sobresaltaba : que Lamon no era rico. Esto di-hi-; 
litaba mucho su esperanza. Decidióse, con iodo, i 
á pedir á Cloe, y ella convino en que lo hiciese, ¡j 
Nada al principio se atrevió á decir á Lamon; 
pero, confiando más en Mirtale, le descubrió su ? 
amor y le dijo que qneria casarse con Cloe. Mil- i 
tale lo participó todo á Lamon por la noche. Esfóf 
recibió con dureza la noticia y regañó á, su mujer \ 
porque quería casar con una bija de pastorea á j 
un muchacho que habia de tener grandes riqiifí- ] 
zas, si no mentían las prendas halladas, y queá j 

í 
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ellos, si venían á descubrirse los padres, los ba-
rra burros y dueños do mayores campos. Mírta-
le, temerosa de que Dáfnis, por despecho amo-
roso, y perdida toda esperanza de boda, osára 
darse muerte, alegó otros motivos menos impor-
tantes qne los que habia dado Lamon. «Somos 
pobres , le d i jo , hijo mío, y necesitamos novia, 
que más bien traiga algo que no que se lo lleve. 
Ellos son ricos , pero quieren novios ricos. Vé, 
no obstante; convence á Cloe, y haz que Cloe 
convenza á su padre, á fin de que no pidan mu-
cho y te la den. Ella te ama, y sin duda gustará 
más de acostarse con un buen mozo pobre (pie rio 
con un jimio rico.» 

No esperaba Mirtale que Dryas diese nunca su 
consentimiento, disponiendo, como disponía, de 
más ricos novios, que le ofrecían buenos presen-
tes. Dáfnis no tenia que argüir contra lo dicho 
por su madre ; pero se afligió mucho, é hizo lo 
que suelen hacer los enamorados pobres : lloró, y 
pidió auxilio á las Ninfas. Ellas volvieron á apa-
rece rscle por la noche, mientras dormía, en la 
propia forma que la primera vez, y la mayor le 
dijo: ((A otro dios incumbe tratar de tu boda con 
Cloe. Nosotras te daremos con qué ablandar á 
Dryas. La nave de los mancebos de Metiuina, 
cuya amarra de mimbre- se comieron tus cabras, 
se fué aquel <!ia muy léjos de tierra, empujada por 
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el viento; mas por la noche sopló viento contrario;, 
alborotó la mar, y arrojó la nave contra unos altes 
peñascos. La nave pereció, y con ella cuanto en-
cerraba, salvo «na bolsa con tres mi i dracmas, que 
con los restos de la nave trajo ¡í la costa la onda, 
y está allí oculta entre algas, cerca de un delfín, 
muerto, por lo cual nadie de los que pasan se ha 
aproximado, huyendo del hedor de aquella po-
dredumbre. Vé allí ; toma la bolsa, y dala. Así 
conviene, para acreditar , por lo pronto, que no 
eres pobre. Ya vendrá tiempo en que seas rico.» 

Dicho esto, desaparecieron las Ninfas en la no-
che. Cuando vino el día, se levantó Dáfnis rebo-
sando de gozo ; llevó sus cabras al pasto con la 
mayor premura, y d e s p u e s de besar á Cloe y ele 
adorar á las Ninfas, se f u é hácia la mar, como ni 
quisiera ser rociado por las olas. Allí, por la ori-
lla y sobre la arena, vagaba en busca, de los tres 
mil dracmas. No empleó largo tiempo ni fatiga 
en hallarlos. El delfín no olia bien, y su podre-
dumbre le dió en las narices y le guió por el ca-
mino hasta llegar al sitio indicado. Ya en él, apar-
tó las algas y descubrió la bolsa llena de dinero. 
La recogió ; la guardó en el zurrón ; y ántes de 
irse, dió gracias por todo á las Ninfas y á la mis-
ma mar , pues , aunque cabrero, parecíale la mar 
más dulce que la tierra,desde que le ayudaba para 
conseguir casarse con Cloe. 
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Dueño de loa tres mil draemas, nada creia que 
le faltaba ya. Se consideraba, no sólo más pu-
diente que Jos labriegos de por allí, sino más 
rico que todos los hombres. Se fué al punto don-
de estaba Cloe; le contó el sueño: le mostró la bol-
sa; le rogó que estuviese á la mira del ganado 
durante su ausencia, y corrió con gran denuedo 
en busca de Dryas, á quien halló en la era, tri-
llando trigo con su mujer Ñapé , y á quien dijo 
estus valerosas pa l ab ra s :—«Dame á Cloe por 
mujer. Yo sé tañer la zampona con maestría, po-
dar viñas y plantar árboles. Sé también arar la 
tierra y aventar la miés con el bieldo. En lo to -
cante á pastoreo, pregúntale á Cloe. Cincuenta 
cabras me entregaron, y ya tengo doble número. 
He criado también grandes y hermosos machos, 
cuando antes era menester llevar las cabras á que 
otros las padreasen. Soy muy mozo aún, vecino 
vuestro y de irreprensible conducta. Me crió una 
cabra, como á Cloe una oveja. Si en todo esto me 
aventajo á los demás novios, en generosa largueza 
no he de quedarme tampoco atras. Ellos te dan 
tal ó cual cabra ú oveja , ó alguna yunta de bue-
yes con roña, ó aechaduras de trigo para mante-
ner unas cuantas gallinas. Yo, en cambio, te doy 
estas tres mil monedas. Pero no se lo digas á na-
die, ni á mi padre Lamon.» Y al dar el dinero, 
ítbrazó y besó á Dryas. 
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Éste y Ñapé, al recibir, sin esperarlo, tamaíia 
suma, prometieron en seguida á Dáfnis que 
darían á Cloe y que tratarían de persuadir á La-1 
inon. Dáfnis se quedó con Nape, haciendo andar i 
á los bueyes sobre la parva y desmenuzando es-
pigas con el trillo, mientras que Dryas, después 
de guardar la bolsa y el dinero, se fué masque.] 
de priesa á ver á Lamon y á Mirtale, contra todo 
uso y costumbre, para pedirles al novio. j 

Hallábanse éstos midiendo cebada, que acaba 
ban de cribar, y lamentándose de que apenas lia-
bian cogido lo que sembraron. Dryas pensó con-
solarlos con asegurar que era general la mala cu- 1 
seeha, y luego pidió á Dáfnis para marido di; :l 
Cloe, diciendo que otros le daban • mucho, pero 
que é! prefería no tomar nada de Lamon y Mir- ¡ 
tale, sino que se sentía inclinado á socorrerlos j 
con su propia hacienda. «Ademas , añadió, los j 
chicos han crecido viéndose siempre ; cuidando ; 

del hato se han encariñado de manera que no es 
fácil separarlos, y ya están ambos en edad de ! 
dormir juntos.» Estas y otras razones, no menos Ij 
persuasivas, alegó Dryas, como quien habia toma- !¡ 
tío tres mil dracinas para persuadirlos. J 

Lamon no podía excusarse con la pobreza, por- j 
que los padres de la novia no le desdeñaban por I 
pobre, ni con la poca edad de Dáfn is , que era ya I 
un garzón muy apuesto. La verdad no quería s 
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esarla. No osaba decir que consideraba á Dáf-
mejor partido. Se calló, pues, por un rato, y 

cabo respondió así : « Noble es vuestro proce • 
$er al dar á los vecinos preferencia sobre los ex-
traños, y al poner por cima de la riqueza á la po-
breza, honrada, Que Pan y las Ninfas os concedan 
en premio su amor. En cuanto á mí, no deseo 
menos (pie vosotros la boda. Loco estaria yo si no 
desease amistad y unión con vuestra familia, 
ctia/ido me hallo tan cerca de la vejez y necesito 
.brazos y auxilio para mis faenas. De Cloe no hay 
más que pedir ; linda zagala en la flor de su 
edad, y buena como pocas. Lo malo es que yo soy 
siervo, y de nada dispongo. Debo, pues, infor-
mará mi amo para que cié su permiso.Diferamos 

í ja boda para el otoño. Para entóneos dicen los que 
llegan de la ciudad que vendrá el amo por aquí. 
Para entonces serán marido y muje r ; ámense en-
,tre tanto como hermanos. Entiende, con todo, ¡oh 
Dryas! que vas á tener un yerno que vale más 
qne.nosotros.» Dicho esto, le besó y le ofreció de 
beber, porque estaban ya en todo el fervor del 
mediodía, y le acompañó un buen trecho de ca-
mino, con mil atenciones y muestras de afecto. 

No oyó en balde Dryas las últimas palabras de 
Lamon, y mientras caminaba, iba cavilando así 
$obre quien sería Dáfn is : « Le crió una cabra, 
•cual «i por él velasen los dioses. Es hermoso, y 
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en nada se parece á ese vejete el i ate y á esa mu-; 
jerzuela pelona. Se proporcionó tres rail dracmas 
y no hay zaga! que logre reunir otros tantos pií: 
métanos. ¿Le expondría Alguien como á Cloe?; 
¿Le encontraría Lamon como yo la encontré, c«»; 
prendas parecidas y á propósito para un futur^j 
reconocimiento? ¡Oh venerando Pan y Ninfa»'; 
muy amadas, permitid que así sea! Tal vez, siélij 
descubre á SUR padres, logrará (pie Cloe sea tam-
bién reconocida por los suyos.» 

Así iba Dryas discurriendo y soñando basta tj®' 
llegó á la era, donde esperaba Dáfnis, ansioso 
oír las nuevas que traía. Dióle ánimo, llamando-'! 
le yerno, le prometió que las bodas se celebruriiiB 
en el otoño, y le estrechó la mano en señal de que 
Cloe no serta de otro, sino suya. Más veloz qued : 
pensamiento, sin comer ni beber, corrió Dáfnii i 
en busca de Cloe. Estaba ella ordeñando y ha-'; 
eiendo quesos, y él le anunció la buena nurvn. 
De allí en adelante la besaba, sin recatarse, como', 
á su ful u ra ; compartía sus afanes ; reeogia 1* le-
che en colodras ; apretaba los quesos en zarzos, y| 
ponía á mamar bajo bis madres á cabritillos y cor-
deros. 

Después de cumplir bien con su oficio, los <!los| 
se bañaban, comían, bebían é iban á. coger fruta 
en sazón. Había entónces grande abundancia de 1 
ella, por ser el momento más feraz del verann: j 
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'.aisas á manta, peras, acerolas y membrillos. 
LJVtita había, caída por el suelo ; otra, pendiente 

en e! árbol ; la. caída, más olorosa; más lozana 
¡yfresca á la vista la que de las ramas colgaba. 
fÉsta re lucia como el oro ; aquélla embriagaba con 
su olor, como el vino. 

Entre los frutales se ve ¡a uno, tan esquilmado 
' ya , que no tenía ni f ruta ni hoja. Desnudas esta-
ban todas sus ramas. Una manzana sola pendía 

en la cima, grande, hermosa, y venciendo á 
las tiernas en fragancia. Quizá quien hizo el es-

quilmo no se atrevió á subir tan alto para coger-
la; quizá la dejó por descuido; quizá la bella 
muiizan a se guardaba allí para un pastor en amo-
Indo. Apenas la vió Dáfnis , quiso subir á alcan-

Cloe se opuso, pero él no hizo caso ; y des-
ítendida ella, se fué con enojo donde estaba el 
jabalío. Dáfnis, en tanto, subió basta alcanzar la 

na ; se la trajo á Cloe, y le dijo para qui-
etarle el enojo. 

«Esta manzana ¡oh virgen ! es creación de las 
• lloras divinas; árbol fecundo lo dio sustento; el 
.«illa maduró y sazonó ; nos la conserva la For-
tuna. Ciego y necio hubiera sido yo si no la hu~ 

íhiera visto y si la hubiera dejado para que, ó bien 
viniese á caer por tierra, la pisoteasen las reses y 
la envenenasen los reptiles, ó bien permaneciese 
jen lu cumbre hasta que el tiempo la acabára, sin 
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más fin que admiración estéril. Vénos recibió in¡ 
manzana en premio de su hermosura,. Toma 
ésta por galardón de igual victoria. Ambas sol 
bellas, y de condición semejante son vuestros juéi 
ees, pastor él, y yo cabrero.» 

Esto di jo , y le echó la manzana en el rega»i¡ 
No bien se acercó, le besó ella. El no se arrepitv 
tió de la audacia de haber subido tan alto por 
besó más rico que la manzana de oro. 



U I V 1 H ) ( H A R T O . 

Por aquel tiempo llegó < lo Mí ti lene un siervo, 
compañero de Lamon, á quien anunció que poco 
ántes de la vendimia vendría el amo para ver qué 
daños habia causado en sus tierras ia incursión de 
los rnetimneños. Y como ya iba yéndose ei vera-
no, y el otoño se venía encima, Lamon se afanó 
por disponer un recibimiento en el que todo fue-
ro grato á los ojos. Limpió las fuentes para que 

agua corriese pura y cristalina ; sacó el estiér-
col de establo y corrales para que no molcstára 
Sil mal olor, y aderezó el huerto para que pare 
Cíese más ameno. 

El huerto era de suyo lindísimo y digno de un 
rey. Medía en longitud mas de un estadio ; estaba 
en una altura , y con ten i a sobre cuatro yugadas 
de tierra. Semejaba extenso llano, y habia en él 
toda clase de árboles: manzanos, arrayanes, pe-
rales, granados, higueras y olivos. En algunos 
puntos la vid trepaba á los árboles, y, enlazada 
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¡i ellos, lucía sus f rutos en competencia con man-
zanas y peras. Esto en cuanto á los frutales; }>ero 
también habia allí árboles selváticos y de sombra, 
como ciprescs, lauros, adelfas , plátanos y pino»;; 
en todos ios cuales, en vez de la v id , se entrela-
zaba la hiedra, cuyos eorimbos, que eran grandes 
y negreaban ya, remedaban racimos de uvas. Las 
plantas que daban f ru ta estaban en el centro, 
como para mayor defensa ; las estériles, en tur-
no, como muralla. Lo rodeaba y amparaba todo 
una débil cerca ó vallado. No habia cosa que no 
estuviese con cierto orden y primor. Los troncos, 
separados de los troncos, y en lo alto, mezclán-
dose las ramas y confundiéndose el follaje. Diría 
se que el arte se habia esmerado á porfía con la 
naturaleza. Había, en cuadros y eras, multitud de 
llores, que la tierra daba de sí sin cultivo, ó que 
la industria cultivaba : rosas, azucenas y jacintos, 
criados por la mano del hombre ; violetas, cor-
regüelas y narcisos, espontáneamente nacido-!, 
Allí hab ia , en suma, sombra en estío, llores en 
primavera, f rutos en toda estación, y los más de-
liciosos y exquisitos en otoño/Desde allí se oteaba 
la ancha vega, y se contemplaban pastores y i 
ganados, y se descubría la mar , y se veían los 
que por ella iban navegando, lo cual no era pe-
queña parte de los gustos con que brindaba aquel 
huerto. En el centro mismo, así de lo largo como 
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?:<le Jo ancho, se levantaban un templo y un ara de 
lílteco; el ara, revestida de hiedra, y de pámpanos 
mi templo, por fuera. La historia del dios estaba 
identro pintada: Semele, pariendo; Ariadna, dor-
|mida; encadenado, Licurgo; despedazado, Pen-
ItteO; vencidos, los indios; los tirrenos , trasfor-
Iniados. Por donde quiera, los Sátiros ; por donde 
I quiera, las Bacantes, «pie danzaban. Ni fal taba 
i allí Pan , quien, sentado sobre una piedra, tañía 
I la zampofia, y daba el mismo són y compasa! p b 
léoteo de los Sátiros en el lagar y al bailo de las 
I Ménades. 
I Tul era el huerto que Lamon se afanaba por 
{¿Cuidar, podando las ramas secas y enredando en 
peatones la vid á los árboles. A Baco le coronaba 
| i e flores. Derivaba sin dificultad el agua por las 
limpias acequias. Habia una fuen te , que Dáfnis 

|¡ había descubierto, la cual regaba las flores, bla-
smábanla fuente de Dáfnis. Lamon, por último, 
pitcomendv) á éste que engorda.se las cabras ¡o más 
i <{Uc pudiera, porque el amo, que no había venido 
|«o tanto tiempo, iba ahora á verlo iodo. 
| . Mny confiado estaba Dáfnis en que alcanzaría 
grandes elogios por las cabras. Las tenía en do-
ftle número de las que le habían ent regado; el 
¡lobo no se habia llevado ninguna , y todas esta-
|ban raás lucias y medradas que las ovejas. Deseo-

no obstante , de h a c e r s e propicio al amo para 
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que consintiese en la boda, ponía el mayor cuida-
do y solicitud en llevar á pacer las cabras apenas 
amanecía, y en volver al aprisco tarde. Dos veces 
al día las llevaba á beber, y siempre buscaba para 
ellas los mejores pastos. Se procuró barreños y 
tarros nuevos, muchas colodras y zar/os más ca 
paces, Y llegó á tal punto su esmero, que barnizó 
con aceite los cuernos á las cabras , y al pelo le 
sacó lustre. Al ver cabras tan compuestas, las hu-
biera tomado cualquiera por el propio sagrado re-
baño del dios Pan. Compartía Cloe estos afanes, 
cotí Dáfnis , y, descuidadas sus ovejas, sólo á laa 
cabras atendía, de suerte que imaginaba Dáfnis 
que , por emplearse en ellas Cloe , se poniau tan 
hermosas . 

Atareados andaban en esto, cuando llegó de Ja 
ciudad segundo mensajero con órden de vendi-
miar cuanto antes. El debía (piolarse allí hasta 
que las uvas se hicieran mosto, y entonces vol 
ver á la ciudad para acompañar al amo , (pie no 
vendría hasta el fin del otoño. A este mensajero, 
que se llamaba Etidromo, porque su oficio era cor 
rer, le trataban todos con la mayor consideración 
Entre tanto cogieron las uvas, las acarrearon al 
lagar, y echaron el mosto en las t ina jas , no sin 
dejar en las cepas los racimos más gruesos, á fin 
de que los que iban á venir disfrutasen algo y tu 
viesen cierta idea de la vendimia. 
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Cuando Eudromo preparaba su regreso á la c i li-
ad, Dáfnis le hizo cuantos regalillos podían es-

merarse de un cabrero; ¡e dió quesos bien cuajados, 
tm cabrito recien nacido y una blanca piel de ca-
bra , de pfdo largo, para que se abrigase durante 

invierno en sus caminatas. Eudromo quedó 
liarte pagado del obsequio , y prometió á Dáfnis 
decir do él al amo mil cosas buenas. Se fué, pues, 

la ciudad muy amigo de Dáfnis. 
Se quedó éste receloso y asustado. Y no era 

menor el miedo de Cloe, porque él era un mu-
ehachuelo , sólo acostumbrado á ver catiras y ris-
COB y á tratar con gente rústica y con Cloe, y 
ahora tenía que ver al señor, de quien ignoraba 
ántes hasta el nombre. Todo se le volvia cavilar 
cómo se acercaría al señor y le hablaría; y su 
corazon se azoraba al pensaren que la boda pudiera 
desvanecerse como un sueño. De aquí que los be-
sos fuesen más frecuentes, y los abrazos más lar-
gos y apretados ; pero se besaban con timidez y 

abrazaban con tristeza y á hurtadíllías, como 
si el amo estuviera allí y pudiera verlos. 

En medio de estas desazones tuvieron un dis-
gasto más grave:. Un vaquero de aviesa condi-
ción , llamado Lámpís, habia pedido á Dryas la 
mano de Cloe, y le habia hecho muchos regalos 
4 lin de que conviniese en el casamiento. Sabedor 
Láinpis de que Dáfnis la tondria por mujer, si no 
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se oponía el amo, buscó trazas de enemistarle con;| 
el; y, como lo que más le agradaba era el huerto, J 
resolvió afearle y destrozarle. Si se ponía á talar 
el arbolado, podrían oír el ruido y sorprenderle,! 
y así prefirió arrancar las flores. Guarecido, pues,', 
por la oscuridad de la noche, saltó por cima de k 
cerca, arrancó unas plantas y quebró otras, y 1 út-
il ó y pisoteó las densas, como los cerdos. Después: 
se fugó con cautela y sin que le viesen. 

No bien vino el día, entró Lamon en el huerto j 
para regar las flores con el agua de la fuente, y,; 
al ver aquella desolación , que no la hubiera he-
eho más cruel un ladrón foi'íigido, se desgarró el j 
sayo y puso el grito en e! cielo, con tal furor, 
que Mirtale, soltando la hacienda que traia en- | 
tre manos, y Dáfnis, abandonando las cabras (pie i 
llevaba á pacer, acudieron á saber lo que pasaba, i 
Al saberlo, gritaron también y se cebaron á lio- i 
rar. Y no era maravilla que , temerosos del enojo 
del señor, hiciesen aquel duelo por las floren. l:» 
extraño, si hubiera pasado por allí, hubiera. Mu-
rado como ellos. Aquel sitio habia perdido su gra- : 

cia y su adorno No quedaba, sino fango y bro/'i, 
Si alguna flor se había, salvado de la injuria, re*- . 
plandecia aún y estaba hermosa , aunque tuuMiii 
y tronchada. Las abejas revolaban en torno, y so-
naba á lamentación su incesante susurro, j 

Lamon deeia, lleno de angustia : «¡ Ay de mis 
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rosales, que me los lian roto! ¡Ay de mis viole-
tas pisoteadas ! ¡ Ay de mis jacintos y narcisos, ar-

/raneados de raíz por alirnn mal hombre ! 'Vendrá 
I b primavera, y no renacerán mis flores ; vendrá 
l e! verano, y no desplegarán su pompa y lozanía; 
I vendrá el otoño, y nadie hará con ellas guirnal-
I das y ramilletes, Y tú , señor Baco, ¿por qué no 
I tuviste piedad de las infelices, entre las que ha-
I hitabas, á las que veias , y con las que te coroné 
| ' tantas veces? ¿ Con qué cara, enseñaré ahora el 
1. huerto al amo'? ¿Qué dirá al verle? Sin duda nian-
i dará ahorcar de un pino á este viejo sin ventura, 
i .como ahorcaron á Marsyas. ¿V quien «abe si 
1,00ahorcarán conmigo á Dáfnis , creyendo que 
í por descuido suyo hicieron el destrozo las ca-
lí liras ? o 

Con tales lamentaciones se acongojaban más y 
ji taÍK, y no lloraban por las (lores, sino por ellos 

uiisnios. ( bu- sollozaba y gemia corno si Dáfnis 
!'Subiese de sor ahorcado; pedia al cielo que el se-

1/ fior ya no viniese, y pasaba dias amargos imagí-
tiaudo que por lo .menos azotarían á su amigo, 

j; ; Aquella noche llegó Eudromo con la noticia de 
í tjaeel señor mayor sólo tardaría ya tres dias en ve-
| w , y deque su hijo estaría allí al día siguiente. 
|8e pusieron entónces á discurrir cómo salir de 
I aquel apuro , y pidieron consejo á Eudromo, el 
fecaal tenía buena voluntad á Dáfnis, y fué de pa-
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recer que declarasen primero a! señor mozo lo que; 
habia pasado, pues él prometía interceder en fa-
vor de ellos, ya que dicho señor le quería y esti-
maba por ser su hermano de leche. Ellos convb 
nieron en hacerlo así. j 

Al siguiente día, el señor mozo, que se llama- j 
ba Astilo, llegó á caballo, en compañía de su pa-
rásito Griaton. liste afeitaba sus baritas hacía rio 
pocos años. Astilo era un mancebo barbiponieii» 
te. Lamon, seguido de Mirtaíe y de Dáfnis, 
.se prosternó á los pies del amo mozo, y le rogó 
se compadeciese de un viejo infortunado y li* 
salvase de la ira de su padre, pues él de nada te-' 
nía culpa. Luégo le contó el caso sin rodeos. As-i 
tilo tuvo piedad del suplicante ; fué al huerto; 
vió el estrago causado en ¡as flores, y prometió i 
que, para disculpar á Lamon y á Dáfnis, supon-' 
dria que BUS caballos se habían desatado del pe-
sebre , pisoteándolo todo, desgajándolo y arrau-
¡•ándolo. Lamon y Mírlale, consolados con esto, 
colmaron al joven de bendiciones, y Dáfnis ade-
más le hizo varios presentes: chivos, quesos, ra-
cimos con pámpanos aún , nidos de pájaros yi 
manzanas con rama y hojas. Sobresalía entre es-
tos presentes el vino de Lésbos, que huele á t io - í 
res, y es el más grato al paladar de cuantos se be-; 
ben. Astilo encareció la bondad de todo, y se fu$ 
á cazar liebres, como mancebo rico, que sólo péa-j 
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«iba en divertirse, y que habia venido al campo 
¿disfrutar de nuevos placeres. 

Guatón, por el contrario, no hallaba placer sino 
en la comida, y en beber hasta emborracharse; 
era como un sumidero, todo gula, y todo lasci-
via y pereza. Así fué que no quiso ir á cazar con 
Astilo, y para entretener el tiempo, bajó bácia la 

i playa, donde se encontró á Dáfnis guardando su 
•ganado. .Junto á Dáfnis, estaba Cloe, hermosa 
como nunca. La vió Guatón , y quedó al pnnt > 

'prendado de ella. Pensó que en la ciudad no ha-
• Ina visto jamas más linda moza., Dáfnis, á quien 
apérias apuntaba el bozo, y que parecía, más niño 

. y más dulce aún de lo que era, no infundió el 
; menor respeto al parásito. Y como la zagala era. 
; sencilla y humilde, juzgó fácil empresa deslum-
hrarla y lograrla. A este iin , e m p e z ó por elogiar 
sus ovejas ; bfégo k elogió á ella.; iuégo trató de 

: alejar á Dáfnis, y no pudo conseguirlo; y, por úl-
timo, movido de una pasión que á los más cuer-
dos roba la prudencia, tomó á Cloe entre sus bra-
zos y la besó repetidas veces, aunque ella se 

ia, Dáfnis acudió á interponerse, y se inter-
puso entre ambos cuando (i na ton quería, renovar 
los besos, haciendo poca cuenta de quién se le 
<*ponia,y creyéndole débil, ó tan respetuoso, que 

;«l respeto le atavia las manos. Por dicha no fué 
asi; Dáfnis rechazó á Guatón con tremendo brío, 
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y corno Gnaton, según su costumbre, esta}» 
borracho y poco firme sobre sus piernas, dió con-
sigo en el suelo cuan largo era, donde Dáfmgjl 
ciego de cólera, le pateó á su sabor y coa alguntó 
safia. Viendo despues que el ventado y pateólo 
no bullía, Dáfnis tuvo miedo de su proeza y. 
echó á huir, seguido de Cloe, dejando abatido-; 
nado el hato. 

Con la afrenta y el dolor se le disiparon nti 
poco á Gnaton los vapores del vino ; calculó que 
era muy ridículo quejarse y contar lo que habia 
ocurrido, y determinó callárselo ; pero, más em-
peñado que antes en conseguir su propósito , re-
solvió pedir á Astilo, que nada le negaba, que » 
llevase á Dáfnis á la ciudad, y quedase él 1 uépi 
algún tiempo en aquel campo, donde ya sin es-
torbo podría lograr á Cloe. Por lo pronto, sin em-
bargo, no pudo (ínaton hallar momento oportuno 
de hacer su petición. Dionisofancs y su mujer 
Clearista acababan de llegar, y todo era ruido y 
alboroto de caballerías y criados, de hombres y 
mujeres. Gnaton tuvo tiempo de preparar un ele-
gante y prolijo discurso, en que pintaba á Astil» 
su amor á lin de conmoverle. 

Dionisofancs tenía ya entrecanos barba y C;JI><> 
líos, pero era un señor alto y hermoso, y tan ro-
busto, que daría envidia á los mancebos. Era ado-
rnas rico como pocos, y muy digno y respetable, j 



DÁFNIS Y CLOE. 
í 03 

to primero que hizo, el día en que 11 egó, fué síI -
criticar á ios dioses que gobiernan las rosas eant-
lastres : á Céres, á Bao o, á I'an y á las Ninfas. 
Luégo «lió un banquete á todas las personas que 
«sitaban allí. En los di as siguientes inspeccionó 
IIH trabajos de Lamon. Y habiendo visto en los 

Acampos los hondos surcos del arado, la lozanía 
de pámpanos en las viñas, y el huerto tan ameno 
(pues en lo tocante al estrago de las flores Asti-
lotomó para sí la culpa), se alegró mucho, alabó 

.'á Lamon y le prometió la libertad. 
Después de esto, fué á ver las cabras y á ver al 

¿•obrero que las cuidaba. Cloe se escondió entre la 
arboleda, temerosa y avergonzada de aquel gen-
tío. Dáfnis quedó solo, y se mostró revestido de 

íima peluda piel de cabra y llevando un zurrón 
flamante al hombro, en la mano izquierda quesos 
.recién (.'najados, y en la derecha dos cabritillos 
'de leche. Ni Apolo, cuando estuvo de pastoral 
servicio de Laomedonte, apareció tal como en-
lárices apareció Dáfnis, <|iiien, lleno de rubor, 
•jífef hablar palabra y los ojos inclinados al suelo, 
'.pwseutó sus dones, Lamon dijo : « Ente ¡oh se-
í/fior! es tu cabrero. Me enfregaste cincuenta ca-
laras y dos machos, y él las ha aumentado hasta 
ciento. Mira qué gordas y lucias están ; qué pelo 

largo y espeso, y qué cuernos tan enteros y 
1 Estas cabras , ademas, han aprendido la 
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música, y al són de la zampoña lo hacen todo 
Clearisía, que estaba allí presente, deseó 

aquella habilidad de las cabras, y mandó á 
nis que tañese la zampoña como solia, ofrecí 
do en premio, si lo hacia bien, regalarle eauns 
un sayo y un par de -zapatos. Dáfnis al pun 
puestos todos en cerco en torno de el, y de pié«( 
bajo la copa del haya, sacó la zampoña del zw-
ron, y apénas la bizo sonar un poco, las cabra'; 
se pararon atentas y levantaron las cabezas. Dew 
pues tocó el toque del pasto, y las cabras bajan*' 
las cabezas y pacieron. Dió en seguida la zampo? 
ña un són blando y suave, y las cabras se celta-; 
ron. Luégo fué agudo el són , y las cabras hnyfr:' 
ron al soto como perseguidas por un lobo. Toê S 
por último, llamada,, y, saliendo del soto, las ê l 
l>ras todas corrieron á echarse á sus piés. 
vió jamas siervo alguno que obedeciese más listo;] 
á una señal de su amo. De aquí que todos los «ir:| 
enlistantes se quedaron pasmados, y sobre toda 
Olearista, la cual juró que daría más de lo o freo-I 
do á aquel cabrero tan músico y tan guapo. De& 
pues todos se fueron á la quinta y comieron,i 
enviaron á Dáfnis de la comida de los señores. 1 
la compartió con su zagala, muy complacido i 
probar los manjares de la ciudad, y con grande® 
esperanzas de lograr el permiso de los amos 
su casamiento. 



DÁFNIS Y CLOE. 
í 03 

(rnaton, entre (.arito, más obstinado aún en su 
«mor, á pesar de la pateadura, y creyendo que su 
vida sin Cloe sería amarga y sin objeto, se apro-
vechó de un instante en que Astilo se paseaba .en 
el huerto á sus sidas ; le llevó al templo de Baco 

; besó las manos y los piés. Astilo le pregun-
tó por qué hacía tales extremos; lo mandó que 
«e explicase, y juró darle auxilio en su cinta. «Ya 

perdió y pereció Gnaton, mi amo, dijo Gnaton 
entónoes. Yo, que hasta aquí no amaba más que 
ana buena mesa, y nada hallaba más lindo y ape-
titoso que el vino añejo, y estimaba á tu cocinero 
más digno de adoración y de afecto que á todas 
las muchachas de Mitilene , sólo juzgo ahora dig-

y amable á la zagala Cloe. Yo me abstendría 
comer todos los delicados manjares que de 

ordinario se sirven en tu casa, carnes, pescados, 
bollos y confites de miel, y con vertido en eorde-

,me alimentaria de la hierba, d e j á n d o m e guiar 
|)or la voz de Cloe y por su cayado. Salva á tu 
Guatón ; vence su amor invencible. De lo céntra-

lo juro por el dios de mi mayor devocion, 
agarro un cuchillo, me lleno b i e n la panza de co-

ít, me mato á la puerta de Cloe, y no tendrás 
í quién llamar Gnatoneiilo, jugando y burlando, 
eomo es tu costumbre. » 

No pudo aquel magnánimo mancebo, que ade-
conocía lo (pie son penas de amor, ver sin 
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piedad las lágrimas de Guatón , que de nuevo 
besaba los piés. Prometióle, pues, que pediría é 
Dáfnis á su padre y que se le llevaría á la ciudad 
como criado, dejando á Cloe sin aquel estorbo,! 
fin de que O mitón la. tuviese á todo su talante,; 
Descoso luego Astiio de embromar á Guatón, fej 
preguntó, riendo, si no le daba vergüenza de anid| 
á una rústica y de acostarse con una zagala qt»l 
por fuerza habia de oler picaramente. Pero Clin-
ton, que habia aprendido en los banquetes de nio-,1 
zos alegres y enamorados cuanto hay que saber yj 
decir en la materia, contestó, defendiéndose : «B| 
que ama, señor mió, no repara en nada de eso. No», 
hay en el mundo objeto que no pueda inspirar* 
una pasión, con tal de que en él resplandezea la i 
hermosura. Ha habido amadores de una ¡danta, 
de un rio y de una fiera. ¿ Y quién más digno dé j 
lástima que el amador á quien infunde miedo d 
amado ? En cuanto á mí, si la que amo es puna | 
suerte de servil condicion, por la belleza es yi 
puede ser señora. Sus cabellos son ruidos como! 
la.s espigas granadas; sus ojos brillan bajo las c*'-| 
jas como piedras preciosas cu engaste de oro; sul 
cara está teñida de suave rubor, v e n súfrese*! 
boca, se ven dientes como el marfil de blancos.| 
¿Quién tan insensible al amor, que no anhele, ha-fi 
sar tal boca? En esto de amar á las pastoras j | 
gente del campo, ¿qué hago yo más que imitar4f 
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lías deidades? Vaquero fué Anquíses, y Venus le 
¡Hoinó para querido. Pítis, amada de Pan y de Bó-
í reas, y Maya misma, tan amada ¡le Júpiter, ¿eran 
|»1 cabo más que pastoras ? No menospreciemos á 
Idee porque lo es, sino demos gracias á los dio-
¡ses <le que , enamorados de ella, no nos la roban 
; y se la llevan al (délo, ¡i 

Astilo rió y celebró este discurso, diciendo que 
Amor bacía á los grandes oradores. Luégo trató 

'dehallar ocasión eri que pedir á su padre que le 
diese á Dáfnis para criado. 

Eudromo habia estado escondido, oyendo toda 
\ la conversación, y como quería á Dáfnis y le tenía 
por excelente mozo, se afligió mucho de que la 

¡ gentil zagala viniese á ser ludibrio de aquel bor-
, iwho, y fué al puntoá contárselo todo á Lamon y 
i al mismo Dáfnis. Consternado éste, pensó en huir 
'„ rollando áCloe ó en matarla y matarse; pero Lamon, 
llamando á Mírlale al patío, le dijo: «Estamos per-
didos, mujer. Llegó ya- la ocasión de revelar lo que 
teníamos m ulto. Queden sin guía las cabras y que-
démonos sin apoyo; pero, por Pan y por las Ninfas, 
aunque yo me trueque en buey atado al pesebre, 
oo me callaré sobre la condición de Dáfnis, sino 
que referiré cómo fué hallado y al i menta,do, y mos-
traré las prendas que estaban expuestas junto á él. 
Es menester 'pie sepa(inaton quién es el mozo de 
cuya novia quiere burlarse. Tú, tén prontas las se-

ló 
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fullea de reconocimiento,» Dichas estas palabras, 
ambos entraron de nuevo en la habitación. 

Habiendo hallado Astilo propicio á su padre, 
le pidió que le dejase llevar á Dáfnis á Mitilene, 
asegurando que era un gallardo mancebo, más 
propio para la ciudad que para el campo, y que 
pronto aprendería á servir bien y á tener moda-
les urbanos. Accediendo gustoso el padre, llamó 
á Lamon y á Mirtale , y les dió como buena nue-
va la de que Dáfnis, en vez de estar al servicio 
de las cabras, iba á entrar en el de su hijo. En 
cambio del cabrero que les quitaba, les ofreció, 
por último, dos cabreros. Entonces Lamon, cuan-
do ya todos los criados habían acudido y se ale*.» 
graban de tener tan gentil compañero, pidió li-
cencía para baldar, y habló de esta suerte : « Es-1 

cucha ¡ oh señor! la verdad misma (le los labios' 
de este viejo. Juro por Pan y por las Ninfas que 
no te engañaré en nada. Yo no soy el padre ih:, 
Dáfnis, ni tuvo Mirtale la dicha de ser madre 
suya. Otros padres le expusieron cuando peque-1' 
ñuelo, por tener ya , sin duda, hijos de sobra. 
Yo le encontré abandonado y tomando la leche de 
una cabra, á la cual, cuando murió de muertena-f 
tural , di sepultura cerca del huerto, con el amor 
que se debe á quien hizo tari bien el oficio de ma-
dre. Yo encontré, ademas, con el niño ciertas al~ 
bajas, que pueden servir en su día para recono-^ 
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leerle. Confieso, señor, que conservo aún dichas 
alhajas. Por ellas se vera que Dáfnis es de clase 

|-guperior á la nuestra. No creas, sin embargo, que 
me duele que Dáfnis sea criado de tu hijo; sería 

| tro galan servidor para dueño no menos galan. Lo 
Ique me duele, y lo que no puedo tolerar, es que 
| todo se haga por un liviano antojo de Gnaton y 
jfporsns dañados propósitos.» 
I Dicho esto, Lamon se calló y derramó abundan-

tes lágrimas. Gnaton, envalentonado, le amenazó 
con una paliza ; pero Dionisofanes, pasmado de 
lo que acababa de oir, impuso silencio á Gnaton, 

•arqueando las cejas y mirándole fosco; luégo in-
terrogó á Lamon, y le mandó que dijese la ver-
dad, y que no procurase oponerse con embustes á 

: la voluntad de su hijo. Lamon se sostuvo en !o 
¿•dicho, lo juró por todos los dioses, y pidió que 
fe diesen tormento si mentía. Llegó en cstoClea-

¡,ri»ta, y 110 bien averiguó fo que pasaba, «¿ por 
í f l é , dijo, habia de mentir Lamon? ¿No le dan 
: ülos cabreros en vez de uno'? ¿Cómo ha de inven-
i tar un rústico tan sutil patraña? Por otra parte, 
í,¿no es increíble que de tan pobre viejo y de tan 

Írtiin madre haya nacido tan hermoso muchacho?» 
Decidieron,'pues, no engolfarse en más conje-
turas, sino ver y examinar las prendas, por si de 
¡Mmciaban, en efecto, la superior eondieion que 

| Lamon presumía. 

I 

t 
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Miilalo fué al punto á sacarlas de un viejo zur-
rón en que las tenía guardadas. Cuando las trajo, 
el primero que las vió fué Dionisofanes. Al mi-
rar la mantilla de pvtrpura, la hebilla de oro y el 
puñalíto con puño de marfil, dio un grito, ex-
clamando: «¡Oh señor Júpiter?», y llamó a su mu- s 

jer para que examinase aquellas prendas. Esta, no \ 
bien las hubo mirado, exclamó de la misma mu- i 
ñera : «¡Oh queridas Parcas! ¿No son éstas las 
prendas que expusimos con nuestro propio hijo! 
cuando le enviamos con la sierva Sofrosina para • 
que le abandonase en el campo? No son otras; 
son éstas, marido. El muchacho es nuestra san-
gre. Hijo tuyo es el que guarda tus cabras.» i 

Mientras ella hablaba así, y Dionisofanes be-i 
saba las prendas del reconocimiento, llorando del 
puro gozo, Astilo se enteró de que Dáfnis eral 
su hermano ; se desembarazó de la capa y dió i | 
correr por el huerto para ser el primero en abra.-l 
zarle. Al ver Dáfnis que venía en pos de él tanta! 
gente corriendo y llamándole por su nombre, pen-J 
só que querían prenderle; tiró al suelo el zurros! 
y la zampona , y huyó hácia la mar, resuelto á ar-| 
rojarse en ella desde lo alto de una roca. Y de se-| 
guro lo hubiera hecho, siendo así, por extrafiol 
caso, tan pronto hallado como perdido, si Astilo,! 
recelando su intento, no le gritase otra vez: «Ten-?! 
te, Dáfnis, y no temas. Yo soy tu hermano. Son i 
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I: 
C tas padres los que hace poco eran tus amos. La-
I mon nos contó lo de la cabra y nos enseñó las 
%. prendas. Vuélvete y mira qué alegres y risueños 
|; estarnos. Bésame á mí primero. ¡ J uro por las Nin-
|, fas ipie no te engaño!» 
t- Paróse Dáfnis al oir este juramento, y Astilo 
| le alcanzó y le estrechó en sus brazos. Despees 
jí- acudió multitud de criados y de criadas, y, por úl-
| timo, llegaron el padre y la madre. Todos le abra-
I zarou y le besaron con lágrimas de contento. Él, 
I por su parte, estuvo cariñoso con todos, y en 
f particular con su madre y su padre , á quienes, 
I como si de antiguo los conociese, estrechaba con-
I tra su seno, sin hartarse de abracarlos; tan rápi-
| da y poderosa impone naturaleza su ley. Casi se 
| olvidó Dáfnis por un instante de Cloe. 
| Con esto se le llevaron á la quinta y le dieron, 
f para que se vistiese, un costoso vestido nuevo. 
| Sentándose despues con Astilo al lado de su pa-
| dre, le oyó decir estas razones; «Yo, hijos míos, 
| me casé muy temprano, y á poco fui padre , se-
| gun yo pensaba, muy dichoso. Primero tuve un 
l hijo, luégo una hija, y Astilo fué el tercero. Es-
¡f tos tres eran los (pie convenían para mi casa y 
| mi hacienda. Vino este otro despues de todos , y 
I tuve que exponerle. No se expusieron, á la ver-
| dad, estes prendas como señales para reconocerle 
jí'-' más tarde, sino corno ornamento de su sepulcro. 
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• '1 
La fortuna lo dispuso de otra manera. Mi hijo •! 
mayor, y también mi bija, murieron ambos de la | 
misma enfermedad y en el mismo di a. T ú , I Vif-
nis , por la providencia de los dioses, te has sal-
vado para que yo tenga en la vejez doble apoy.i. 
No me aborrezcas por haberte expuesto. Muy á 'j 
despecho mío lo hice. Y t ú , Astilo, no te atlijas j 
de contar ahora sólo con parte cuando contabas | 
con toda la herencia. El mayor bien para un hom-
bre discreto es un buen hermano. Amaos, pin»», ¡ 
mis hijos; y en cuanto íi los bienes, nada tendréis 
(pie envidiar á los príncipes. Ambos poseeréis pin- . 
giies fmcas y siervos ágiles, y oro y plata, y to-
das aquellas cosas que poseen los ricos y pode- ] 
rosos. Mas desde luego doy á Dáfnis este campo, í 
en que se ha criado, con Lamon v Mirtale, y con ;¡ 
las cabras de que él mismo ha. sido pastor.» i 

Apenas acabó dichas palabras, Dáfnis se levan-. jj 
tó y dijo: «En buena ocasión me lo traes á la me- j 
moria, padre mió. Voy á llevar á beber á las ca- j 
bras, que aguardan sedientas el són de mi zani- i 
pofia, mientras que estoy aquí sentado.» Todos I 
rieron de que, habiendo llegado á ser señor, quh 1 
siese ser cabrero todavía, y enviaron á un nuevo I 
cabrero á que cuidase de las catiras. Sacrificaron | 
despues á Júpi ter Salvador y dispusieron un baii-J 
quete. A este banquete, el único que fal tó f u é ! 
Gnaton, el cual, lleno de miedo, se pasó el dia | 
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y la noche en el temple de Baco , orando y ha-
ciendo penitencia. 

Pronto candió la fama por tosías partes de que 
Dionisofancs habia hallado á su hijo, y de que 
el cabrerillo Dáfnis se habia cambiado en señor 
terrateniente, y de acá y de acullá acudieron los 
rústicos á felicitar al mozo y á t raer presentes á 
sn padre. Entre ellos vino Dryas, el padre adop-
tivo de Cloe. Dionisofancs los detuvo á todos 
para, que participasen del regocijo y de la fiesta. 
De antemano se habia preparado vino en abun-
dancia, mucho pan, chochas y patos, lechoncillos 
y gran*variedad de tortas y conistes de miel. Se 
mataban , ademas, no pocas víctimas á los dioses 
tutelares de aquel los sitios. Dáfnis, en tanto, reunió 
todos sus trastos pastoriles para repartirlos como 
ofrenda entre los dioses. Consagró á Baco el zur-
rón y el pellico ; á Pan , el pífano y la zampofia, 
y á las Ninfas, el cayado y los dornajos y colo-
dras, que él mismo habia hecho; pero la vida de 
la primera, juventud es aun más grata que la ri-
queza, y Dáfnis se apartaba con lágrimas de cada 
uno de estos objetos. No ofreció las colodras, sin 
ordeñar antes las cabras; ni el pellico, sin ponér-
sele por última vez; ni la zampona, sin tañerla. 
Todo lo besó; habló con las cabras, y llamó por 
sus nombres á los machos. Bebió, por último, en 
k fuente , donde fintas veces había bebido coa 
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Cloe; pero no se atrevió á hablar aún de su amor 
aguardando ocasion propicia. 

Mientras Dáfnis andaba en tales sacrificios, 
Cloe, solitaria y llorosa, estol ta sentada viendo 
pacer su ganado y se lamentaba de esta suerte 
«Dáfnis me olvida. Sin duda piensa ya en una 
novia rica. ¿ Por qué exigí que jurase, no por las 
Ninfas, sino por las cabras? Las abandona como» 
mí. Ni al hacer ofrendas á Pan y á las Ninfas de 
seó ver á Cloe. Tal vez halló más bonitas que yo 
á las criadas de su madre. Adiós, Dáfnis, y sé di 
(dioso. Yo no viviré.» 

Exhalando estaba Cloe estas sentidas quejas, 
cuando el vaquero Lámpis, acompañado de alga 
nos labriegos, vino á robarla, creyendo que Dáfnis 
ya no se casaría con ella, y que Dryas consentiría 
luego en dársela á él. La cuitada, resistiéndose al 
rapto, daba lastimeros gritos, y alguien que la oyó 
fué á decírselo á Ñapé. Ñapé se lo dijo á Dryas, y 
Dryas á Dáfnis. Este, fuera de sí, sin atreverse a 
decir nadaá su padre, y no podiendo, con todo, to 
lerar aquella injuria, salió del huerto , diciendo 
«¡Mal haya el reconocimiento de mi padre! ¡Cuan 
to más valiera seguir de pastor! ¡Cuánto más 
feliz era yo cuando siervo! Entónces veía á Cloe. 
Ahora Lámpis la roba, se la lleva, y esta noche dor-
mirá á su lado. Y yo como y bebo y me deleito. Eu 
vano juré por Pan, por 1 as Ninfas y por las eabi a*o • 
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Gnaton , que estaba oculto en e¡ templo de l'a-
oyó estas lamentaciones de Dáfnis, y juzgan-

do oportuna la ocasion de ganarse su voluntad y 
*fe conseguir que le perdonára, salió de su escon-
dite y dijo á Dáfnis que él era allí el amo y que 
¡podía disponer de los criados pura cualquiera em-
presa. Llamando entónces Dáfnis á algunos de 
los que servían á Astilo, se fué con ellos y con 
Gnaton á casa de Lámpis con tal diligencia y 
prontitud, que le sorprendió cuando acababa de 
llegar con Cloe, y la sacó por fuerza de entre sus 
manos, fiando de palos á los rústicos que habían 
concurrido al robo y queriendo llevar cautivo á 
Lámpis, que logró fugarse. 

Dáfnis perdonó á Gnaton, y le concedió su 
amistad después de tan buen consejo y auxilio; 

libertada ya Cloe, convino con ella en callar 
aún lo de la boda , en verse de oculto, y en que 
Dáfnis descubriese sólo su amor á su madre. Pero 
Dryas no lo consintió , y halló más con veniente 
decírselo todo a! padre, confiado en que le per-
gnadiria. Al dia siguiente, pues, se cebó en el zur-
ron las prendas de reconocimiento, y se fué en 
busca de Dionisofanes y de Clearista, á quienes 
halló sentados en e! huerto. Astilo y el propio 
Dáfnís estaban también allí. En silencio todos 

* 

habló Dryas de esta numera : «Igual necesidad 
í á Lamon me manda descubriros un secreto 
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<|uc he guardado hasta ahora. Ni yo he engeníf 
(irado á la zagala Cloe, id he sido el primero' 
sustentarla. Otro fué su padre, y yo la eneont 
en la gruta de las Ninfas, alimentada por una' 
oveja. Maravillado del hallazgo, tomé conmigo 
la niña y la crié en mi casa. Testimonio de lá 
verdad de lo que digo da su propia hermosura|| 
en nada semejante á nosotros. Testimonio 
también estas prendas, más ricas que las quesilfi*! 
Ion tener los pastores. Vedlas, y buscad á los pa-i 
dres de Ja doncella, quien tal vez os parezca ta!] 
dia digna consorte de Dáfnis .» \ 

No sin intención dejó escapar Dryas estas últi-
mas palabras. Dionisofanes no las oyó en l>alde-
tampoco, sitio que, dirigiendo la mirada liad»; 
Dáfnis , y advirtiendo que se ponia pálido y que'; 
no acertaba á ocultar el llanto, comprendió (pie te-1 
nía amores con Cloe. Y con la solicitud que Uu-.i 
biera tenido por su propia bija, y no por tina ex-| 
traña, examinó a ten ta mente las rabones del viejo,! 

Vió también las prendas, es á saber, las chine-1 
las, la toquilla y las ajorcas, y luégo hizo veriirl 
á Cloe á su presencia , y la exhortó á que se ale-i 

grase, pues ya tenía marido, y pronto hallan»I 
también á su padre y á su madre. Por último, J 
Clearistase llevó consigo á la doncella y la adere-J 
zó y compuso como si fuese mujer de su hijo. | 

Dionisofanes, apartándose á un lado con Dáf- : 

•'3 
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gris, le preguntó en con lianza y con sigilo si Cloe 
ÍÉonservaba aún la doncellez. Dáfnis juró que no 

labia pasado del beso, del abrazo y de las mutuas 
¡¡¡promesas, con lo cual se holgó el padre, y les 
pije que se pusieran á comer con él. 

A l l í se hubiera podido aprender cuánto el ador-
la» realza la hermosura, porque Cloe, bien vestí-

,, graciosamente peinado y trenzado el cabello, 
y recien lavada la cara, parecía más bella que 

¡ B a n c a , tanto, que el propio Dáfnis apénas la re-
¡ c o n o c í a . Jurára cualquiera, sin ver otras prendas 

y añales, que no era Dryas el padre de tan g a -
llarda moza. Dryas, no obstante, estaba en el fes-
tín con Ñapé, y tenian por compañeros en el mis-
mo lecho á Lamon y á Mirtale. 

Pocos días despues se hicieron sacrificios á los 
dioses y ofrendas por amor de Cloe, y ella les 
consagró sus baratijas pastoriles : llanta, zurrón, 
pellico y colodras. Vertió, ademas, vino en la 

^ fijen te de la gruta, porque allí encontró amparo; 
«lomó con flores el sepulcro de la oveja, que le 

I mostró Dryas; volvió aún á tocar la (Santa para 
alegrar el ganado, y á las propias Ninfas les dió 

|música, pidiéndoles que parecieran pronto sus 
[res, y que fueran dignos de la alianza con 

I Dáfnis. 
Despues que se hartaron de diversiones campe-

sinas , decidieron volver á la ciudad, á fin de bus-
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- - - - ••••••••• — — — I 
car á los padres de Cloe y no retardar más s | 
boda con Dáfnis. Muy de mañana cargaron e| 
equipaje, y dieron á Dryas tres mil dracmas,yij 
Lamon la mitad de las mieses y de la vendimia: 
de aquellos campos, las cabras y los cabrero^ 
cuatro yuntas de bueyes, buenos pellicos para efj 
invierno, y la libertad de su mujer . Se f uerojy 
por último, á Mitiiene con mucho aparato y pom-
pa de carros y de caballos. f 

Como llegaron muy de noche á la ciudad , wj 
die se enteró de lo ocurrido; pero al dia siguienteí 
se reunió á las puertas de Dionisofanes gran mulvj 
titud de hombres y de mujeres ; ellos , para feli-2 
citarle por haber hallado á su hijo, sobre todir; 
viéndole tan guapo mozo , y las mujeres para i 
holgarse con Clearista de que habia logrado á ia; 
vez hijo y nuera. Cloe las sorprendió á todas pir ¡ 
su rara hermosura, que les pareció sin par. Kn | 
suma , nadie hablaba en la ciudad sino del mu* 
chacho y de la zagala, augurando mil venturas 
de sn enlace. Rogaban también á los dioses r¡ne . 
Cloe hallase padres dignos de su beldad, y hubo ' 
no pocas mujeres ricas que de buena gana huliie- < 
ran pasado por madres de hija tan hermosa. \ 

Entre tan to , Dionisofanes, después de mucho : 
cavilar, se quedó profundamente dormido y tuvo \ 
un sueño. Creyó ver á las Ninfas pidiendo áj 
Amor que se llevase pronto á cabo la boda pro-

i 
n 
í 
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itída. Y Amor, aflojando la cuerda del arco , y 
niéndosele al hombro junto á la aljaba, ordenó 
Dionisofanes que convidase á un gran hanque-
á todos los sujetos de más fuste de la ciudad, 

que, al ir á llenar los últimos vasos, mostrase á 
is convidados las prendas halladas con Cloe , y 
Mídase cantar el canto de Himeneo. 
YistO y oído este sueño , Dionisofanes madru-
, y dispuso una opípara comida, donde hubiese 

uanto se cria de más delicado y sabroso en tíer-
y en mar, en rios y en lagos. Luego convidó 

«u mesa á torios los señores principales. 
Ya era de noche, y estaba lleno el vaso con 
le suele hacerse libación á Mercurio, cuando 

entró un criado trayendo las prendas en un aza-
fate de plata , y dando vuelta á la mesa, se las 
jhseñó á todos. Ninguno las reconoció ; pero un 
cierto Megáeles, que por su ancianidad estaba 
inclinado en un extremo, las reconoció apenas 
las vió, y dijo con voz alta y firme : « ¡Cielos! 
¿qué veo? ¿Qué ha sido de tí, bija mía? ¿Vives 
inn? ¿Qué pastor guardó, por dicha, estas preñ-
as ? Buégote ¡ oh Dionisofanes! que me digas 
lónde las hallaste. No envidies, pues tienes á 

[Dáfnis, que yo también la tenga. » 
Quiso Dionisofanes que, antes de todo, contase 

íMegáeles cómo habia expuesto á la niña, y éste 
¡péon el mismo tono de voz dijo : « Tiempo há que 
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me veia yo muy pobre, por haber gastado caá 
todos mis bienes en juegos públicos y en naves 
de guerra. Estando en estos apuros , me nadé 
una hija. Se me hizo muy duro criarla en tanta 
pobreza, y la expuse con esas alhajas, calculau-
do que muchas personas, que no tienen hijos na-
turales, desean ser padres, adoptando por hijo», 
á los expósitos. La niña lo fué en la gruta de las 
Ninfas y con fiando la yo á su cuidado. Desde eo-
tónces mis riquezas han aumentado de dia en dia, 
sin tener yo heredero á quien dejarlas, porque 
no volví á tener otra hija ; y como si los dioses 
quisieran burlarse de mí, se me aparecían et¡; 
sueño por la noche , ofreciéndome que me baria; 
padre una oveja.» 

Dionisofanes hizo, al oír tales palabras, mayo-
res exclamaciones aún que las que Megácles ha-, 
bia hecho, y dejando el fest ín, fué á buscar á: 
Cloe y la trajo muy adornada y bizarra. Al en-j 
tregársela á su padre , le dijo : « Esta es la niña: 
que expusiste.Por disposición de los dioses, te la i 
ha criado una oveja, como una cabra á Dáfnis.] 
Tómala con bis prendas, y al tomarla, dásela ¿ ! 
Dáfnis por mujer. Los dos expusimos á nuestro»! 
hijos, y los dos los hallamos ahora. Amor, Pan y \ 
las Ninfas nos los han salvado.» -4 

Megácles convino en todo , y mandó llamar á j 
su mujer, cuyo nombre era Rodé, teniendo sieiri-
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|j>re á Cloe entre sus brazos. Megácles y Rodé se 
Iquedaron á dormir all í , porque Dáfnis habia ju-
frado que nadie, «i su propio padre, sacaría á Cloe 
¡id la casa. A la mañana siguiente, Cloe y Dáfnis 
^decidieron volverse al campo, porque no podían 
[sufrir la vida de la ciudad y «leseaban hacer bo-
jdas pastorales. Regresaron, pues, á la quinta don-
j'de estaba Lamon, é hicieron que Megácles cono-
íciese á Dryas, y Rodé á Ñapé. Todo se preparó 
í«llí con esplendidez para la fiesta de la boda, 
i Megácles consagró á su hija Cloe á las Ninfas, 
íy suspendió como ofrenda en la g ru ta , á más de 
otros objetos ríeos, las prendas de reconocimien-
to, A Dryas, sobro los tres mil dracmas recibi-
dos, lo dió para completar diez mil. 

Viendo Dionisofancs que el tiempo era exce-
lente, mandó aderezar lechos de verdes hojas en 
la gruta, donde se reclinaron los rústicos para 
gozar de espléndido banquete. Asistieron Lamon 
y Mirtale, Dryas y Ñapé, los parientes de Dorcon, 
íFilétas y sus h i jos , Crómis y Lycenia, Ni Lám-
pis faltó, despues de conseguir que le perdona-
ren. Y como la fiesta era de rústicos, todo allí 
fué al liso campesino y labriego. Cantaron unos 
bl cantar de los segadores; otros hicieron las far-
das y burlas que suelen hacerse cuando la vendi-
mia; Filétas tocó la zampona; Lámpis tocó el 
Marínete; Dryasy Lamon bailaron. Dáfnis y Cloe 
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no dejaron de besarse. Las cabras mismas paciao 
allí cerca, como si tomasen parte en la función, 
lo cual no era muy grato á los de la ciudad. Dáf.; 
nis las llamaba por sus nombres, Ies daba verde 
fronda, las agarraba por los cuernos y las bc-.í 
saba, 'J 

Y esto no fué sólo en aquella ocasion, sino tam-
bién en lo sucesivo, porque Dáfnis y Cloe bicie- \ 
ron casi de continuo vida pastoril, adorando á los'1 
dioses y profesando especial devocion á Pan , i | 
Amor y á las Ninfas. Aunque llegaron á ser JWI- j 
seedores de mucho ganado lanar y cabrío, nunca 
hubo manjar que les supiese mejor que leche y i 
fruta. Al primer hijo varón que tuvieron le die-
ron por nodriza una cabra, y á la criatura segiin- ¡ 
da, que fué una niña, la hicieron mamar de una 
oveja. Ai varón le pusieron por nombre Filopnr-
men , y á la niña Ageles. Así vivieron largos y • 
felices años. Y no descuidaron tampoco el adomt 
de la gru ta , sino que erigieron nuevas imágew 
de Ninfas ; levantaron un altar á Amor pastoril,; 
y á. Pan , en vez de la copa del pino á cuya som- ¡ 
bra estaba, le edificaron un templo, bajo la advo-
cación de Pan Batallador. ;¡ 

Todo esto, sin embargo, ocurrió mucho más; 

tarde. Por lo pronto, llegada la noche, cuantos 
estaban allí llevaron á los novios al tálamo. Unos; 
tocaban flautas, otros tocaban clarines, y otros 
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liban con antorchas. Cerca ya de la puerta de Ja 
Icámara nupcial, la comitiva cantó de Himeneo 
ícrin voz tan áspera y desacorde, que no parecía 
que cantaban, sino que arañaban pedruscos con 

\ almocafres. 
• Dáfnis y Cloe, á pesar de la música, se acosta-
ron juntos desnudos; allí se abrazaron y se besa-

|ron, sin pegar los ojos en toda la noche, como 
• lechuzas. Y Dáfnis hizo á Cloe lo que le habia en-
faenado Lycenia; y Cloe conoció por primera vez 
j . q u e todo lo hecho ántes, entre las matas y en la 
[gruta, no era más que simplicidad ó niñería. 
i-

t. 

i i F I N . 





N O T A S 





N O T A S , 

I 
1 
f: 

| 1. Ki t i t u l o d e la. o b r a , en g r i e g o , es A>iyyo»j r.<•>'.-
¡ {Asvtxwv xwv z a t i A á ^ i v y. a i K >wfv {íi[í).oi í >.<,yo'.) 
|itsff<f(*peí, q u e p u e d e t r a d u c i r s e : Lo» nmt.ro libros de 
< la»jHUttoraUx de Longo, ó Dafnh y ('loe. A fin de -••-
¡[goir e l g u s t o y el es t i lo m o d e r n o s , h e m o s i n v e r t i d o y 
^ m o d i f i c a d o los t é r m i n o s d e l t í t u l o . P o n e m o s ]x>r t i -
ntillo p r i n c i p a l d e esta, n o v e l a , Dáfnix y (loe, y a ñ a -
¡d imos I n é g o Lux ¡MxtontlfJt de Longo, p a r a i n d i c a r 
íel g é n e r o á r¡ue p e r t e n e c e l a o lira, y el n o m b r e , ve r -
;dad e r o ó s u p u e s t o , d e q u i e n la. c o m p u s o , 
! I ) e e s t a n o v e l a n o c o n o c e m o s t r a d u c c i ó n n i n g u n a 
{en c a s t e l l a n o . 

I E n o t r o s i d i o m a s , é c o n o c e m o s ó h e m o s v i s to c i t a -
d las r u n c h a s t r a d u c c i o n e s . L a s m á s f a m o s a s son : Tin 
i l a t í n . la d e f J o t í t o f r e d o J i m ^ e r n i a t m , d e !<;o,">. y la 

P e d r o M o l í , d e líMÍÓ. E n f r a n c é s , la d e S a n t i a g o 
' Amvo 1 , obisjw» d e A u x e n v . y LA d r P a b l o L u i s COIÍ-
>ti c r , q u e cor r í ge y coin p i d a l a I rad neo i on d e! oí t a -
;do ob i spo . E n i t a l i a n o , la de l c o m e n d a d o r A n í b a l 
, 0 a r u , la d e Ma t i z in i y l a d e Gozzí. K n i n g l é s , Ja d e 
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J o r g e T h o r n l e y , l t í . " . y l a ¡le J a c o b o O r a g g s , 17*54. 
Y en a loman- , Ias d e G r i l l o , K r a b i n g e r y P a s s o w , eu 
17(55, I S O S y l S I l . 

T e n e m o s t a m b i é n u n a t r a.d u cci o n sobradlo i i bre<le. 
Dafnia y CJoe, h e c h a en h e r m o s o s e x á m e t ros hit i nos. 
por L o r e n z o C a m b a r a , y d e d i c a d a a l c é l e b r e A u t o 
ni o P e r e n o t t , c a r d e n a l G r a n v e l a , á l a s a z ó n virey 
d e Ñ a p ó l e s . 

P a r a h a c e r e s t a t r a d u c c i ó n e s p a ñ o l a h e m o s segui-
d o el t e x t o g r i e g o c o m p l e t o , p u b l i c a d o po r <'ourier 
y e n m e n d a d o p o r S i m i e r . P a r í s , F e r m í n D i d o t . 1X29. 
H e m o s i en ido á la v i s t a y c o n s u l t a d o l a t r a d u c c i ó n 
en l a t í n d e l a e d i c i ó n b i p o n t i n a y l a . . t r aducc ión f r an -
cés de Amyot, rerm, eorrtgée, emnpíetéc, <le mm-
m/M refuite en grande ¡nirfie ptir /'. /,. < ourier. 

E n n u e s t r a t r a d u c c i ó n d e ios t r e s p r i m e r o s libro» 
hem os p r o c u r a d o se r t a n fieles al o r i g i n a l c u a n t o es 
j t o s i b l e e » u n a l e n g u a m o d e r n a d e E u r o p a . Nos li-
s o n j e a m o s d e q u e en p u n t o á fidelidad l i e m o s venci-
d o á C o u r i e r , c o m o p o d r á n v e r los i n t e l i g e n t e s , si 
c o m p a r a n con el o r i g i n a l a m b a s t r a d u c c i o n e s . 

E n el c u a r t o l ib ro n o s h e m o s a t r e v i d o á h a c e r bas-
t a n t e s a l t e r a c i o n e s : a l g o p a r e c i d o A lo q u e l l a m a n 
u n a r r e g l o . Ks to n o q u i t a (pie m u c h o s p á r r a f o s ( más 
d é l a m i t a d d e d i c h o l i b r o c u a r t o ) e s t é n t a m b i é n 
t r a d u c i d o s p>r n o s o t r o s con l a m a y o r e x a c t i t u d . Sólo 
h e m o s v a r i a d o u n o s l a n c e s o r i g i n a d o s ¡*>r c i e r t a pa-
s ión r e p u g n a n t e p a r a n u e s t r a s c o s t n m b r e s , sus t i tu -
y é n d o l o s con ot r o s , í u n da< 1 os e n m á s n a t u r a ! es se n ti-
m i e n t o s . 

F u é n u e s t r o p r i m e r p r o p ó s i t o h a c e r n u e s t r a t.ra-
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dura011 en lo que lian dado en llamarfalda- aiitUjna, 
esto es, en el castellano del siglo x iv ó del siglo xv. 
Tara imitar bien eí candor y la sencillez del texto, 
tal vez hubiera sido esto convenientísi.mo ; pero, en 
nuestro sentir, requería un trabajo improbo, si ha-
bia de hacerse con conciencia y evitando el peligro 
de inventar una falda antiguo que jamas se hubiese 
hablado. Para, (•ourier. que ha hecho su traducción 
en francés arcaico, la, empresa no era tan ardua; te-
nia por modelo á Amyot, que Je guiaba mientras ¿I 
le corregía. Por otra parte, yo entiendo que, sin pro-
curar expresamente lo. arcaico, siguiendo bien el 
texto, buscando las palabras propias y los giros más 
adecuados, y huyendo de las frases hechas y con fre-
cuencia amaneradas dei estilo novísimo, resulta un 
castellano bastante candoroso y que parece antiguo. 
El público juzgará si hemos conseguido esto en nues-
tra traducción. 

11. Dice el proemio : y h a b i e n d o b m r u d o á A l g u i e n 
que me explicase bien la p i n t u r a , eompim e*to*eiui~ 
t r o l i b r o » . P. L. ("ourier traduce : H e h e r e h a i q u f í l -
qriim qui fue leu d m m A ent en/lre p a r le menú, «¡t 
ityuitf le t f m t e n f u n d a , en eompomi. /•ex q w / t re liirroa. 
Ve empleo quince palabras, y P. h. <'ourier veinte y 
dos, para decir lo que, dice en ocho el autor griego : 
xat áva£*)TYj<yá(AEw; s?r̂ -r¡T'iiv r/j; dxóvo;, T¿rraf,a; (iíéJou; 

Depende esto, tío sólo de la riqueza de 
formas de la lengua griega, s o b r e todo en partí ei-
p'os, que hace que se pueda decir más en menos pa-
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l a b r a s , sir io t a m b i é n d e n u e s t r o e m p e ñ o d e n o s o b r e - 1 
e n t e n d e r n a d a , d i e i é n d o l o t o d o . C l a r o est á q u e , ( i ua i t -1 
d o e l a u t o r b u s c ó á a l g u i e n qni me les dmina, h cnfeur | 
dre par le menú. « o se c o n t e n í ó con b u s c a r l e . s i n o que J 
t a m l ) i e n le o y ó l a e x p l i c a c i ó n ; p e r o es to se c a e d e su J 
peso y n o e r a m e n e s t e r d e c i r l o . E l o r i g i n a l n o Jo '] 
d i c e . P. L . í -onríer p o n e , p u e s , d e s u c o s e c h a , ct I 
ayant le tmt entendu. K n o t r a s o c a s i o n e s a ñ a d e I 
t a m b i é n . ó yn p o r q u e lo c r e e n e c e s a r i o p a r a m a y o r | 
c l a r i d a d , ó b i e n p o r q u e h a l l a a l g u n a f r a s e q u e le | 
p a r e c e b o n i t a . Vo h e p r o c u r a d o e v i t a r t a l e s amp l i í i - | 
( •aciones y a d o r n o s , y si á veces h e i n c u r r i d o en eüos , | 
n o h a s ido con t a n t a f r e e n e n c i a c o m o P. L. t*ou* | 
rier. 

L a o b s e r v a c i ó n q u e ¡MÍabamos d e h a c e r p u d i e r a re- ] 
j w s t m e c o n frecuencia. N o lo h a r e m o s , p o r no p e c a r j 
d e p ro l i j o s . N o s l i m i t a r e m o s á c i t a r oti-o so lo e j e m - í 
p í o , t o m a d o t a m b i é n d e l p r o e m i o . D ice e l o r i g i n a l : | 
r¿v ¿paixSs'vTa avajjtvvj'Tsi, i m o'jx ip«<T0¿vTa jrpo7ratSíú- | 
IJSI. Son s i e t e p a l a b r a s . T r a d u c e C o u r i e r : p m t r eme t - í 
trem meinfíirc daxex amourx celuí qui uut re/hix uuru \ 
efe ammireu.»' et imtruire, rehuí qui ne Vaura encoré • 
point été. Son v e i n t e y t r e s p a l a b r a s . T r a d u z c o yo : 
•recordará de amor «I que- ya, amo, y enseñani el 
amor til que no ha amado nunca. Son diez y siete pa-
l a b r a s . 

111. ( l ViiT. .*). )—A unos doseintfos /•xt/id/OX di' Miiir 
time, y o t r a d u z c o d e '>iov ¿TÍO o~ a í íwv 5'.«xo<rífi>v; en 
iatin, tetadla cireUec da,renta. Estadio es palabra 
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p e r f e c t a m e n t e c a s t e l l a n a i1 n e s t e s e n t i d o , y s t í^nií ica 
la d i s t a n c i a ó l o n g i t u d d e 125 pasos g e o m é t r i c o s . 
i \ Jj. Courier pone: environs hnit aunen f limm hr'm 

cet.t.e trille de Mitylkne. En este caso confieso que 
ÍJOelioea m u c h o q u e m o d e r n i c e la u n i d a d d e m e d i d a 
p a r a l a s l a r g a s d i s t a n c i a s , p e r o e n t i e n d o q u e e s t á 
m e j o r , y a q u e la h i s t o r i a su ce d e en G r e c i a y en t i e tn -
piis a n t i g u o s , c o n s e r v a r ios usos y c o s t u m b r e s d e e n -
tonces. M á s c l a r o se c o m p r e n d e e s t o , y se v e n el 
' a n a c r o n i s m o y el. d e s e n t o n o q u e d e s e m e j a n t e exee-
?o d e t r a d u c c i ó n r e s i d í a n , c u a n d o en e¡ m i s m o c u e n -

jüode D á f n i s y ( ' l o e se h a b l a d e d r / u - m a x , d i n e r o , y 
¡ t raduce C'ourier exeudoa. Yo p r o f i e r o p o n e r drarnu/x, 
;y n o t r íu luc i r cwwlox , d u c a d o n , r e a l a * ó pese ta* , q u e 
.'entónces no había. Hay palabras que no se traducen, 
laño que pasan integras á todos los idiomas cuando 
¡ soquiere v o l v e r á d e s i g n a r el o b j e t o d e t e r m i n a d o y 
; a n g u l a v q u e d e s i g n a b a n . A s í , p u e s , por m u y l l a n o 
;y n a t u r a l q u e y o qu i s i e se h a c e r mi e s t i l o , j a m a s , 
¡por ejemplo, me atrevería íl traducir peplo, clámide, 
tstolaó eotwrno, por prendas de vestir parecida» y 
EN I Í S O en n u e s t r o s d i a s . 

IV. Los objetos suspendidos como ofrendasen la 
Igruta de las Ninfas eran yauXol, y.al oty>.oi icláym, 
pwd tfúpiYY£í > "/áícqxot. Courior traduce yj.\i)oi 
| i i tniirr u- ¡u¡r : i ! Iafin . muJrtrt/-, casteUa-
aio creo que bastaría wlodnix. que son vasijas de 
Ijite »e \Uile i t 1 os pas t (> res pa ra OP 1 c ñar; } i c r o, co m o c 1 
Itlee Urna ríe de Ui Ar,tdi M.in supone <p¡<- i as t a 1es C < i •-
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lodras san de n w l c r a . y los yay),r>í ó mnletra? i al vez 
ser ian de b a r r o , he añad ido ta rros p a r a que h a y a de 
todo. Aü)ol Trí áytot h a sido m e n e s t e r t r aduc i r lo tara» 
bien con g r a n l iber tad. E n latí¡i se l l a m a n tibia 
fíbliquff, t r o m p e t a s oblicuas. Dicen que es te instru-
m e n t o f u é i n v e n t a d o por Midas. A lo que más se 
parece d e los modernos es a l b a j ó n , a l f a g o t y al pí-
fano. Por esto pongo pifams en mi t r aducc ión . 

V. Y le* habían hecho aprender la* let ras (p. 9) ; 
en gr iego , xat ypá[¿[).ocToc £t™6ev>v. Oour ie r , por se-
guir á Amvot, pone leur faimnt apprendre Jen ir,í-
fre.it; pero censu ra esta t r aducc ión en u n a larga 
n o t a , suponiendo que impl ica un con t r a sen t ido , ó, 
por lo ménos, que i n d u c e en error. Nosotros creemos 
que no hay tal e r r o r , y q u e , en vis ta del sentido, 
todo , no da t ampoco lugar íi anf ibología . Aprender: 
lax letras no es más que a p r e n d e r las l e t r a s , y no 
«.premier l i t e r a tu ra . Dice Oourier que Longo qiiHO 
decir que Dá fn i s y Cloe ap rend ie ron á leer y á es-' 
er ibir , Vo creo que no quiso dec i r s ino lo que dijo, 
que ap rend ie ron las l e t ras , que ap rend ie ron á delo 
t rear , y que tal vez ni escr ibían ni leían de corrido. 3 

VI. ) ae esmeraba hasta /a voehe en toear la ~<>ni-
pona. La v<« g r i ega ffúptyi; s ignif ica mi ins t rumento 
inventai lo por Pa.n y compues to de varios cañutos 
des igua les . unidos e n t r e sí. El P. Bal tasar d e Vito-
ría. g r a n au tor idad en es ta m a t e n a, d iee en su Tea-
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tro de los dioses. que es te i n s t r u m e n t o se l l a m a en 
cas te l lano zampona ó albogue. Yo pongo z a m p o n a 
«ñas veces , y o t ras veces l l a n t a , porque el uso ha 
hecho que se hable más, a u n q u e menos e x a c t a m e n -
te , d e la f l au ta d e Pan que de la z a m p o n a de Pan . 

: Y11 logró m/Mr el • nido. Desde es te punto . 
(p. 12,1.17) has ta d o n d e d i ce : ¿que me hi:o r! beso 
de Cloe ? (p . 1H , 1. 2 ) todo f a l t a en la t raducc ión d e 
Amvot. E n el o r ig ina l de la edición bi pon t i na h a y 

,un pedazo m á s , h a s t a d o n d e d ice ( p . 1 8 ) : y yendo 
ron Cloe á lo y rufa de las Ninfa*, le dio aguardar 
tu fu» ¡qui Ha y el :urron. Había , d e todos modos, una 
gran l a g u n a , (pie despues se h a l i cuado , en vista 
del m a n u s c r i t o de F l o r e n c i a , d o n d e el t ex to es tá 
completo. 

Y 11.1. Quisiera ser su t>au'a para que infundiese, 
<n mi m aliento (p , 14). P. L. Oonrícr t r a d u c e : A h ! 
que ne, mis-je m ftéte ponr towher »e* Uree-t. Dice 
el or iginal : SÍOE aOtoy [tv' z^tviér, \¡m. 
Claro es tá que no se h a b l a de los labios , sino del 
al iento ó soplo. Supone Courier que esto es tá toma-
do de la a n t i g u a copla s igu ien te : 

EtOs x.7>vj -¡-¿voíjivy; ¿Hfxvríw;, 
Koti ]/£ v.a/.ol raatSs; ̂ spotsv Atow^tov s; y//o¿v. 
EÍO airupov xa>.óv ytWiij-r^ ¡jlsyot ypjeríov , 
Sval FJTS xa) -yMYfi FOPOÍYI xaOapóv 65(IÍVT] VOÓV. 
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0 
La cop la es m u y b o n i t a , p e r o el d e c i r d o í"loe 

¡Hiede ser co inc idenc ia , y un imi t ac ión , l i s iYieileuiii-
e id í r en lo n a t u r a l . U n a o d a d e Anacreont-e encier-
ra, el m i s m o p e n s a m i e n t o , d i c i e n d o en la t raducción 
d e ( ' a s t i l l o y Avensa , si n o m e es in f i e l l a m e m o r i a : 

Quisiera ser la «infca 'í 
Que peinlw de tu cncllo ; 
Quisiera ser la joya | 
Adorno tie tu pedio; 
Q n i s f o m s e r <íl. n . g n a I 

CIÍTI qiio ¡uvas t-n cnorjio ; J 
Y ftwra ¡a síirül;Ui;¡- ! 
Que ciñe tu pié IwLlo; 
Que POR m PLANTA IIOHUJUI, 
Viviera- yo «intento. 

De seguro q u e los rús t icos a n d a l u c e s no leen á ' 
A n n e r e o m e , y uno <le ellos compuso , sin d u d a , aque- j 
l ia g rac iosa á p a r q u e a p a s i o n a d a cop la d e segu ido l 
l i a s , q u e d ice : :4 

1 
i A y, qnión fuera la cinet >,s| 

!>.- ta t -

Y no ponemos ios o t ros dos versos por demasiado ' ; 
e x p r e s i v o s : pero b u e n a s ganan se nos pasan d e pe- ; 
nei ' los, po ique v e n c e n á los de A n a c r e o n t c , á los del ; 
o t r o poe ta g r iego y á la {irosa d e Longo . ¡ 

I X . l.n pii' di un n> mi i i io. esmaltada de luna-' 
res hlaneox, ¡>aru qur la llem*e en, lo* hombros, <•>/.///; 
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melm laa bacantes (p . 15, L 18 y siguientes). En 
<•1 original hay estas dos palabras víSpíoa &xx/txr,v 
paracuya traducción ha sido menester emplear todas 
éstas : Infiel de im eerva-i illa -fiara- que la llewse en 
Ion hombros, viutl Huelen las bacantes. 

X. Soy blanco romo la leche- y rubio romo la mies 
mando la niegan (p, Iti), Añade Oourier, entre estos 
elogios que Dorcon se tributa ás í mismo •.fmúeom-
me la feuÜUe au prmfempx, lo cual no está en el 
texto. 

XI. (Pág, 17, líneas 17 y 18.) y de mis ojea. que 
los tenia g-raiidex y dulces tamo la* becerras, La com-
paración. , en HÓn de elogio, de los.ojos de las mucha-
cha» con los ojos de los bueyes. vaca» ó becerras, 
es muy frecuente en los autores griegos; hasta hay 
los epítetos de f>cit»«r/K ,V éoóyAExvo; para designar á 
quien tiene ojos grandes y hermosos. 

XI I y tenia- pálido el ro&tro romo agostada h ier-
ba (p. 17 , líneas 27 y 28). Son las palabras de Safo : 

XII I y el hoeieo le tapaba la cabezacomo eaxrii 
de guerrero (p. 15, líneas ~2'A y 24) : xai TOÍJ aráp.aroi 
ró /ácjxa rrx¿r.£VJ t^v , wentsp ávopó? óitXítou 



132 NOTAS. 

xpávo;. Algunos guerreros , y ' s ingu la rmen te los aban-
derados , según se ve en la C o l u m n a T r a j a n a . lleva-
bais el casco , ¡/alea, cub ie r to con la piel d e la calie-
r a d e u n a f ie ra , que conservaba la f o r m a ele cabeza, 
de sue r t e que el rostro de l soldado paree i a asomar 
por ent re los d i en t e s d e la fiera. 

XIV llenaba, vna gran taza- de riñe y de leche 
(p . 2 2 ) . De es ta mezc la r e su l t aba u n a beb ida II i-
m ada olvÓYa),a, que se t o m a a ú n , seguir dice Courier, 
en L e v a n t e y en Calabr ia . 

X V . Se ponia á cantar de Pan y do Pltix (p . 24). 
— P a n f u é un dios t a n enamorado como poco dichoso 
en sus amores. Si m i g a , E c o , la L u n a y o t ras diosas 
y n i n f a s le desdeñaron . P i l i s , por el con t r a r i o , 1« 
a m ó , y desdeñó por él A Bóreas , qu i en , enojado y 
celoso, la a r r e b a t ó en sus atas, y la m a t ó arrojándola 
c o n t r a las rocas. La T ie r r a , compadec ida , la trasfur-
m ó e n á r b o l : IZÍTV-, f e m e n i n o en g r i ego , el pino. 

XVI . . . . . . y dice que busca lo,<¡ beeerroa Imidox (p . 23). 
E s t a f á b u l a ó conseja , que el a u t o r ca l i f i cado Opu).).oú- • 
fx£.va, cosa sab id í s ima ó d i v u l g a d a , n o se ha l la en 
n i n g ú n mitólogo d e los que yo conozco. <l»ártx,ls 
pa loma torcaz no es n o m b r e <Ie n i n g u n a n in fa , como 
lo es el n o m b r e de la o t r a p a l o m a , ne^iaxspá. Esta 
n i n f a , P e r i s t e r a . a y u d ó á Vémis , q u e compe t í a con 
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lAmor en coger flores. Vénus t r i un fó así de Amor. 
Mido , eno jado , ' convi r t ió en pa loma á la n in fa . Vé-
lltus la puso en su car ro t r i un fa l . 

| X V I I , hay mucho* estrechos domar (¡ta haxta 
se llaman, pasos de buey ex, E n gr iego 

de donde Bosforo. 

X V I Í I . A o soy niño, aunque parezco niño, sino 
¡más viejo que Saturno. Yo wy anterior al tiempo 
\todo (p . E s t e discurso d e F i lé tas es quizá lo más 
:bello que hay en la obra de L o n g o , no t a n t o por lo 
l que dice de Amor, dicho ya por muchos au to res , sino 
<por la graciosa sencillez d e estilo con que la apari-
;'cion de Amor cu el hue r to y iodo lo demás está con-
stado. ( 'omo en la religión de los griegos no hubo dog-
{mas ti jos, cada poeta con t aba los heelios á su mane-
| i a , r e su l t ando d e aquí m u c h a var iedad d e f á b u l a s 

'í sobre una mi sma persona di v ina , sobre todo cuando 
! esta persona ten ía más de alegórico que o t ras , como 
í sucede con Amor. Empezando por su mismo origen, 
; hay g ran d iscrepancia . Así es que u n o s , los m á s , hi-

cieron á Amor h i jo d e Vénus y de Mar t e ; otros, como 
l ' l a ton , le dieron por padres á Poro y á Pe ída , esto 
es, al dios de la a b u n d a n c i a y á la diosa de la pobre-

tea; otros qu ieren que A m o r naciese de J ú p i t e r , y 
.«-otros, q u e naciese án t e s q u e todo, no comprend iendo 
que n a d a pud ie ra nacer sin Amor y Antes de Amor, 
¿ n o ser el C i t e y la Tierra ó el E t e r y la Noche. 
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05aro est á q u e , p a r a éstos , Amor es el fuego , la l ia 
la a c t i v idad , el p r u r i t o , la vo lun tad p r imera que 
crea el sé r , la v ida y el un iverso todo. Después 
muchos siglos Schopenhauer ha venido á pa ra r en ls 
mi sma doc t r ina . Todo c u a n t o es, según es te filósofo,.'; 
se r educe á apar ic iones y f o r m a s e n que Der U'Hk. 
la V o l u n t a d ó el A m o r , se reve la v hace visible. Las 
c r i a tu ras son objetivaciones de Amor. Der Wille eg, 
pues , el pr incipio real del Universo y el principio 
idea l ó mevafísico, y la solución del p rob lema cosmo-
lógico. Doct rina parec ida es la de Longo c u a n d o hace 
deci r á Amor que es an t e r io r a l t i empo todo. Esta:; 
idea del Amor , como fue rza demiá rg i ca . es tá expresa-, 
d a en la Teogonia d e Hes iodo, d ic iendo : 

IITCH ¡J.ÍV -NWÍ'MÍJTA X Á O ; YÍVSi r ' , COTO, O SIRÍ'.TA 

Pat 'í'jo'jCTipvo:, i r á v v sEa; &rj$<i/.s; a t a 
A'Oaváxwv a iywjcri v.á(jr¡ vtífrkvto; , 
Tapiaba T'T¡=PÓSVS:¡X [S'J'/M /OOVO; súpuoosíy):, 
H ' S ' L I ' C O ; , 6 ; x á W . « R C O ; , X. T . >., 

Lo cua l coincide con la cosmogonía, de los feni-
cios , que se lee en un f r a g m e n t o d e Sancunia íhon. 
y d ice : « Fue ron pr incipios de es te universo un aire 
tenebroso y sut i l y el cáos confuso y cu vuel to cu os-
cur idad , A los cuales en t i empo in f in i to y que no se 
puede d e t e r m i n a r , encend ió un snpln de Amor, mez-
clándolos, y t ic est a mezcla nac ió el deseo . f u e n t e de ; 
la creación toda .» Ar i s t ó f anes , en su c o m a l i a La* '¡ 
Ave*, donde és tas c a n t a n en coro el or igen de l inun-
do , expone d o c t r i n a s e m e j a n t e : « E r a n pr imero el 
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.OAos, dice, y la Noche, y el negro Erebo, y el exten-
so Tár ta ro . N o hab ia t i e r r a , n i aire, ni cielo. Pero en 
el sonó in f in i to del Erela», i a Noche , d o t a d a de a las 
negras, puso u n huevo , del cua l , ag i tado ú incu-
bado por las l l o r a s , b ro tó el A m o r , l leno de deseos, ¡i 
De aquí nac ió t a l o . An tes de Amor no hubo ni 
dioses. 

Hpótepov 6 ' w x í¡v yiv'i" á&avárwv, Típiv *Kpo: luvqjn^v 
ctTcctvxa. 

E s t a idea de poner á Amor án t e s que todo y como 
creador de todo , in sp i ra bas ta á los poetas cristia-
nos. Mil ton , en ve¡s d e A m o r , pone sobre e¡ (idos a! 
Espí r i tu San to , á m a n e r a de p a l o m a , i ncubándo le 
y f e c u n d á n d o l e : 

» ¡th mit/hly mri<Vjs (mtsfjirertd 
/hvti-litkf.' mt'st brootttng m thr WÍ( vbt* , 
(mtl tmmI's! tí ¡iri'/jnnu/. 

X I X . Tanto puede (Amor) , que Júpiter no puede 
mÁ*. Todo este segundo discurso d e Filétas, d ice C.Vm-
rier que está t omado de Pla tón . Yo ent.íendo que de 
Platón y d e muchos otros au to res , esto es . que poco 
ó nada es nuevo ó era nuevo e n t o n c e s . salvo el sen-
tir propio del a u t o r , y su expresión y estilo, l leno de 
candor y d e gracia. Se c i t an unos versos de M « ¡an -
dró. en que pone el poder de Amor por c ima del do 
Júpiter. Pero ; de que poeta no podrá ci tarse senten-
cia parecida í Ya H o m e r o , en 511 h imno á Aín«lita. 

52 
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d ice que t o d a s las d i v i n i d a d e s e s t á n s u j e t a s á su im* 
per ío , sa lvo t r e s , q u e son M i n e r v a , D i a n a y Vesta. 

E s t o s e n c a r e c i m i e n t o s d e l p ó d e n l e A m o r no cesan 
con los a u t o r e s c r i s t i a n o s , c o n f u n d i é n d o l e t a l vas 
p a r a e l lo con u n a de las pe r sonas .d iv inas . Así dice 
S a n B e r n a r d o q u e Amor trhmfa de Diw ; y nuestro 
Í ' adre FOT)seca p o n e , e n t r e m i l o t r a s a l a b a n / a s , que 
« A m o r en t róse por esos cielos, y c o g i e n d o á Dios, no 
flaco, s i no f u e r t e ; n o en el t r o n o d e la Cruz, sitio en 
el de su m a j e s t a d y g lor ia , l u d i ó c o n él h a s t a bajar le 
de l c ie lo y h a s t a q u i t a r l e la vida.)) a 

L a s v ic tor ias d e A m o r s o n , p u e s , ex t raord inar ias , 
y n o t i e n e n cuen to . Por eso, los e s p a r t a n o s , creyén-
do le m á s bel icoso q u e á M a r t e , se e n c o m e n d a b a n á 
él y le haeia.n sacrif icios s i e m p r e q u e t e n í a n q u e re-
ñ i r a l g u n a b r a v a b a t a l l a . 

F u é c r e í d o , a d e m a s , d e s d e m u y a n t i g u o , inspira-
d o r d e t odas las acc iones gene rosas y de v i r tud , y se 
t u v o p o r c i e r t o , con p r e f i g u r a c i ó n p r o f é t i c a , aunque 
c o n f u s a , d e los m á s a l tos mi s t e r io s , q u e el Dios su-
p r e m o Je e n v í a á la t i e r r a p a r a q u e sa lve á los hom-
bres . Ya Esopo h a b l a b e l l a m e n t e d e esto en MI fábula 
de -Júpi ter y Amor , d a n d o c u e n t a de q u e «cuant ío Jú- | 
p i t e r c r ió á los hombres , tlioles todas las p r e n d a s que | 
los a d o r n a n a h o r a : pe ro á u n no m o r a b a A m o r en las I 
a l m a s de e l los , p o r q u e es te d i o s , q u e t i e n e a las tan 3 
s u b l i m e s , n o ' b a j a b a n u n c a de l cielo, y sólo h e r í a con j 
sus f lechas á los dioses. Temeroso J ú p i t e r , n o obstan» -J 
t e . de que se pe rd ie ra la m á s h e r m o s a de sus criatu- f 
ras , e n v i ó á Amor á la. tierra, p a r a q u e fue se custodio 
de l g é n e r o h u m a n o . A m o r obedec ió e l m a n d a t o de S 
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é* Júp i te r , pero n o consideró que le estuviese bien rao-
t raí' en todas las a lmas y elegir por t emp lo suyo lo 
: misum las p ro fanas que las iniciadas y b u e n a s , por 
| lo cual d i s t r ibuyó el rebaño de las a lmas comunes 
| , entre los Amores plebeyos, hijos d e las N i n f a s , y él 

se f u é á v ivi r d e n t r o d e las a lmas celestes y divinas, 
i y, embr iagándolas con del i r io amoroso, produjo infi-

nitos bienes pa ra todos los hombres.)) 

| X X . El mimo dio» Pan,., como mtU avezado que 
I nmotrax á Ion negocio* de. la guerra, por haber ya mi-
I litado en murhax... (ps. 47 y 48). Aun "se conserva en 
| nuestn».«idiomas modernos el ep í te to de pánico, dado 
I al te r ror cuando es m u y grande . P a n auxi l ió mucho 
I á .Júpiter en las guerras que t uvo, encadenando á Ti-
| feo ó envolviéndole en u n a red ; si bien otros dicen 
I que le-asustó, dando un gr i to espantoso. E n ot ras 
I guerras , ocurr idas en este ba jo m u n d o , auxi l ió ¡i sus 
I devotos, como, por e jemplo , á ios griegos con t r a los 
I galos, mandados por Breno. 

| 
XXI. ...¡te pn«o a contar la fábula de Siringa,.,. 

\ (p. 55). E s t a trasforniHcioii de Sir inga en f l au t a , y 
£ los amores de Pan , que la. o r ig ina ron , sucedieron en 
f. Arcadia, á o r i l l a s de l rio Ladon, según refiere Ovidio 
í, en sus 'JYanufó-rmacitmr*. donde dice que la Ninfa, 
iba huyendo de Pan : 

/'"iit-c arcnoM phiel/Inm Lado ais mi amm m 
• Ventral; hit. Mam, cuntan tmpedkntibtu uiuiis 

I 
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("I se mnfuri'iit, Ip/nvlnn órame xorores : 
l'anwjm cum prenmm .sibi jum Hirimja pttítirH, 
Corpore pro jVymptxc citlfim^x U'tiuüM pulu$t>v-\.-
iHini't'ti- il'i suspiro! , 'moto* in arundine, ventos 
Effwivf «mi um tfii m'm, siinü' fíitjHi' quo'r'm/i, 
A lie >10¡"ít: voevttjtu: deum dtúcHlim captum , 
ffoc mfM toUoqnium tecum dixism m infbit, 
A i</ue Un dhparibtm cttiirmis compagine cera; 
I»ter se junctü n>>mm mmmíe ptt-ün. 

XXIi. Llegó el i-mierm, para Dáfrmy Cheviot 
que la guerra crudo, Hni iluda convenía al autor 
para, su sencillo argumento que el invierno fuese muy 
rigoroso, ó tal vez quiso lucir su retórica pintándole, 
pues es evidente que, isi en nuestro siglo, ni cu la 
c|>oeade la acción de la novela,, hubo de hacer ja-
mas tanto trio oí de caer tanta nieve en la isla de 
Lésbos. 

XX111. ¡Su 1 ad! ¡oh h ija m ío! (p. f5í>)- Xaíps, w m , 
dice el original, líe preferido decir ¡mlud! ¡oh hijo 
mío! al modo más natural de saludar ahora, dicien-
do Díox fe guarde, porque este modo parece anacró-
nico é impropio de gentiles. 

XX i V. ...l éiti ¡eran foro-na do» de hiedra. Parece que 
un gentil muchacho, llamado <'i-so. gran bailarín f, 
valido de Baco. bailando un dia delante del dios, pa» 
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d iver t i r sos .ocios, se cayó en u n hoyo y se convir t ió 
en hiedra, p l a n t a que f u é consagrada á d icho dios, 
el en .al gus t aba de coronarse con ella.. También para, 
los poetas se te j ían d e e l la coronas : 

/'iisl:r,-\ hederá crrsr.-iit> ni órnate /.<.,/«»), 

dice Virgilio. La hiedra, sobre todo, era pa ra coronar 
á los poetas d r a m á t i c o s , ]«>:• ser el t e a t r o propio de 
Baci>. Por eso Meiiaiidro pide á los dioses ser siem-
pre coronado de h iedra á t ica : 

Tóv 'Atrtwiv <xUl XKÍGÓV. 

E n las bacana les se coronaban asimismo d e hiedra 
los que las ce l eb raban . Así es que eí gobernador (pie 
puso Antíoeo en Je rusa len , quer iendo hacer gent i -
les á los jud íos , les m a n d a b a que fuesen por las 
calles corona,dos de hiedra cuando se ce lebraba la 
fu s t a de aquel dios, como se c u e n t a en el libro n , ca-
pi tulo VI de los Mae a bees : ef cum, Liba i sacra cele-
bra rentur , cogchontur hereda corona t¡ Libero cir-
cuiré. 

X X V . ...hallaron na re i nos. viole/a*, corregüelas y 
otra a rerii'tles primicias (p. ('»;>).—El texto griego 
dice «vaya).)!;, que hemos traducido por corregüela. 
Las ariagal ideas son un género de la familia délas 
primuláceas, en eí que se contienen muelas especies 
como los murajes, üourier traduce mvguet. (pie vie-
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ne á ser en es pañal lirio de, lo* vallen; pe ro t a i vez 
puso muyuet si'»]O porque el vocablo es bon i to y tam-
bién el ob je to que expresa. Quiera s ignif icar lo que 
qu ie ra la t a l flor Anaga l i s , al t r a t a r de t raduc i r la al 
ca s t e l l ano , mi amigo mió rae ha recordado ¡i una 
n i n f a Anaga l t s . de q inen nada, let j amas en n jngnu 
l ib ro , ni en l 'oüdoro Virgi l io; pero q u e , según afir-
m a .lua.n de la C u e v a , en su e x t r a ñ o poema de Luí 
inventare* de Uts eosta* , fué la que ¡m en tó el jueg'J 
de pelota . El e rud i to p¡>eta dice : 

De! jUi'tro tan comun <lo la pelota 
Anagalis, miK'liíícljii, fue inventara : 
Que se llame Aütrag&Us quieren <i(,nis. 

X X Vi . ...expresandopoco apoco el nombre de Itk. 
Este I t is f u é h i jo de Te rco , rey d e Traeia . Progne, 
m u j e r de Te reo , m a t ó á su h i jo I t i s . y se le d i o á 
comer ¡i su propio padre . F i l o m e n a , h e r m a n a de 
P rogne y t ia d e I t i s , f u é conve r t ida en ru i señor ; 
P r o g n e , en go londr ina ; en g a v i l a n , Tereo, y en £aí-
s a n . ¡lis. 

X X V Í Í . Por el re-pono eaaero y halyan:a del infier-
no cataba rijoso y lucio. y con el l/exo ¡te embarrenrhi-
'¡taba y con el abrazo xe alborotaba (p . 70). P a r a des-
cargo de mi conciencia de habe r t r aduc ido con s<>-
)irada, energía y d e s e n v o l t u r a , d i ré que D á f n i s . cutí 
e? reposo y holganza ¿Ytfir¡r¡olí,, d e svr¡o-ÍM , pubexco, 

jumnilifet' la-servio: con el beso wp-fa, d e ¿pyátt, 
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áureo tnrqeo. menerea cupiditate flagro ; y con el 
abrazo iny.tT(4>tl£, de «/.{£«, mia r .-aui. Lo mismo 
(ligo de otros pasajes, d o n d e s iempre he a t enuado el 
brío y suavizado la crudeza del texto. 

X X V í 11, t 'rÓMíx. m/efo ya de edad madti ra, qu le n 
había t raído de la ciudad' a una mujercita, etc. (p. 71). 
Debe en tenderse que e-¡ta m u j e r c i t a no era la m u j e r 
propia, la es)>osade< ' rómis,s ino u n a c o r í e s a n a m a n t e -
nida por él. Hu mismo nombre, Lyeema , d e Aúxaiv*, 
loba, prtrece ya indicar lo , y hast a 3a c i rcuns tanc ia de 
venir s iempre dicho nombre en d imiuu t ivoeu el texto 
griego. En el t e a t r o de aquel pueblo apenas había 
comedia en que no hiciesen papel las cor tesanas ó 
heteras, á veces v i l ipendiadas c r u e l m e n t e por los 
poetas, á veces t ambién ensalzadas d e discretas, ama-
bles , generosas y hast a vi riñosas, Y esto no lia de 
extrañarse, porque las cor tesanas d e entónces repre-
sentaban la in te l igenc ia y la cu l tu ra d e la pa r t e fe-
menina, y a lcanzaban gran [>oder y va l imiento . Al-
gunas se casaban con ios mismos royes. Targa l ta de 
Mi leí o se casó con un rey de Tesal ia , y Tais con un 
r tolomeo. Duró esto has ta m u y l a r d e , has ta época 
ya en que es taba muy d i f u n d i d o el cr is t ianismo. L a 
mujer de J u s t i n i a n o , la cé lebre emperat r iz Teodora, 
hubia sido u n a cor tesana de las más disolutas. Fué, 
a lemas , t a n desaforada comed i a n t a , que las cosas 
que hacía en público t ea t ro no hay quien se a t reva 
& explicarlas en n ingún idioma moderno , sino que 
se toman d e Procopio y se ponen como nota, en grie-
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go, en las historias que de ello t ra tan. El mismo 
Gib 1 >on lo deja sin traducir. imitémosle. 

No ha. de extrañarse, pues, que en la edad clási-
ca y gent ílica las cortesanas tuviesen grande inUn-
jo , y iue-eü amigas req.etadas de los hombres más 
eminentes ; así Aspasta, de Feríeles ; Arqueanasa, de 
Flatón: i lerpitis, de Aristóteles, y Glieera, de Menan-
dro, A le;)'ron puso en cartas muchos rasgos brillantes 
de las cortesanas , y Machón escribió un poema de 
los dichos discretos y agudos de estas mujeres. 

Una de bis más ilustres, por su talento, discreción y 
afe:;to á sus compatriotas, fué Itodópis, alma de la 
colonia griega de Egipto en tiempo del rey Amasia. 
El célebre egiptólogo y novelista Jorge Kbers. en su 
novela La hija de Faraón, hace de esta Rodópis la 
principa!, heroína, de-pues de la misma hija del rey 
de Egipto que casó eon Carabíse-f, y de la princesa 
Afosa, hija de Ciro, mujer de Darío y madre de 
Jer jes. Claro e s t a q u e Lyeenia no era una líete ra de 
p?imer énlen , sino modesta y de pocas campanillas, 
como un pobre labrador de Lésbos podía costearla. 

XXIX. ...habiéndote erre ¡o ra do ella de que todo . 
rutaba alerta y en m punto... (p. 74). Creo haber t ra- •', 
dneklo del modo m á s p ú d i c o posible el texto. ¡j.aOoiWa , 
svsfiYítv frjvd¡j.£vov /.ai rr^pty wv-rx, que interpreta ast la ^ 
versión latina.: >¡>*a jam edoeta. enm ad /latnmduiii 
do a .-•oí a ni fortem «wc. ve-non etíam libídine tur-
y ere... 
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X X X . ...Lité;)o micó del zurrón pan de h igos... {pá -
g i n a 75) . P a r a q u e n o se e n t i e n d a q u e e s t e pon de 
kif/OK e s t á i n v e n t a d o p o r ni t por IB af ic ión q u e y o t e n -
go á l a s c o s a s a n d a l u z a s , d i r é q u e n«t),«9v¡ n o s i g n i f i c a 
ne i s q u e p a n d e l u g o s : manta car ¡ca na , d i c e l a ver-
sión l a t i n a , es to e s , m a s a h e c h a c o n el h igo d e Ca-
r i a , q u e se l l a m a b a carica. P. L. C o u r i e r t r a d u c e , n o 
sé p o r q u é , rauin ser. D e s e g u r o q u e n o h a b i a co-
m i d o el , c o m o v o . e l de l i c ioso p a n d e h igos q u e se 
h a c e e n M á l a g a , 

X X X I . L o s m i t ó l o g o s v a r í a n m u c h o a l r e f e r i r e s t a 
h i s t o r i a d e E c o . F i n g e n la los m á s h i j a de l A i r e y d e 
l a T i e r r a . J u n o d i c e n q u e la c a s t i g ó o b l i g á n d o l a á r e -
p e t i r l a s ú l t i m a s s ü a b a s d é l a s p a l a b r a s q u e oyese . 
O h os, q u e d e s d e ñ a d a d e N a r c i s o , á q u i e n a m a b a , se 
c o n v i r t i ó e n p e ñ a s c o . O v i d i o , en las Traiuforinacio-
i t m . c u e r d a q u e su m a l p a g a d o a m o r l a secó d e s u e r t e 
y l a c o n s u m i ó h a s t a t a l p u n t o , q u e se q u e d ó en los 
huesos y en la voz : 

For iniiiifi: ()««fia-mnt hipitl /rtwi.utf fifiuram 
hule latrf Sijtris n>db>'¡ue iri m mfe ridfhtr, 
Omnibm audiUtr: xomts est qui riril in tibí. 

L a f á b u l a d e L o n g o es. pues , d i v e r s a , y su p r i n c i -
pal g r a c i a c o n s i s t e e n u n e q u i v o c o i n t r a d u c i b i e : por-
q u e , en g r i e g o , s i g n i f i c a miembro, y t a m b i é n 
remo, medida, d e d o n d e ta p a l a b r a melodía. Así es 
q u e los p a s t o r e s e s p a r c i e r o n p o r t o d a la t i e r r a t a y i / r t , 



1 4 4 NOTAS. 

las c a n c i o n e s , l a s m e l o d í a s d e la N i n f a ; l o c u a l e*tú < 
t r a d u c i d o e n l a t i n canf abunda menibra, y p o r C<ni- : 

r i e r . á q u i e n en e-!<> s e g u i m o s , su* miembros. Ihtwt > 
de o '-1111111111. 

j 

XXX I!. Ext a 01 o u:a un -oh virgen ! en creación dii-
¡a* Horas d i r i m í s . E l t e x t o d i c e ' í i IT«p6svst TOUTO TO ¿ 
u.Tj/ov Í2U12V ' i í p a t : el l a t í n , Mea ciego, hor 
pomum. (¡ mal v i d e s , a a n i a-tufe* pnlchrce pepeni- 'i 
runt. Cede parame, i 'hloe, mu w i e . les beau r jonm ; 
Í/'IVVÍ fon* f a i t n u i t r e , t r a d u c e Oour ie r . Yo h e prefe- ; 
r i d o d e j a r á las l l o r a s , á las d iosas , h i j a s d e J ú p i t e r i 
y d e T é m i s , q u e d i r i g e n y g o b i e r n a n las estacione?, y 
c u i d a n de l c a r r o de l Sol , c o m o c r e a d o r a s d e la m a n -
z a n a . N o lo d i s p u t o , a u n q u e c r e o q u e es to es m.im-
p o é t i c o q u e d e c i r l l a n a m e n t e q u e con ci v e r a n o -e 
c r i ó la m a n z a n a ; p e r o e n t i e n d o q u e soy m á s lie! t ra-
d u c t o r . T a l vez se d i r á q u e n o es g r a n e n o a r e e i m u ' i i -
t o d e a l a b a n z a e l d e c i r q u e u n a m a n z a n a es c r e a c i ó n 5 
d e las H o r a s . Lo m i s m o c r e a n l a s i l o r a s lag m a u z a - j 
ñ a s g r u e s a s y h e r m o s a s q u e has f e a s y r u i n e s . E s t o es \ 
v e r d a l , c o n s i d e r a d o p e d e s t r e m e n t e : p e r o c u a n d o esto 
d e q u e l a m a n z a n a es c r e a c i ó n d e l a s H o r a s se d ice | 
con e n t u s i a s m o , v a l e t a n t o c o m o d e c i r q u e l a s l l o r a s \ 
p u s i e r o n e n - c r e a r l a s i n g u l a r e s m e r o . S e m e j a n t e ceu- i 
su r a h e o ido h a c e r . p o r e j ( i m p l o , d e a q u e l l o s versos .; 
d e Z o r r i l l a en e log io d e G r a n a d a : 

S a l v e . ; <>li <-i tvl:i.1! e n iloinlc e l a l b a - n a c e , 

Y ( l o i n l t ? f l s o l p o n i e n t e s e r e c l i n a ; 

IIKIÍ; l a n i e b l a c u jx>rl¡vt no i l e s l i i i w , 

Y l a s / « - r l : i - e n p l a t a c r i s t a l i n a . 
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E n t a l a s las c iudades n a c e el a l b a , se pone el sol, 
se deshace la niebla y c u n e el agua.: no cabe duda : 

i pero Zorril la da á e n t e n d e r que en (i r anada ocurre 
bulo el lo .de «tía m a n e r a e m i n e n t e , e j empla r y sobe-

, r a n a : como si la aurora no quisiera nacer si (¡o para 
a l u m b r a r á G r a n a d a , y el sol no quisiera reclinarse 
más ipie en el seno ó á la espalda d e sus montes. 

X X X I I I . Símele, pariendo; Ariadna, dormi-
da , etc. Aquí pone el au to r en breves pa labras los 

: pr incipales casos de la vida de Baca. Sámele, parten-
> di', no es la común opíníou, pues refieren los más, de 
v cuan tos han t r a t a d o este asunto , que Semele, h i j a de 
* f ' adu io , que tenia amores con .1 i'qiiter , deseó ver al 
f dios en to la su g l o r i a , y a l ve r l e , ardió en el res-
Í, p landor que de si lanzaba. Ya muer t a , sacó .Júpiter 
; á la Criatura que ten ía el la en el seno , y acabó de 
; c r i a r l a , has ta que se cumpl ie ron los ¡nieve meses. 
| gua idándose la en un muslo. Cuen tan o t ros , ¡10 obs-

t a n t e , que Semele dio á luz á Baco n a t u r a l m e n t e y 
á s u t i e m p o . y á éstos sigue Longo. Repet imos , con 
todo, que la genera l opinion es Ja del doble nacimien-
to de Baco. Luc iano le ha ce lebrado en un diálogo 
burlesco, y el dios lia l levado nombres q u e recuerdan 
este nac imien to doble. Así se ha l lamado himatre. 
dithyramho. de n a f a tó Oúpa; fíijvai, salir por dos 
puer tas , y Kiraf io te , cosido en el muslo. 

lJor lo demás , Baco y su historia t ienen g randes 
variaciones, por ser este dios uno de los más simbóli-
cos y misteriosos que en Grecia se adoraron , y p o n e-
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p resen ta r á la vez no pocas cosas, l 'or una par te , pro-
v iene este dios del n a t u r a l i s m o : es la. fuerza vegeta-
t iva de la* p l an ta s . !>• aquí qne t a n t a s le estén 
consagradas , como la hie Ira. 1a h iguera y la vid, y • 
q u e l e l l a m e n Y Í V Í T W V Y ' J ; TMV XAPIr¿RV, e n g e n d r a d o r 

de los f r u t o s , y (pie sea t a m b i é n padre de IViapo. 
Represen ta ademas á un héroe conquis tador y ci-

vi l izador de! m u n d o , y su l e y e n d a , b a j o es te aspee- ,¡ 
t o , t o m a rancho de !a de Os iris eg ipc io , y d e la de 
Melka r íh ó Hércu les tirio. Oomo Hércu le s , Baeo 
erigió sus co lumnas en el ext remo d e las t i e r ras y uta» 
res has t a donde l levó su expedición t r i un fado ra . 

R e p r e s e n t a , j>or ú l t imo , Baeo la fue rza y virtud 
del licor f e r m e n t a d o , q u e insp i ra á los hombres una . 
e -pe ••> di- delir io , que se t en ía á veces por sagrado;". 
En es te sent id ' ) , í íaeo t r a e su origen de Si mus. dios | 
de los 'Vedas, d ios-bebida , dios-Libacion , dios que se, 4 
consume en la l l a m a del sacr i f ic io : hijo de Lndrtí 
como Baeo es hijo de J ú p i t e r . Ka es te sen t ido , lince | 
recibió muchos t í tu los ó sobrenombres e n t r e losgrie- .J 
gos y latinos. L lamóse Mtwigetes , conduc to r de las I 
Musas : Pir ¡genio, nac ido del fuego; Melpómeno, ce-" | 
lebrado en h imnos : Lenco, de lr¡-tó:, l a g a r ; I.iher, ; 
por la l iber tad que el vino engendra , y Ttmroíerosó j 
Ton como rfoít, porque t o m a b a cuernos y f o r m a de j 
t o ro , á causa del f u r o r , osadía y violencia que ad- / 
quiere quien se embr iaga . De aquí que Horacio di- v 
jese á T'aeo : -f 

J 
Ta sprtn rt<luc¡.<¡ mcnlibui tíii.riü : 
Vu-tn/n,' r! o (I t/ii {•oi-iiua paitperi. ¡ 
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D i c e L o n g o , en"odenado Licurgo, E r a <'•>!<• u n 
r e y d e Traes a q u e se o p u s o a l c u l t o d e B a e o , por lo 
c u a l s u f r i ó un g r a n c a s t i g o d e l d ios . 

Despedazado Pe»feo. K s t a a v e n t u r a , es d e l a s m á s 
f a m o s a s d e l a h i s t o r i a d o B a c o . p o r h a b e r d a d o a.sti li-
t o á u n d r a m a d e E s q u i l o , y a p e r d i d o , q u e l í e va l i a 
¡(or t í t u l o Ponteo, y á la t r aged ia , d e E u r í p i d e s , q u e 
se c o n s e r v a y se t i t u l a Jm* Bacante*. P a r e c e q u e el 
c u l t o d e B a e o , con sus f r e n é t i c a s org ías , v i n o á Gre -
c ia d e s d e T r a c i a y M a c e d o n i a > y h a l l ó e n ("{recia a l 
p r i n c i p i o g r a n d e opos i c ion . P e n t e o en T é b a s se o p n -
so A e s t e c u l t o , y f u é d e s p e d a z a d o p o r las b a c a n t e s 
f u r i o s a s , e n t r e las caíales se h a l l a b a A g a v e , su m a d r e . 

Ariadna dormida. P r e s c i n d i m o s , p o r n o se r pro l i -
jo», d e l v a l o r y s i g n i f i c a d o a l e g ó r i c o é h i s t ó r i c o q u e 
p u e d a n t e n e r los a m o r e s d e A r i a d n a , h i j a d e Minos , 
cotí B a e o . L a g e n e r a l o p i n i o i t , e s to e s , l a f á b u l a m á s 
conoc ida . , j u n t a e n u n a las d o s h i s t o r i a s d e los a m o -
res d e A r i a d n a c o n B a c o v con Teseo . A b a n d o n a d a 
p o r e s t e p r í n c i p e en l a isla, d e N a x o s , d e s p u é s q u e le 
a y u d ó á v e n c e r a l M i u o t a u r o y á s a l i r d e l L a b e r i n t o , 
B a c o se l e a p a r e c e , e n a m o r a d o , y se l a l l e v a en 
t r i u n f o . Los h e n n o s í s í m o s ve r sos d e f a t u l o , en eí 
e p i t a l a m i o d e T é t i s y P e l e o , d e s c r i b e n a d m i r a b l e -
m e n t e , as í el f u r o r d e A r i a d n a a b a n d o n a d a , corno 
su t r i u n f o i n m e d i a t o , y 1.a p o m p a b á q u i c a cu t o d a su 
e x t r a ñ a l o c u r a : 

Al ¡>tili'f <>.r alia rtwiis i-¡Aiiíih<ii /iiff/im. 
Crnn tkifw> Sttíywum >'t Xusiip-iiis ¡Hilen , 
Te '/mrniis, Ariadna , tnoifut inceiistir amar/ : 
Qui lian alaerva ¡muirn lynt¡>kMa mi'HIc furetxiiii 
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/•Ji-'h' , hrH chunt' x, «•«, eapita inJIft^nUa. 
líorum pttrs teda qimMxmt cúspide fíttjrsm, 
1'nrs f (Ih-itUn raptaba»! membra jiirr-nm • 
l'urs ses-if tortis scrp&nUbns inciiiiffbft nf; 
Pan obscura mrí.i f 'lrt>r"hnni orgia eütti, 
iirijki qtw fruMra cupinnt auflirc profuni ; 
/'hiniff'tMint alia ¡'mtfri.i tgmpa-na puf mis, 
Ant tcri'ti tenue i tinniftui a-r? riehiii/; 
Multí rauñmwn effiaban! rorawi t,mntmx, 
Itarbftrmpu? íorribili MrvMmt libia eántu. 

C o m o se v e , el a s u n t o d e l t r i u n f o d e A r i a d n a , de 
l a s b a c a n a l e s y d e l a h i s t o r i a de l h i j o d e S e m e l e , ro-
d e a l o s i e m p r e d e b a c a n t e s , s á t i r o s y si 1 « i o s , se 
p r e s t a b a m u c h o á l a p i n t u r a , y d e s d e los t i e m p o s 
m á s a n t i g u o s se h a n e m p l e a d o e n e s t e a s u n t o los 
p i n t o r e s . 

P e d i m o s p e r d ó n á los e r u d i t o s ' l e h a b e r n o s e x t e n -
d i d o d e m a s i a d o en e s t a n o t a , p e r o y a se l i a r á n c a r g o 
d e q u e e s c r i b i m o s t a m b i é n p a r a el v u l g o , el cual 
t a l vez i g n o r a lo q u e e l los t i e n e n ol v i d a d o d e p u r o 
s a b i d o . P a r a n o p r o l o n g a r m á s l a n o t a o m i t i m o s mu-
c h o q u e , c o n o cas ion d e Baco , se p u d i e r a d e c i r - o b r e 
eí o r i g e n d e l a t r a g e d i a , q u e n a c i ó en s u s fiestas, y 
s o b r e o t r a s c o s a s , c u r i o s a s p a r a q u i e n n o las s a b e , y í 
t a l vez c a n s a d a s p a r a los d o c t o s , q u e l a s s a b e n más 
f u n d a m e n t a l m e n t e q u e yo . í 

X X X I V. J. /•••>// me ti ¡.a je ra. que se ¡iatttaha h'ttdro-
vio. jfun/nr su ojie ¡o era cor rer ( p. 92). Es evidente 
q u e e n lo a n t i g u o los n o m b r e s y los a p e l l i d o s deb ie -



NOTAS. 14í) 

ron d e ser apodos , que denotasen oficio, condicion, 
''virtud, de fec to ó calidad de la persona á quien se 
daban. Y esto en todos los países 6 idiomas. Lo que 
ocurría p r imero en la realid ad de la vida se con ser-

! vó después en Grecia y Roma en las ficciones poéti-
cas , sobre todo en comedias y cuen tos , donde apa-
recen personajes imaginar ios , y no históricos. El 
nombre de cada uno d e estos personajes designa ya 
su carác ter , empleo ó menester . Así, por ejemplo, en 
las comedias de Tereneio se pone al pr incipio lo que 
llaman ratio nominum , ó sea u n a explicación (Je por 
qué los personajes se l l aman como se I laman. Allí 
vemos que u n a nodriza se l l ama Cani l lara , de! canta-
tillo ó vaso de la leche; un soldado f a n f a r r ó n , Th.ru-
80, de Qpáao;,, a u d a c i a ; un joven a legre , Fed ro , de 
ijiouopó;, alegre; una meretriz desenvuelta, Barchis; 
un c r i ado , Pa ra i eno , porque está ó permanece cerca 

-.desa amo, fetc. Eudrotuo, pues , el buen cor redor , se 
llamaba así porque corría. 

X X X V . ...Sin duda mandará ahorrar de un pina 
a ente rujo sin ventura , rom» ahorraron á Manyas 
(página 95). Marsyas n o fué sólo ahorcado, sino tam-
bién desol lado, como dice Ovidio eti los Fastos : 

Pronoait el. l'hu hum , I'luehn superante, pepemlit; 
C(nam rmt'Unritnt. a ente mrmJ>ra .rúa. 

Recuenta, de este Marsyas que fué tin sátiro de 
grandísimo ingenio, que inven tó ranchas cosas, pero 
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q u e se p u s o t a n s o b e r b i o , q u e q u i s o c o m p e t i r con <•! 
prop io A p o l o e n l a m ú s i c a . , d e lo c u a l s a l i ó t a n mal 
p a r a d o c o m o q u e d a d i c h o . L a s N i n f a s , d e q u i e n Mar- * 
svas era muy estimado, le lloraron y le convirtieron 
en r i o , c u y a s a g u a s riegan l a Frigia, . E s t o sucedió 
cerca d e l a c i u d a d d e < 'elenas, p o r d o n d e c o r r e el ño 
Marsyas» Así es q u e X e n o f o n t e , c u a n d o p a s ó por alH 
c o n los d iez m d . a c o m p a ñ a n d o a l j o v e n Ciro , dice 
q u e « se c o n t a b a q u e allí, d e s o l l ó A p o l o á Marsyas 
c u a n d o l e v e n c i ó e n l a c o n t i e n d a q u e con él t u v o v,-
b r e l a m ú s i c a , y q u e c o l g ó e l c u e r o d e é l e n u n a cue-
v a d e d o n d e n a c e n l as f u e n t e s . » X e n o f o n t e no dice, 
con t o d o , q u e M a r s y a s se c o n v i r t i ó en r i o , s ino que 
p o r e so . p o r d i c h o l a n c e , se l l a m ó el r io M a r s y a s . 

XXXVI. ,..«» eompa&ia de »u parásito, (¿natw 
( p . % ) . G u a t ó n v i e n e d e yváflo;, b o c a , « p u j a d a . Tal 
vez s a l g a d e e s t e v o c a b l o g r i e g o l a p a l a b r a española . 
f/arnafe. D e t o d o s m o d o s . yváGt>>\i es s i n ó n i m o d e pa-
r á s i t o , y u n i d l o s p e r s o n a j e s d e c o m e d i a s , q u e r e p r o i 

s e n t a n d i c h o c a r á c t e r , l l e v a n |X>r n o m b r e fina t o a 
H a s t a h a y c o r t e s a n a s ó h e t e r a s q u e , s i n d u d a | x ¡ r 
m u y g o l o s a s y c o m i l o n a s , se l l a m a n Gn a t e n as. El 
p a r á s i t o d e l Emiwo d e T e r e n c i o se l l a m a Guatón , 
A l e i f r o n e n sus f a m o s a s c a r t a s d e s c r i b e m u c h o s p a - | 
r á s i t o s . y en el t e a t r o g r i e g o a p e n a s h a b i a comedia 5 

en q u e n o figurase u n o , r e s p o n d i e n d o á n u e s t r o s la-
c a y o s g r a c i o s o s d e las c o m e d i a s d e c a p a y e spada , si 
b i e n los p a r á s i t o s e r a n m á s d e s p r e c i a b l e s y ru ines . 
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X X X V I I . Ai A pulo, i • a a oda enturo de pastor al 
servicio de Lammlonte,.. ( p . 9$)). Aqu i el au to r se 
d i s t r a jo t a l vez, y M i p i w que Apolo gua rdó los bue-
yes de Lao inedon te , por más que la general creencia 
:cra !a tic que guan í ó el ganado de Adrae to , rey de 
Tesal ia , curando a n d a b a ocul to por las r iberas del río 
A «f r i so h u y e n d o de las iras de J ú p i t e r por habc!,, 
m u e r t o á los cíclopes, Hixo Apolo estas muel le* poi-
que los c í c l o p e fo r ja ron á J ú p i t e r el. t^yo e.m que el 
rey de los dioses m a t ó á Esc» lape , . que e ra hij<> de 
Apolo. A|m>1o estuvo t a ^ l á e n . pon Neptuno , al servi-
cio d e L a o m e d o n t e , mas f u é para l evan ta r los muro» 
de Troya. 

X X X VII I . ...y estimaba Ata cocí aero mu digno de 
admiración y de afreto que á todas ios muchachas 
do Mitilene. Esto t i ene ta l vez en el original c ier to 
'sentido q u e , en vir tud del arreglo hecho por mí en 
icl l ibro IV, debe desaparecer en la t raducción. Kl 
mentido que se da á la f r a s e e n la t rad ucción está per-
f e c t a m e n t e confo rme con el carác ter del pa rás i to 
glotón y af icionado á los buenos bocados. Para la 
g e n t e de esta c lase, según los poetas cómicos y satí-
ricos de la edad c lás ica , los cocineros , siendo bue . 
nos , eran como d ioses . y la cocina ora un templo. 
Las causas d e su amis tad y d e su amor es taban en la 
cocina. A es te propósi to escribió un poeta del l lena-
c imiento el s iguiente ep ig rama : 

Vita CmiípelM, vagos (hwtttone*, 
jVf>e bltmtlos lin-t irstinii x ármeos„• 
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JllU, riutn calet 'i/i'1, amor nalebi!; 
Friffebunt cil» . ni- cvlimt frigut. 
Non te , i'-'i te/iUium c,4uu( e>emiimm ; 
JllU, tam«v ubi est, ibi est amicus. 

I Lo cual imitó de esta suerte Francisco de la Torre: ¡j 

A los <jtw representan vida buena 
En e¡ teatro de una y otra cena, 
Lisonjeros buscones, y testigos 
Pe la mesa, no estimes por amigos; 
Ponjue en éstos ( Dios de ellos nos preserve) 
Mientras hierve la olla el amor hierve, 
Y tienen con hastio, 
Si 1 telada laeoeiiiá, el pee lio frío. 
J.o que aman no eres (,t'¡, aunque «nuigo seas, 
Sólo ama» las caliente» eliimeneas. 
Y para fetos, en fin , cosa ardor sumo. 
AUi el símico está (loniie está el humo. 

En las cartas de Aicifron están pintadas las cos-
tumbres de los parásitos y sus percances y disgusto*: 
uno va á buscar cortesanas para ei señor que le con-
vida ; otro es apaleado casi de diario; otro e-táá 
punto de morir de indigestión; otro se desespera por- ¡ 
que no baila quien le convide; otro se introduce eu 
la ceieína y roba de los mejores píalos para regalar- ,, 
se. Ilabia también parásitos muy divertidos, decido- . 
res y discretos, cuyos chistes hacían reir y entrete-
nían á los señores con quienes comían. En tiempo ríe 
Menandró había dos parásitos famosísimos jxir su* 
chuscadas y por su elocuencia, y se llamaban Eueli* J 
des y Filóse no. El respeto, la admiración y. el «mor | 
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que los parásitos' p rofesaban á los buenos cocineros 
están consignados en muchos f ragmentos que de la 
comedia gr iega se conservan aún. Sobre todo esto 
pueden Terse pormenores curiosos en el ameno y eru-
dito l ibro de Gui l le rmo Chúzot, t i t u l ado Menandeo, 
ó la comedia y la, weiedad gruya». Baste decir aquí 
que el a r t e de la cocina y la gas t ronomía eran consi-
derados p u n t o ménos que santos. Hab i a t ra tados d e 
gas t ronomía , que se {«t imaban m u c h o , y se ci ta el 
de Arches t ra to como uno de los más famosos. 

X X X I X . Vaquero fué AnquíMS, etc. (p, h iH). 
E s t a pa r t e del discurso de Gnaton está de otro m o l o 
en el or iginal . KI pa rás i to , en el or ig inal , quiere 
just if icarse d e otras (josas con el e jemplo de los 
dioses. 

X L . ...se desembarazó de la capa- ( p . KM!), ¡íéj/a; 
Ooqj-áTtov, dice el o r i g i n a l ; ahieefa pallw, la tra-
ducción l a t ina . La me jo r t raducción de esto en 
castellano es eeipa. si bien el pallvtm era más bien 
ana m a n ta 6 u n a pieza c u a d r a d a de tela de l a n a que 
los griegos se poriian sobre la t á n i c a , corno los ro-
manos se ponían la toga. El \\já-.wi. su je to por lo co-
mún al cuello por un b r o c h e . fíbula. , t omaba 
diversos n o m b r e s , según el modo de l levarle puesto. 

X l i l . Ipomea bórrele as por haberte expuesto, Muy 
13 « 
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á despecho mió lo hice. Las razones meramente eco-
nómicas q u e tuvieron los padres d e D á f n i s y de (.'loe 
p a r a exponer los á m u e r t e segura y h o r r i b l e , pues 
sólo se sa lvan por mi lagro d e A m o r y las N i n f a s , y 
la f r e scura y poca vergüenza c o n q u e confiesan su in-
fan t ic id io , pues lo era, a u n q u e f r u s t r a d o , no pueden 
menos de sublevar los más h u m a n o s y nobles senti-
mien tos d e n u e s t r a a l ad ; nías por desgracia esta du-
reza a n t i n a t u r a l d e padres y m a d r e s no f u é BÓlo en-
t r e p a g a n o s . n i es tá sólo cons ignada en historias fa-
bulosas ó ve rdaderas de ent onces. L a s historias de 
épocas m u y c r i s t i anas es tán l lenas de casos pareci-
dos y a u n peores ; verdad es q u e no era la economía, 
sino un i n f a m e pundonor , qu ien á t a les horrores ex-
c i taba . Así vemos , por ejemplo, q u e Amadis fué ar-
ro jado al rio por orden ó consen t imien to de su madre 
E l i s e n a . y en El Prevenido engañado, d e doña Ma-
r ía de Zayas , u n a d a m a va á pa r i r á un cor ra l y deja 
allí a b a n d o n a d a á la c r i a t u r a p a r a (pie se la coman 
los cerdos. E n el día , estos mot ivos d e fa l sa h o n r a no 
h a n cesado ; pero los de economía vue lven á tener ó 
t i enen m a y o r fue rza que n u n c a , sí b ien el infantici-
dio se suele hacer con an t i c ipac ión t a l , que apena» 
lo parece. Se asegura que h a y países m u y cultos don-
d e es t ipu lan los (pie se casan c u á n t o s hijos han de 
t ene r . I gno ramos si t a n perversa c o s t u m b r e se va ya 
i n t r o d u c i e n d o en España,. Cont ra el la es f r e n o la re-
ligión. No m e a t revo á deci r que lo es t a m b i é n toda :1 

mora l filosófica, cuando vemos q u e uno de los filóse-
ios ó pensadores que m á s en n u d a h a n estado, y más 
lian movido los espí r i tus d e los hombres d e un siglo á | 
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esta p a r t e , J , J , Rousseau , echaba á sus hijos á la in-
c lusa y lo confesaba chucamen te , 

X L I Í . ...Al varón le pusieron por nombre Filo/mi-
m e n y A l a niña Agélex. F i lopoemen vale t an to como 
amigo de loa pudores ó de la vida pastoril, de f o o - , 
amigo, y i t o t ^ v , pastor . Agéies significa rebaño. ma-
nada, áyl).rt. 

X L I I I . Las pastoral en de Longo han sido ano tadas 
y comen tadas jx)r muchos y m u y sabios críticos, como 
Sinner , < 'our ie r , Viíloisori, Mítsehei i ich . Oorav, 
H u e t , Molí y Sehaefer . P e m u y poco de estas no tas 
nos hemos va l ido , por ser más propias de los que pu-
bl ican el t ex to or iginal . La.s nues t ras son casi todas 
pa ra la mejor in te l igenc ia d e la t r aduce ion , y van 
sólo di r ig idas en su mayor p a r t e , como ya hemos di-
cho en otro l u g a r , al vulgo de los lectores no eru-
ditos. 

Y y a que hemos hab lado de los anetadores y co-
mentadores d e Longo , bueno será decir a lgo de los 
crít icos que le han juzgado , poniendo aquí, pa ra ter-
m i n a r estas n o t a s , vári&s mues t ras de sus juicios. 

H u e t (De Voriyine dea román*) d ice : « Su estilo 
es senc i l lo , f ác i l y conciso, sin oscuridad ; sus expre-
siones es tán l lenas de viveza y de f u e g o ; produce 
(xm ingenio, p i n t a con a g r a d o , y d ispone sus imá-
genes con destreza.» Mu reto le l l ama « escritor sua-
vísimo y dulcísimo.)) Scaligero, « au tor amenísimo, y 



156 NOTAS. 

t a n t o me jo r c u a n t o más senci l lo .» Villoisoxi d i c e : 
« El h a b l a «le Longo es p u r a , c á n d i d a , s u a v e , conci-
s a y ence r r ada en breves periodos, y sin embargo, nu-
merosa . sin n i n g u n a aspereza , pues fluye más dulce 
que m i e l , ó como ar royo a r g e n t i n o , á qu ien f rondo-
sa y verde selva d a sombra, y frescura., y d o n d e se ven 
m u c h a copia y var iedad d e flores; d e sue r t e q u e no 
h a y al l í p a l a b r a , ni s en t enc i a , ni f r a se que no de-
leite. » 

Dun lop ( e n su I f i x t o r y af jictum'y d i scur re por ex-
t enso sobre n u e s t r a novela. E x t r a c t a r e m o s algo de 
su juicio. « L o n g o , d i c e , ha ev i tado m u c h a s d é l a s 
f a l t a s en q u e sus modernos imi t adores h a n eaido, 
causando á este género d e composicíon (e l pastoril) , 
no corto descrédito. Sus personajes nunca expresan 
conceptos de a f e c t a d a g a l a n t e r í a , ni se en redan en 
razonamientos abstractos, ni él ha. sobrecargado su 
novela con aquel los f r e c u e n t e s y largos episodios que 
en la Diana de J o r g e de M o n t e m a y o r y en la 
t-mi de BTTrfé fatigan la atención y nos causan 
i nd i f e r enc i a respecto á la acción pr incipal . N i ñ o s 
p i n t a tampoco aquel estado quimér ico de la sociedad, 
l l a m a d o siglo d e oro, donde los rasgos característ icos 
d e la v ida ru ra l están b o r r a d o s , sino que procura 
a g r a d a r n o s por una imitación, l eg í t ima d e la natu-
raleza y c<ni la descripción de las cos tumbres , faenas, 
delei tes y fiestas de los campesinos. . . E s t a pastoral 
está en general m u y b e l l a m e n t e escri ta . E l estilo, 
a u n q u e ha sido censu rado por la re i terac ión d e las 
mismas f o r m a s . y por mos t ra r en a lgunos pasajes 
al sofista que emplea j uego d e pa lab ras y afectada» 
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antítesis, debe considerarse como el dechado más 
puro d e la l engua gr iega en aquel ú l t imo período. 
Las descripciones de las escenas y ocupaciones cam-
pestres son por ex t remo agradab les , y , si. es l íci to 
usar la expres ión , hay en ellas c ier ta amen idad y 
calma, que sobre toda la novela se d i funden . Ésta , á 
la v e r d a d , es la pr inc ipa l excelencia en u n a ob ra de 
esta clase, pues no nos encan t a el pas toreo , sino la 
paz y el reposo de los campos. » 

No es todo elogio lo que pone th tn lop . O en su ra 
la mono ton ía de los amores y coloquios, y condena 
sobre t(>do la inmoral idad y l icencia de varios pa-
saje*. 

Sobre el inf lu jo que ha ten ido ó puede haber teni-
do esta novela en obras de la moderna Europa . I)un-
lop de j a en d u d a si Tassose inspi ró algo en ella para 
el Aminta.; pues si bien no se publicó edición algu-
na de Longo , en griego, has ta LVíH, cuando ya Tas-
SO l iabia m u e r t o , T a s s a p u d o leer la t raducción fran-
cesa de A m y o t d e 1559 y la paráfras is l a t i na en verso 
de su compa t r io t a Gambara , publ icada en 1 5 f » ! í . Dice. 
jx>r ú l t imo, Dnulop que ni Montemayor en la Diana, 
ni D'ürfé en la . I si rea imi ta ron á Longo. Sí le han 
imitado I l amsav en el ("íerntle She¡>herd. Marmontc l 
en AnntHc et LuMrt. y más fe l izmente que todos , el 
aleman Gessner en sus idilios. 

Vi l lemain dice : « N o se p u e l e negar que Dáfnixy 
Clon ha servido d e modelo á Vahío-y Virginia. A 
pesar de los cambios d e cos tumbres , creencias y cli-
m a , la imi t ac ión es sensible en el l engua je de los 
dos amantes ; las mismas candideces apas ionadas sa-
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len de la boca d e D á f n i s y d e la de Pab lo ; pero la su-
perioridad del auto;- francés, ó más bien de los sen-
tí a l ientos que le insp i ran , se mues t r a por doquiera , y 
hace d e su obra u n a d e las m á s e n c a n t a d o r a s pro-
ducciones d e los t i empos modernos . E s t a superiorí- | 
d a d no consis te sólo en u n a dicción más senc i l la , en 1 
un gus to m á s con fo rme con lo n a t u r a l y verdadero, 1 
sino que es t r iba sobre todo en la pureza m o r a l y en | 
l a especie de pudor c r i s t i ano que r e i n a n en Pablo y i 
Virginia. El cuadro de Longo es voluptuoso ; el del | 

aut or f r ancés es casto y apas ionado. n \ 
Chauvin (en Le* romaneUrr* grec* ef latim) dice: | 

Dáfnis y ('loe es una pastoral encantadora, y ocupa, | 
con la obra d e Hel iodoro, el p r imer luga r é n t r e las J 
novelas griegas. La i n t r i g a es seguida, i n t e re san te y | 
de u n a sencillez del todo campesina. . . . Es u n cuadro | 
l leno de gracia y d e f r e s c u r a , va r iado por cuentos 1 
mitológicos d i chosamen te elegidos y Trien ligados 1 
con el asunto . E l c a r á c t e r , el l e n g u a j e y las costum- j 
b res de los pastores son s iempre lo que deben se r , y jj 
el a u t o r ha sabido ev i t a r los dos escollos ordinar ios J 
de las novelas pas torales : l a grosería y la cor tesanía | 
a fec tada . E l estilo no es ménos no tab le que el fondo; i 
es casi sieinjiro d e u n a elegancia, que r a y a en coque-
t e n a y revela el t raba jo del au tor . Su f r a se t i ene eier- | 
t a eoncision ingen iosa , d i spues ta con l a más liábil | 
s imet r í a y cons t ru ida con ta l de l icadeza d e gusto, 1 
que has ta de la, eufonía se preocupa. E l a u t o r no ,'J 
a v e n t u r a sin in tenc ión ni u n a pa l ab ra , y descuella 1 
en el empleo de las más propias pa ra que e l pensa- í, 
m ien to sea clan» y fáci l d e comprende r . Como se afa-
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11a por pa rece r n a t u r a l y emplea t a n t o a r t e pa ra ser 
cánrtído y senci l io , exagera estas cual idades y des-
cubre el t r a b a j o que le cuesta tener las . Es lás t ima 
q u e el mér i to de esta l inda novela esté a feado por 
la m a n c h a que es común á todas las novelas grie-
gas : la obscenidad d e ciertos pormenores y de las 
p i n t u r a s voluptuosas , que el amor del a r t e no puede 
jus t i f icar .» 

Más severo Chassang con /)<i/tü> y Cloe, convie-
n e , uo o b s t a n t e , en que esta novela es la mejor de 
todas las ant iguas , a u n q u e después añade : « Su mé-
r i to 110 es la mora l idad . Comparémosla con la imi-
tación que ha hecho de ella Bernard ino de Saint-
Fierre en Pablo y Virginia-, y verémos lo que una 
imaginac ión cas ta y p u r a % hecho de un cuadro en el 
que lo voluptuoso r a y a b a en indecente . La f ábu l a de 
Dáfnis y ('loe es de gran sencil lez, y ésta es cal idad 
q u e se ap rec i a , sobre todo aí cons idera r los mil in-
c identes groseramente d ramát icos que se a m o n t o n a n 
en otras novelas griegas. Aquí el espír i tu se reposa 
en m á s t r anqu i l a s imágenes. / P o r q u é ha de haber 
aqu í t a m b i é n rap tos y pi ra ter ías? ; Por qué la na tu-
raleza toda se h a de desencadenar á causa del rap to 
d e ("'loe, y p o r q u é ha de mezclarse con la narración 
d e las aven tu r a s de los a m a n t e s la d e una guer ra en-
t r e dos ciudades? E u c u a n t o al es t i lo , de todo t iene 
ménos de sencillo. Tiempo há que el candor de la 
traducción de Amyot ha d e j a d o de a luc ina rnos sobre 
la afec tac ión del or ig inal .» E n este p u n t o , el excesi-
vo amor propio nac iona l creemos que engaña á 
Chassang. e n c o n t r a n d o sencillez y candor en f rancés . 
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y n o e n c o n t r á n d o l o s e n g r i ego . P o r ú l t i m o , a ñ a d e ; 
(iEl a u t o r ( L o n g o ) e r a u n i n g e n i o e l e g a n t e , d i s t i n g u i -
d o y d o t a d o d e u n v i v o s e n t i m i e n t o d e l a n a t u r a l e -
za ; p e r o su o b r a ti e n e los o a r a e t é r e s d e u n a é p o c a de 
f l ecad enc ía . .» 

H u m b o k H , en el Oluiio-c. a l h a b l a r d e l s e n t i m i e n -
t o d e l a n a t u r a l e z a y d e su e x p r e s i ó n e n t r e l a s d ive r -
sas m a s h u m a n a s , v i s t a la r a p i d e z c o n q u e t i e n e 
q u e t r a t a r e s t e a s u n t o , es g r a n d e l a d i s t i n c i ó n q u e 
h a c e d e la o b r a d e L o n g o , d e l a q u e d i c e ( e d i c i ó n 
d e St u t t g a r t . 1817 , n , B a d u . , p . 14) : « E n e l pos te -
r i o r t i e m p o b i z a n t i n o , d e s d e e l fin d e l s i g lo IV, v e m o s 
c o n m á s f r e c u e n c i a p i n t u r a s d e p a i s a j e en l a s nove-
las d e los p r o s i s t a s g r i egos . P o r e s t a s p i n t u r a s ' s e «lis-
t i n g u e la n o v e l a p a s t o r a l d e L o n g o . en l a c u a l , n o 
o b s t a n t e , las s u a v e s d e s c r i p c i o n c s d e l a v i d a h u m a -
n a son m u y s u p e r i o r e s á l a e x p r e s i ó n d e l s e n t i m i e n -
to d e la n a t u r a l e z a . » 

FTS Olí I-AS NOTAS. 
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